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INTRODUCCIÓN

El 17 de octubre de 2003, en la sede de la Organización de las Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, por sus siglas en inglés) en París, se firma la Convención 

para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, tratado internacional que en este 2018 lle-
ga a su XV aniversario. 

En el camino recorrido muchos paradigmas se han roto y otros se han construido, y en ese 
sentido la experiencia obtenida durante estos años y el cambio de los contextos en los que se 
recrea el Patrimonio Cultural Inmaterial hace necesaria la reflexión sobre el estado actual de la 
Convención de 2003, así como los desafíos y oportunidades que les significa a los 178 países que 
la han ratificado y que están obligados a implementarla al interior de sus territorios, en conjunto 
con los diversos actores que se le relacionan.    

Nos encontramos en un escenario en el que los efectos de la globalización han incentivado el 
surgimiento y fortalecimiento de nuevos actores que se involucran e interesan en la gestión del Pa-
trimonio Cultural Inmaterial (PCI), pero que al mismo tiempo han colocado en una nueva dimensión 
y resignificación la figura del Estado, y también el peso de los organismos internacionales, como 
la UNESCO, que por tradición y experiencia han regulado este ámbito, por lo que es fundamental el 
debate y análisis sobre el papel que estas instituciones deben jugar en los procesos de salvaguar-
dia, así como su vinculación con la diversidad de actores que, como ya se mencionó, se involucran 
en el tratamiento del PCI.

Con ese fin, es necesario crear puentes de comunicación y cooperación con las diferentes 
áreas que se relacionan con la gestión del PCI. En estos 15 años se ha creado una estructura par-
ticular y se ha adquirido una experiencia profunda que permite afirmar que el alcance del PCI 
trasciende por mucho la esfera de competencia del Estado y el interés y beneficio de, como lo 
establece la misma Convención de 2003, las comunidades, grupos o individuos portadores, inclu-
yendo de manera muy clara a diversos sectores de la población en su conjunto, como la sociedad 
civil organizada, la iniciativa privada, entre otras instancias. 

Todo lo anterior recordando que el rol principal de la UNESCO, como un organismo faro en los 
temas de cultura, es el de estar al servicio de los países que la conforman. En este sentido los Esta-
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dos Parte deben asumir la responsabilidad que les corresponde, de ser más activos y soberanos, 
y de exigir que se definan directrices de acción para facilitar dicha cooperación.

A partir de estas apreciaciones, la Dirección de Patrimonio Mundial del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia consideró pertinente que el Noveno Coloquio Internacional sobre Patri-
monio Inmaterial se enfocara en abordar esta problemática desde tres variantes que se vislum-
bran como fundamentales hasta el momento: 

1. Políticas públicas para la salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial 
2. Vinculación Estado – organismos de la sociedad civil 
3. Estado e iniciativa privada, ¿una alianza posible? 

Así, reunidos en la ciudad de Pachuca de Soto, Hidalgo, del 7 al 9 de noviembre de 2018, es-
pecialistas procedentes de Argentina, Canadá, Colombia, Ecuador, España, Guatemala y Perú, así 
como de diferentes entidades de México, compartieron sus experiencias prácticas, y debatieron 
sobre las diferentes formas en que el Estado puede vincularse con actores de la sociedad civil 
organizada y la iniciativa privada en pro de la salvaguardia integral del PCI.

En la primera mesa de discusión se contó con las importantes contribuciones de Argentina, 
Guatemala, Perú y México en cuanto al desarrollo de políticas públicas dirigidas al PCI en general y 
a expresiones culturales específicas como las artesanías, los textiles y la gastronomía tradicional. 
Esta sesión fue particularmente significativa pues dio cuenta de los diferentes mecanismos que 
se han creado en América Latina para hacer frente a las diversas necesidades que cada contexto 
nacional plantea, abriendo una clara oportunidad a la cooperación internacional entre países.

Por su parte, en la mesa 2 se presentaron experiencias respecto a diversos casos en los que se 
ha registrado una notable vinculación entre el Estado y organizaciones de la sociedad civil. La aso-
ciación española Tierras de Cerámica, A.C. compartió el trabajo que iniciaron en las comunidades 
de Talavera de la Reina y Puente del Arzobispo y que finalmente ha llevado a la presentación ante 
la UNESCO de la candidatura binacional, en conjunto con México, de los procesos artesanales para 
la elaboración de la cerámica de talavera, como Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad. 

En esta Mesa también tuvimos la oportunidad de contar con la aportación del Conseil Que-
becois du Patrimoine Vivant, ONG acreditada ante la UNESCO como instancia consultiva, que ha 
sido una de las principales promotoras de la salvaguardia del PCI en Canadá, país que, cabe resal-
tar, no ha ratificado la Convención de 2003. Este papel de las ONG como agentes potencializadores 
de la salvaguardia del PCI fue abordado desde una perspectiva más holística por Silvia Olvera, líder  
de la ONG mexicana Forja, Culturas en Movimiento A.C., mostrando una vez más el importante rol 
que las organizaciones civiles juegan en la implementación de la Convención de 2003.

En cuanto a la mesa 3, ésta tuvo por objetivo abordar una temática sensible y polémica: la 
manera como el Estado se puede relacionar con la iniciativa privada a fin de generar sinergias 
benéficas en pro de la salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial. En este tema, contamos 
con la participación de casos tan significativos como el trabajo realizado por las artesanas textiles 
de Atamisqui, Argentina, organizadas a través de una colectiva;  por Labrit Patrimonio, empresa 
española especializada en el desarrollo de proyectos e iniciativas dirigidas a la salvaguardia de los 
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diversos componentes del PCI, desde sus diversas aristas, así como del modelo de trabajo que lle-
va a cabo el Centro Interamericano de Artesanías y Artes Populares (CIDAP) de la mano del sector 
privado, presentando un caso ejemplar de lo que son las alianzas público-privadas. 

Como se puede ver, a lo largo de estos días de sesión pudimos explorar escenarios dife-
rentes a los que usualmente se utilizan en el marco de la gestión del PCI y sin duda se abrieron 
nuevas perspectivas de trabajo y colaboración, no sólo entre los ponentes y participantes, sino 
hacia afuera. Si bien este esfuerzo sólo constituye una introducción a todo el bagaje que hay de-
trás, estamos satisfechos del trabajo realizado pues consideramos que los objetivos planteados 
inicialmente fueron alcanzados y que las presentaciones, en conjunto con las conclusiones que 
emanaron de esta novena edición del Coloquio Internacional sobre Patrimonio Cultural Inmate-
rial, constituyen un auténtico documento de trabajo que puede servir como guía para el diseño 
y proyección de iniciativas que busquen incorporar a nuevos actores, principalmente como una 
manera de hacerse de más recursos y oportunidades. 

En este contexto, quisiéramos reconocer y agradecer la labor llevada a cabo por el equipo de 
relatores, todos expertos en diferentes ámbitos del Patrimonio Cultural Inmaterial: Sol Rubín 
de la Borbolla, directora del Centro Daniel Rubín de la Borbolla; Francisco Acosta Báez, ex director 
y fundador del Centro de las Artes Indígenas de Veracruz; Hugo Callejas Martínez, gestor y promo-
tor cultural e Ireri Huacuz Dimas, directora del Museo del Estado de Michoacán, quienes demostra-
ron una vez más su gran compromiso y contribuyeron de manera fundamental a que los objetivos 
del coloquio se hayan alcanzado. 

De igual forma, quisiéramos expresar nuestra profunda gratitud hacia el Gobierno del Esta-
do de Hidalgo que, a través de sus Secretarías de Turismo y Cultura, nos brindó su apoyo para la 
realización de este coloquio. De manera especial, quisiéramos agradecer y reconocer el respal-
do del Dr. Eduardo Javier Baños Gómez, Secretario de Turismo y del Lic. César Aldama Muciño, 
Director General de Desarrollo e Infraestructura Turística y al Dr. José Olaf Hernández Sánchez, 
Secretario de Cultura, sin cuyo apoyo decidido el coloquio no hubiera sido posible. 

Es importante también reconocer el esfuerzo del equipo de la Dirección de Patrimonio 
Mundial, cuyo trabajo solidario y dedicado es imprescindible, especialmente a Estrella Pérez Ji-
ménez, Erick Montes Zaragoza, Mónica Guadarrama, María Alicia Díaz Morales, e Ignacio Roble-
da Campos.

Como cada año, reiteramos que para el INAH y su Dirección de Patrimonio Mundial la conti-
nuidad en la realización de este coloquio internacional, que iniciamos en 2010, responde al com-
promiso que asumimos en el marco de las obligaciones del gobierno de México ante la Conven-
ción para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial.
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SOLEDAD MUJICA BAYLY

RURAQ MAKI, HECHO A MANO, 
PROGRAMA DEL ESTADO PERUANO 
PARA LA SALVAGUARDIA DEL 
ARTE TRADICIONAL 

MESA 1 15

Venados. Fotografía: Soledad Mujica Bayly

La historia de una colectividad se puede contar a través de su arte. A partir de un textil, una 
pieza de imaginería o una piedra tallada, los artistas tradicionales narran cómo vive la gente, 

a qué tipo de labores se dedica una comunidad o cómo se visten para sus fiestas. Esta forma de 
comunicación no verbal de la memoria y la historia, de las transformaciones y las permanencias 
de una población en cada obra artística perdura hoy en día gracias a los conocimientos y las ma-
nos de hábiles artistas que mantienen tradiciones que, en muchos casos, se remontan a cientos 
o miles de años.

Entendiendo la importancia del arte tradicional peruano como vehículo y repositorio de me-
moria e identidad y como expresión de la diversidad cultural del país, y bajo la premisa de que el 
patrimonio cultural inmaterial debe ser salvaguardado y gestionado por las comunidades, grupos 
o individuos que lo mantienen y transmiten, el Ministerio de Cultura creó, en el año 2007,  Ruraq 
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maki, hecho a mano, el mayor programa estatal peruano para la salvaguardia y la promoción del 
arte popular tradicional. El programa plantea renovar y fortalecer el circuito de producción, cono-
cimiento, comercialización y disfrute del arte popular tradicional en la convicción de que, fortale-
ciendo las rutas existentes y creando nuevas rutas para la valoración y el comercio de la creación 
tradicional, las comunidades portadores de estas expresiones ancestrales encontrarán nuevas 
motivaciones y contextos de producción en que los conocimientos culturales constituirán  una 
herramienta para el bienestar de los creadores, sus familias y sus comunidades.  

De acuerdo a este horizonte, el programa Ruraq maki, hecho a mano, se propone:

Ceramista awajún.  

Fotografía: Soledad Mujica Bayly
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• Promover el conocimiento del arte popular tradicional. 
• Propiciar el intercambio de conocimientos especializados entre artistas, artesanos y comu-

nidades creadoras.
• Propiciar nuevas rutas de circulación y consumo del arte popular tradicional.
• Promover vías para el desarrollo de industrias culturales basadas en la manufactura arte-

sanal.
• Salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial que se alberga en las técnicas, los estilos y 

los significados de las piezas de arte tradicional.
• Contribuir a la mejora de la calidad de vida de las comunidades de artesanos. 

La visibilidad y la salvaguardia del arte tradicional se han fortalecido gracias al desarrollo de 
una línea de investigación cuyo producto se difunde en dos formatos editoriales, la serie de libros 
Ruraq maki, repertorios y la serie de documentales Ruraq maki, hecho a mano.  Ruraq maki, reperto-
rios da cuenta de la diversidad de la producción artística tradicional que los artesanos de las comu-
nidades del Perú han preservado hasta nuestros días. En este formato se han publicado cuatro  vo-
lúmenes: Textiles tradicionales de Taquile (2014), publicación que presenta los saberes y las técnicas 
de esta práctica artesanal puneña que forma parte de la Lista Representativa del Patrimonio Cultural 
Inmaterial de la Humanidad de la UNESCO;  Cerámica tradicional awajún (2015),  que da cuenta de la 
compleja cerámica que este pueblo amazónico produce y utiliza; Cerámica Tradicional de Huarguesh 
y Punchao Chico (2016)  que presenta la importancia de esta cerámica de Huánuco, nunca antes do-
cumentada, y la Cerámica Tradicional Kichwa Lamas de Wayku (2017), que recoge las prácticas alfare-
ras de la comunidad de Wayku en San Martín. Por su parte, los documentales han sido priorizados 
por la capacidad comunicativa de la imagen y, en esta línea de investigación, registro y difusión, se 
han producido 50 documentales que brindan un panorama completo de las disciplinas artesanales y 
las historias de vida de los artistas tradicionales. Estos documentales se difunden por la red de tele-
visión nacional, mientras que tanto los libros como los documentales están disponibles en el Mapa 
Audiovisual del Patrimonio Inmaterial Peruano (mapavisual.gob.pe), y son utilizados por los propios 
artesanos como una herramienta para la promoción de su obra creadora. 

De igual modo, las acciones de reconocimiento forman parte de este programa. Los recono-
cimientos de Personalidad Meritoria y las declaratorias de expresiones de arte tradicional como 
Patrimonio Cultural de la Nación son dos estrategias que se suman a la metodología de puesta en 
valor y difusión del arte tradicional. Se trata, en ambos casos, de mecanismos que el Ministerio 
de Cultura ha puesto en marcha para promover el reconocimiento y la salvaguardia de los conoci-
mientos depositados en personas y prácticas culturales. Debido a sus cualidades potenciadoras, 
Ruraq maki, hecho a mano recurre a estos mecanismos para extender las posibilidades de divulga-
ción y circulación de los artistas y soportes creativos que cumplen con los requisitos para acceder 
a cualquiera de estos reconocimientos. En estos 12 años más de 60 portadores de tradiciones 
artísticas han sido reconocidos como Personalidad Meritoria de la Cultura y 25 expresiones arte-
sanales han sido declaradas Patrimonio Cultural de la Nación. 

Sin embargo, es la exposición-venta de arte tradicional Ruraq maki, hecho a mano, que el 
Ministerio de Cultura desarrolla dos veces al año, en julio y diciembre, el mayor logro del pro-

Ceramista awajún.  

Fotografía: Soledad Mujica Bayly
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grama. A lo largo de 12 años esta exposición-venta se ha consolidado al haber generado nuevas 
condiciones de intercambio económico y simbólico —intercambio que no propone un ajuste de 
los contenidos a las demandas del mercado, sino que se fundamente en el conocimiento, disfrute 
y uso de la producción artística— entre los creadores y los consumidores. 

RURAQ MAKI, HECHO A MANO, LA EXPOSICIÓN-VENTA

La primera edición de Ruraq maki, hecho a mano tuvo lugar en julio de 2007, desde entonces la 
exposición-venta ha crecido significativamente en cantidad de expositores y diversidad. Así, a la 
vez que se ha triplicado el número de colectivos de artesanos beneficiarios (de 45 a 150), se ha al-
canzado la representatividad de todas las regiones que componen el país, siendo en la actualidad 
significativa la presencia del mundo amazónico que, por las dificultades logísticas del territorio 
y los altos costos de desplazamiento, inicialmente contaba con una representatividad limitada.

Hoy, la exposición-venta cuenta con un promedio de 3 500 visitantes diarios a lo largo de los 
10 días de duración del certamen, lo que permite que los colectivos de artesanos alcancen ventas 
considerables. Cabe destacar además que Ruraq Maki concita la atención de un público especia-
lizado que, por su quehacer profesional, se interesa en el arte tradicional, este el caso de diseña-
dores de moda, decoradores de interiores, dueños de tiendas y exportadores de arte tradicional, 
coleccionistas de arte, entre otros. La interacción con este público especializado permite que los 
colectivos hagan ventas que dan sostenibilidad a la producción artesanal a lo largo del año. 

CONCEPCIÓN DE LA FERIA Y CRITERIOS PARA LA SELECCIÓN  
DE LOS COLECTIVOS PARTICIPANTES 

La exposición-venta se lleva a cabo en las instalaciones del Ministerio de Cultura, en una zona 
céntrica de la ciudad de Lima. Las salas del Ministerio se acondicionan con una propuesta mu-
seográfica que incorpora las cualidades materiales y estilísticas de las expresiones artísticas que 
se exhiben y cada edición es concebida como una experiencia curatorial y se rige por criterios 
estéticos, sociales y económicos para la selección de las propuestas artísticas que convergerán. 

En cada edición participan 150 colectivos de artistas tradicionales y comunidades creadoras 
de todo el país. Por ello, Ruraq maki, hecho a mano es una estación de encuentro entre una gran 
diversidad de propuestas artísticas ancestrales y tradicionales de numerosas colectividades de 
todo el país. A la vez, es el espacio en el que los artistas se encuentran con distintos tipos de pú-
blico. Así, el Ministerio de Cultura opera como una plataforma, brindando curaduría y asesoría, 
pero favoreciendo la gestión por los propios colectivos de artesanos en un trato directo con el 
público asistente. 

En cuanto a los colectivos de artesanos invitados, la selección de los mismos se realiza to-
mando como referencia la investigación realizada por especialistas de la Dirección de Patrimonio 
Inmaterial, del Museo Nacional de la Cultura Peruana, de las Direcciones Desconcentradas de 
Cultura y del Programa Qhapaq Ñan. Se realizan salidas al campo, en coordinación con las Direc-
ciones Desconcentradas de Cultura, para identificar tradiciones artesanales de relevancia para 
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su participación en la exposición-venta. Asimismo, las municipalidades provinciales o distritales y 
algunas entidades privadas que trabajan por impulsar el desarrollo de diversas comunidades de 
artesanos, así como los propios colectivos de artesanos, formulan propuestas de participación. 

El proceso de selección de participantes se desarrolla a partir del análisis de la información 
obtenida en la investigación y de las solicitudes formuladas por colectivos de artesanos, así como 
por diversas autoridades locales e instituciones vinculadas. La selección —a cargo de un equipo 
de curaduría compuesto por historiadores del arte y antropólogos— se desarrolla en estrecha 
coordinación con las Direcciones Desconcentradas de Cultura. Los criterios establecidos para la 
participación de los colectivos de artesanos se fundamentan en la salvaguardia del patrimonio 
cultural inmaterial. 

Selección de las líneas artesanales:

• Producciones artesanales que pertenecen al arte popular tradicional. Se incorporan varian-
tes artesanales no por su potencial económico, sino en tanto es de interés difundir las pro-
puestas más tradicionales, determinadas por el uso de insumos orgánicos, la aplicación de 
tecnología y técnica manufacturera tradicional y la conservación de significados culturales 
inherentes a las piezas.

Fotografía: Soledad Mujica Bayly
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• Producciones artesanales representativas de la diversidad cultural del país. Se pone espe-
cial énfasis a tradiciones de pueblos originarios, así también en producciones de cada uno 
de los departamentos del país.

• Producciones artesanales que necesitan fortalecerse pues se encuentran en peligro de ex-
tinción, ya sea porque tienen escasos exponentes y/o cultores, porque haya dificultades en 
la obtención de insumos o porque tienen poca articulación al mercado, entre otros.

Para la selección de los colectivos exponentes se prioriza la participación de colectivos y 
agrupaciones frente a la de individuos, de colectivos del interior del país frente a la de los colec-
tivos asentados en Lima; de los grupos culturales de zonas rurales; de comunidades de pueblos 
originarios; de colectivos con menos recursos económicos y menor acceso al mercado y de colec-
tivos con mayoritaria participación de mujeres.

En el contexto culturalmente diverso del Perú, estos criterios abren la posibilidad de co-
nocer y valorar diversas prácticas artísticas, fomentando que sus creadores utilicen sus propios 
códigos (estéticos, simbólicos, discursivos) para expresarse y comunicarse con la sociedad na-
cional. 

BENEFICIARIOS 

Ruraq maki, hecho a mano propone el trabajo con diversos beneficiarios:

a) Los artistas tradicionales y las comunidades creadoras y productoras de arte popular. Los 
beneficios que se propician para este grupo son el intercambio de conocimiento técnico 

Cusco - Asociación Qore Qente Pallay. 

Fotografía: Soledad Mujica Bayly
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entre artesanos especializados en los mismos soportes (p.e. ceramistas, tejedores, etc.) y 
la articulación con un mercado de usuarios de objetos de arte y artesanía popular, como 
empresarios de hoteles y restaurantes, decoradores de interiores, diseñadores de modas, 
coleccionistas, exportadores, investigadores del arte y las ciencias sociales, gestores cultu-
rales, etc. Es de resaltar que los colectivos participantes, como producto de su asistencia a 
la exposición-venta, han advertido los beneficios de asociarse, de formalizarse y de llevar un 
control formal de sus ventas. 
b) Las comunidades portadoras de expresiones artísticas y artesanales en riesgo de desapa-
rición. Una de las premisas de Ruraq maki, hecho a mano es identificar las técnicas, estilos u 
objetos de la manufactura artesanal que cuentan con pocos portadores y, por ello, pueden 
dejar de ser producidos. Para evitar la pérdida de los conocimientos que permiten la crea-
ción de dichos objetos, los creadores se incorporan a la dinámica de Ruraq maki, hecho a 
mano, con el objetivo de insertarlos en un circuito de divulgación y comercio que propicie la 
recuperación o revitalización de la expresión en riesgo. 
c) La ciudadanía que entra en contacto con la producción artística y artesanal popular tra-
dicional, adquiriendo nuevos conocimientos sobre el patrimonio material e inmaterial pe-
ruano y renovando sus preferencias de consumo.  La primera edición de Ruraq maki, hecho 
a mano, inauguró una vía de interacción entre los artistas y artesanos populares y/o tradi-
cionales y el Estado peruano. Esta relación novedosa estaba basada en las posibilidades de 
representatividad de una ciudadanía culturalmente diversa que estas prácticas entrañan. 

METODOLOGÍA DE TRABAJO 

La metodología de Ruraq maki, hecho a mano se organiza en 5 medidas de organización y gestión:

1. Alianza para la investigación
La identificación de colectivos de artistas tradicionales  que cumplan con las condiciones que el 
programa propone: manufactura artesanal, cualidades formales y materiales de tipo tradicional, 
pertenecer a una tradición artística regional o étnica, entre otros, requiere de una constante 
investigación de campo que involucra a la Dirección de Patrimonio Inmaterial, al Museo Nacional 
de la Cultura Peruana, al programa Qhapaq Ñan y a las Direcciones Desconcentradas de Cultura, 
cuyas acciones en distintas regiones del país permiten identificar un porcentaje importante de los 
expositores. A través de esta alianza entre cuatro instancias del Ministerio de Cultura se construye 
la diversidad y la representatividad de los expositores invitados. 

2. Gestión en red
Un proceso primordial de la organización es gestionar el viaje de los expositores desde distintos 
puntos del país. En muchos casos, se trata de comunidades ubicadas en zonas de difícil acceso y 
con escasas redes de comunicación, por ello la gestión de esta etapa se lleva a cabo a través de 
una red que integra a la Dirección de Patrimonio Inmaterial y las Direcciones Desconcentradas 
de Cultura, con los gobiernos regionales, los municipios provinciales y distritales y, en algunos 
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casos, ONG ubicadas en la zona. Estos agentes permiten la comunicación directa y constante con 
los artistas y artesanos, facilitando, por ejemplo, la participación de comunidades hablantes de 
lenguas originarias. 

Otra labor de esta red es obtener fondos para subvencionar el viaje de los expositores, así 
como el traslado de las piezas para la venta. Plantear esta tarea ha motivado que los municipios 
y gobiernos regionales atiendan la creación cultural como un factor de desarrollo y empiecen a 
destinar parte de sus presupuestos a la promoción de sus artistas y artesanos. 

3. Exhibición museográfica
El espacio de la exposición-venta se ubica en la sede del Ministerio de Cultura. La curaduría com-
prende una propuesta museográfica guiada por dos principios: a) La implementación de un es-
pacio que motive el diálogo entre los artistas y artesanos expositores. El concepto museográfico 
integra los espacios sin obstrucción visual, evitando el esquema clásico de stands incomunicados 
que se utiliza en las ferias. En razón de ello, se da a cada artesano la posibilidad de manejar su es-
pacio sin perder la integración con los otros; b) El diseño de una curaduría de arte tradicional, con 
un área de exhibición de las piezas más importantes (desde un punto de vista museográfico), un 
área de módulos de venta y un área de atención al público y a los expositores. 

El diseño museográfico permite el lucimiento de las piezas (tanto de las que se disponen 
en vitrinas en el área de exhibición como de las que se disponen para la venta al interior de cada 
módulo), poniendo en valor sus cualidades estéticas.

 En el montaje se utilizan materiales familiares a los creadores y sus entornos de produc-
ción: yute, madera y bayeta. Cada módulo se arma con separadores y repisas de madera y table-
ros de yute; y se proponen variantes en función del material de exhibición. 

4. La información como objetivo
Durante el periodo de exhibición, se privilegia el intercambio de conocimientos de todo tipo, en-
tre el personal de la institución (antropólogos, historiadores del arte y conservadores) y los ex-
positores, los expositores y el público asistente o entre el personal y el público. Así, el equipo de 
historiadores y conservadores del Museo Nacional de la Cultura Peruana acompaña la exposición 
durante todos y cada uno de los días de duración, orientando e informando al público. Para este 
efecto se diseña e imprime un catálogo con información básica sobre cada expositor. 

En este ámbito, el desarrollo de talleres demostrativos dictados por los artesanos contri-
buye al conocimiento de las distintas disciplinas por el público y por los artesanos de otras dis-
ciplinas. 

Las estrategias de información para los colectivos expositores son diversas. A su llegada, 
se les entrega una carpeta con información general sobre la exposición-venta y el catálogo del 
certamen. Durante el montaje son asesorados sobre modos de exhibición y acondicionamiento 
de espacios. Durante el certamen, cada día, antes de la apertura de salas, se les brinda una capa-
citación sobre temas de interés como bancarización, instrumentos financieros, medios virtuales, 
exportación, entre otros.  Al final del evento reciben una carpeta que contiene un diploma de 
participación, un disco compacto con 200 fotografías del certamen y una carpeta de prensa con 
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copia de todos los artículos periodísticos sobre el certamen. El conjunto de experiencias informa-
tivas tiene el objetivo de poner a disposición de los creadores nuevos recursos útiles para la pro-
moción y difusión de su trabajo sin la necesidad de contar con la agencia de otras instituciones.

5. El comprador especializado
La organización de Ruraq maki, hecho a mano incluye al comprador como uno de los puntos ter-
minales de la gestión del circuito del arte popular tradicional. Con el objetivo de poner en valor las 
cualidades decorativas y funcionales de los prodcutos artesanales populares y gestionar merca-
dos duraderos y significativos cuantitativamente, el programa gestiona la visita de coleccionistas 
de arte, empresarios de los rubros hotelería y gastronomía, exportadores, diseñadores de modas, 
decoradores de interiores, casas comercializadoras de arte popular, investigadores, gestores, en-
tre otros.

UN PASO ADELANTE, LAS TIENDAS VIRTUALES RURAQMAKI.PE

Hoy, siguiendo el modelo de autogestión, pero a través de la creación e implementación de una 
plataforma virtual de exhibición y venta de arte tradicional, el Ministerio de Cultura amplía este 
horizonte de fomento y comercialización aprovechando la más moderna tecnología. Los pro-
ductores participantes de las tiendas virtuales gestionan su propia tienda virtual y venden sus 
productos directamente por internet, sin intermediarios, bajo el paraguas de Ruraq maki, hecho 
a mano, extendiendo así el alcance de la exposición-venta y brindando a la producción de los 
colectivos de artistas tradicionales accesibilidad desde cualquier lugar del mundo. Ruraqmaki.pe 
es pues una plataforma autogestionable en la que cada tienda es independiente, vende directa-

Cajamarca - Asociación  
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Soledad Mujica Bayly



XV AÑOS DE LA CONVENCIÓN PARA LA SALVAGUARDIA DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL24

SOLEDAD MUJICA BAYLY

mente, maneja su propio inventario, elige su pasarela de pago y fija sus propias tarifas de envío y 
zonas de reparto. 

Este nuevo esfuerzo de Ruraq maki, hecho a mano, ha implicado un trabajo articulado entre 
los colectivos de productores y los técnicos del Ministerio de Cultura, propiciando un aprendizaje 
que permita enfrentar los retos del comercio virtual. Los colectivos de artistas tradicionales que 
este año ha abierto las puertas de sus tiendas al mundo a través de Ruraqmaki.pe y empiezan la 
distribución de su arte on line, liderando este proyecto, están abriendo un camino que sin duda 
será seguido por toda la familia de Ruraq maki, hecho a mano, y que contribuirá, de modo decisivo, 
a la mejora de la calidad de vida de muchas comunidades rurales del Perú que crean y sostienen 
el arte tradicional peruano.   

Así, Ruraq maki, hecho a mano, ha renovado la relación entre el Estado y los artistas tra-
dicionales. Alejándose de la figura usual que asocia el arte tradicional a la generación de mano 
de obra y a su producción masificada como souvenir para el turista, el programa ha creado ru-
tas sostenibles para la circulación del arte tradicional y la continuidad de los conocimientos an-
cestrales que lo sustentan y consideramos que constituye una acertada alianza estratégica que 
debe mantenerse sin perder el norte que ha guiado su camino: la conservación de la cultura viva 
de los pueblos del Perú a través de la valoración de la pieza única con contenido simbólico para 
una comunidad.

Puno - Concepción Roque. Fotografía: Soledad Mujica Bayly Ucayali - Lastenia Canayo. Fotografía: Soledad Mujica Bayly 
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Venados. Fotografía: Rolando Roberto Rubio Cifuentes

En Guatemala actualmente se desarrolla un Movimiento Nacional de Tejedoras, quienes recien-
temente realizaron el 3er. Encuentro Nacional de Tejedoras, declarando que dicha actividad 

permitió compartir sus pensamientos y palabras para socializar los saberes milenarios, que son 
amenazados por la “voracidad del Estado, de empresas privadas y personas particulares”, que 
negocian con los tejidos e indumentaria maya “al extremo de querer patentarlos”. Entre las con-
clusiones alcanzadas en dicho encuentro, está la importancia de la consolidación de la formas de 
organización para la defensa y el resguardo comunitario de los textiles e indumentaria maya; la 
creación de mecanismos para frenar la apropiación de las creaciones textiles, ya sea por parte del 
Estado, las empresas o personas particulares; rechazo a la folklorización de la forma de vida de 
los maya-descendientes y el racismo, así como exigencia en la emisión, urgente, de una ley para 
la protección de la propiedad intelectual colectiva sobre los tejidos de los maya-descendientes.

MESA 1
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La Constitución Política de la República de Guatemala (Reformada por Acuerdo legislativo 
No. 18-93 del 17 de noviembre de 1993) Artículo 4.- Libertad e igualdad, establece que “En Guate-
mala todos los seres humanos son libres e iguales en dignidad y derechos…”; en el Artículo 57.- 
Derecho a la cultura, se indica que “Toda persona tiene derecho a participar libremente en la vida 
cultural y artística de la comunidad, así como a beneficiarse del progreso científico y tecnológico 
de la Nación”; en el Artículo 62.- Protección al arte, folklore y artesanías tradicionales, se dicta que 
“La expresión artística nacional, el arte popular, el folklore y las artesanías e industrias autócto-
nas, deben ser objeto de protección especial del Estado, con el fin de preservar su autenticidad. El 
Estado propiciará la apertura de mercados nacionales e internacionales para la libre comercializa-
ción de la obra de los artistas y artesanos, promoviendo su producción y adecuada tecnificación”. 

En lo anteriormente citado hay tres puntos que resaltar: el primero es que se aplica para 
todos los guatemaltecos; el segundo es el derecho a beneficiarse del progreso científico y tecno-
lógico; el tercero hace referencia a la preservación de la autenticidad y la libre comercialización. 

Paya.  

Fotografía: Rolando Roberto Rubio Cifuentes
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En 2007 se elaboró la Política Nacional de Patrimonio Cultural Intangible —PCI—, en la que 
se estableció la tendencia a la pérdida de valor del PCI, así como de múltiples amenazas para la 
protección y conservación del mismo, lo que afecta la identidad nacional; se definieron cuatro 
tipos de problemas públicos: i). La pérdida de manifestaciones del PCI; ii). La preponderancia de 
la cultura externa; iii). La explotación comercial y turística del PCI sin considerar su dimensión 
ceremonial. La vulnerabilidad de los derechos de autoría y la imitación industrial de productos ar-
tesanales con fines comerciales. Estos problemas afectan al PCI en general, a nivel nacional, pero 
el enfoque que se dará en el presente trabajo es a los tejidos tradicionales, entendiéndose por 
tejido una pieza de tela que se origina del entrelazado e integración por medio de un telar, de una 
serie longitudinal de hilos que forman la urdimbre con otra serie de hilos transversales, la trama.

Los tejidos son expresión de una práctica cultural cuyo origen, en Guatemala, puede definir-
se ancestral por la evidencia del uso de técnicas prehispánicas, y tradicional a partir de la integra-
ción de elementos foráneos a partir de finales de la primera mitad del siglo XVI durante el proceso 
de colonización española.

Los tejidos son parte de una comunidad viva, por lo que están sujetos a evolución; los dise-
ños decorativos que mostraban los abuelos hace sesenta años no necesariamente representan la 
cosmovisión actual de la comunidad o son anticuados para los jóvenes.

Un ejemplo puede encontrarse en el municipio de Patzún, Chimaltenango, comunidad de 
origen maya-cakchiquel, donde elaboran un lienzo cuadrado de tela de algodón, de una vara por 
lado, sobre el que se bordan diseños de zoomorfos entre montañas; esta pieza, denominada 
“paya”, la portan las “texeles”, esposas de los cofrades, cubriendo la cabeza como parte del traje 
ceremonial que se utiliza en actividades festivas y de importancia como el Corpus Christi.

A través del bordado se representa una escena que resume en forma gráfica la fábula aso-
ciada al origen de la festividad del Corpus Christi, como una mezcla del sincretismo cultural: hace 
muchos años unos ladrones robaron del templo de Patzún una custodia de plata y oro con el 
Santísimo Sacramento; los ladrones, mientras avanzaban, sentían que la custodia era más pe-
sada, por lo que la dejaron escondida en un área conocida como La Vega. Ante el bullicio ajeno 
a la tranquilidad del bosque, un grupo de animales: venados, ardillas, un jaguar y un mono la 
descubrieron, por lo que dialogaron para elegir quienes debían viajar al pueblo para dar aviso al 
sacerdote; los venados realizaron el arriesgado viaje y lograron que una comitiva acompañara al 
párroco para recuperarla; el retorno al pueblo, con la custodia al frente, fue motivo de gran fiesta; 
los animales del bosque acompañaron al grupo de vecinos hasta el templo. La representación grá-
fica de los cerros y los animales en la paya mantienen un patrón de diseño, pero las características 
individuales de los zoomorfos varían de acuerdo a la cosmovisión de la bordadora. (López,1991)

El origen de la fábula se estima posterior al establecimiento del convento de frailes menores 
en la comunidad, en la segunda mitad del siglo XVI; se tiene conocimiento que el arzobispo de San-
tiago, don Pedro Cortés y Larráz, durante la visita pastoral realizada en 1769, durante su estancia 
en Patzún coincidió con esta celebración, por lo que incluyó una descripción en su informe:

Con todo, hoy día del Corpus he asistido a la misa y a la procesión y observado que han estado 
en la iglesia con mucha decencia y de rodillas en toda la función, y aun en el sermón que se ha 
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predicado y con mucha quietud, reverencia y silencio; en la procesión han asistido del mismo 
modo. Solamente he notado que algunos a título de danza y al principio de la procesión iban 
con mascarilla, algunos con plumas y algunos con figuras de animales, en que no he observado 
cosa reprensible, pero a ciertos trechos daban aullidos en forma de almazara, sin haber notado 
que hablaran de cosa alguna y parecióme que podían hacerlo para manifestación de alegría, 
pero con temor de que vestidos de animales y aullando puede ser muy bien otra cosa. (1958:96)

En la década de los 60’s se presentó un distanciamiento entre la Iglesia católica y las cofra-
días (Rubio, 2017); un fuerte terremoto en 1976 causó severos daños a las edificaciones de Patzún; 
al proceso de reconstrucción se integraron varios proyectos de desarrollo agrícola que modifica-
ron los patrones culturales tradicionales, así como el uso de la tierra; el área conocida como La 
Vega dejó de ser un bosque de pino encino al que podían tener acceso los vecinos, convirtiéndose 
en terrenos de cultivo intensivo que promovieron el desplazamiento de la fauna y alteraciones en 
la flora; los patzuneros actuales ya no pueden ver venados y las ardillas en La Vega; los venados, 
tigres y monos los conocen por dibujos, fotografías, revistas, libros, televisión o bien porque han 
viajado a un zoológico. Entonces, ¿cómo va a representar una bordadora un venado si nunca ha 
tenido la oportunidad de verlo directamente en su entorno natural? La fábula, como elemento 
propio de la tradición oral, se transmitía durante la convivencia familiar, pero ahora ésta ha sido 
sustituida por medios de comunicación electrónica.

El atractivo y llamativo colorido de las payas, por un tiempo fue objeto de un proceso de bor-
dado industrial, por lo que se consideró como un patrimonio en peligro de extinción; sin embargo, 
las payas se mantienen vigentes, pero pocos vecinos conocen el significado y la razón del por qué 
las texeles lo portan; la antigua integración de la cofradía al desfile procesional ha sido eliminada 
por las autoridades parroquiales por considerarla ajena al ritual católico romano; sin embargo, los 
cofrades mantienen la tradición de llevar sus andas, acompañadas de los integrantes del baile del 
venado, realizando el mismo recorrido de la procesión católica, pero más tarde.

Otro ejemplo se encuentra en la decoración de los güipiles de Chichicastenango, El Quiché; 
a mediados del siglo XX presentaban una iconografía con estrecha asociación de la mujer con la 
luna y la fertilidad de la tierra; el cuello, redondo, mostraba un diseño radiante que representaba 
la luna llena; pequeños círculos en las mangas se relacionaban con la luna creciente y menguante; 
se completaba el diseño con dibujos geométricos rectangulares que representaban campos de 
cultivo. (del Águila, 2018). Sin embargo, los güipiles masheños actuales muestran diseños de flores 
y/o aves, pero éstas no son representaciones de la flora y fauna nativas de la zona. ¿Cuáles son las 
razones de estos cambios?

Es posible enumerar muchos e interesantes casos relacionados con los tejidos tradicionales 
que se utilizan para la confección de güipiles, faldas o cortes, perrajes, fajas, cintas, tzutes y otras 
piezas del tejido tradicional en Guatemala; cumplen una función utilitaria dentro del grupo social 
y, como parte de éste, están sujetos a una evolución cultural natural, la que en los últimos años ha 
tomado mayor dinámica a consecuencia del acceso a los medios de comunicación y redes socia-
les; los jóvenes cada día participan, en forma más activa, del movimiento de globalización, lo que 
modifica los mecanismos de comunicación comunitaria tradicionales.
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Sin tratar de generalizar con base en dos casos, es posible identificar que en los tejidos 
existe una pérdida de manifestaciones tradicionales del PCI, considerando como tradicional la 
transmisión generacional de los valores culturales de una comunidad, la que se define como “las 
redes de personas cuyo sentido de identidad o vinculación emerge desde una relación histórica 
compartida que se arraiga en la práctica y transmisión de, o se engarza con, el patrimonio cultural 
inmaterial”. (Flores, 2017:22; UNESCO, 2006).

La preponderancia de la cultura externa se debe a una intromisión derivada de muchos fac-
tores, además de la globalización; los migrantes con el envío de remesas provocan un cambio en 
los patrones de vida de los parientes que se quedan, quienes ocasionalmente reciben prendas de 
vestir diferentes a lo tradicional; debe tomarse en cuenta también el surgimiento de movimientos 
religiosos de foráneos que fomentan la eliminación del traje tradicional. 

La explotación comercial y turística del PCI sin considerar su dimensión ceremonial es un pro-
blema, ya que los diseños tradicionales con significado para la comunidad son modificados dentro 

Industrial. Fotografía: Rolando  
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del concepto de “típico”, introduciendo diseños atractivos para el turismo, o bien permitiendo el 
uso de las prendas con diseños tradicionales fuera de contexto.

En el caso de la vulnerabilidad de los derechos de autoría, en los tejidos tradicionales es 
importante considerar que en el origen la elaboración se realizaba con el fin de cubrir las nece-
sidades familiares, no se puede negar la especialización de mano de obra y el intercambio de 
productos a nivel comunitario o regional, pero guardando anonimato dentro de una estructura 
de economía informal, que permaneció vigente ante el inicio de la comercialización de los tejidos 
a nivel nacional o internacional. La falta de educación básica y empresarial no ha permitido que 
muchos artesanos tengan conocimientos de costos de materiales, inversión de hora/hombre y 
otros aspectos que les permitan calcular el precio real del producto, generando temor a las ac-
ciones que implica incorporarse a una economía formal que exige emisión de factura y pago de 
impuestos.

La imitación industrial de los tejidos se puede considerar como el aspecto que más afecta 
a los artesanos del tejido, porque no pueden competir con los costos de una producción masiva 
que además cuenta con apoyo de promoción de venta; sin embargo, es importante considerar 
que muchas de estas imitaciones hacen uso de colores y diseños geométricos similares, no ne-
cesariamente representan algún mensaje o escena relacionada con la cosmovisión comunitaria; 
esto es un ejemplo de la falta de una diferenciación clara entre tradicional y típico.

Con la definición de los problemas únicamente se puede llegar a etiquetar los casos para cla-
sificarlos y generalizarlos; sin embargo, cada uno es diferente porque es el reflejo de una comu-
nidad viva, cuyos integrantes socializan de formas diferentes entre ellos, con el entorno natural, 
político, religioso, económico, entre comunidades y a nivel interregional.

Para comprender las variaciones de los tejidos tradicionales a nivel interregional es necesa-
rio realizar un acercamiento a otros factores, como las características geográficas y climáticas que 
forman parte del diario vivir en las comunidades; las variaciones del uso y aplicación de los tejidos 
son elementos que utiliza el humano como complemento de adaptación y supervivencia en los 
diferentes ambientes que habita. 

Guatemala, en el área central del sur de Mesoamérica, a pesar de la ubicación tropical tiene 
un relieve montañoso que produce una riqueza natural con variedad de climas; cálido, entre el 
nivel del mar y los 1000 metros, con una franja intermedia que va de oriente a occidente, entre 
los 200 y 800 metros sobre el nivel del mar, que se conoce como boca costa, es una franja fértil 
y lluviosa; templado entre los 1 000 y 2 000 metros sobre el nivel mar y clima frío entre 2 000 y 
3 500 metros sobre el nivel del mar; una de las características climáticas es que no se llega a los 
extremos de frío o calor. Se puede generalizar que se cuenta con dos estaciones: una seca que 
inicia en noviembre y llega hasta mayo, la otra de lluvia, que va de junio a octubre, intercalado un 
periodo de sequía llamado canícula, que se da entre mediados de junio y mediados de julio; en 
la región norte y nororiente, que incluye la cercanía al Mar Caribe, así como las tierras bajas de 
Petén, los ciclos de lluvia suelen presentar variaciones temporalmente invertidas al resto de país.

Desde el período Preclásico los habitantes del sur de Mesoamérica utilizaron vestido como 
una medida de protección del cuerpo y lograron de esa forma una mejor adaptación al medio 
ambiente; como parte de la evolución social natural, los cambios económicos, políticos, religio-
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sos y tecnológicos influyeron en los cambios culturales, incluyendo los diseños de confección del 
vestido y su decoración; la evidencia arqueológica de las Tierras Bajas Mayas muestra representa-
ciones de la élite gobernante utilizando trajes adaptados al clima cálido de la región.

El medio ambiente ha sido determinante en la selección de las materias primas para los teji-
dos; en clima caluroso y húmedo, las prendas de vestir son de consistencia delgada para proveer 
frescura, utilizando colores claros; en climas fríos el algodón se prepara para confeccionar un 
tejido grueso; a partir del siglo XVI se utilizó lana, como resultado de la introducción de ovejas por 
parte de los españoles. 

Las alteraciones al entorno natural que se han presentado en las últimas décadas han de-
jado, en el peor de los casos, la perdida de flora y fauna, así como el abandono de referencias 
monumentales, naturales o construidas, que en algún momento formaron parte de la tradición 
oral; su imagen pudo formar parte de ideogramas, tomando estos últimos como una imagen con-
vencional o símbolo que representa un ser o una idea en una comunidad, área o región específica, 
pero no son palabras o frases fijas que los signifiquen. Los ideogramas llegaron a formar parte de 
los diseños para la decoración de textiles; su significado se transmitía de una generación a otra, 
conformando un simbolismo que reflejaba la cosmovisión individual, con origen en la estructura 
cosmológica comunitaria.

Operacionalmente se define en este estudio que cuando se hace referencia a una tipología 
de trajes por región, zonas o comunidades, se toman como una representación de la adaptación 
al medio ambiente e identificación comunitaria, no como una estandarización de estilo o unifor-
me. La variedad de los diseños en los tejidos es fruto de la creatividad de quien los manufactura; 
los diseños tradicionales tienen base en la estructura cosmológica comunitaria, pero son el reflejo 
de la cosmovisión de la tejedora; se considera la cosmovisión como la forma individual de ver e 
interpretar el mundo, mientras que la cosmología es un elemento cultural comunitario que forma 
parte de la tradición oral, cuyo propósito es dar respuesta al origen del universo, las leyes genera-
les que rigen el mundo físico y de la humanidad.

La pérdida de la tradición de la elaboración del tejido individual o familiar tiene como con-
secuencia que quien ya no elabora sus prendas y las adquiere, renuncia a su derecho de mostrar 
una parte de su cosmovisión. También se ha perdido el conocimiento de la forma de utilizar los 
tejidos, que era importante por ser un medio de comunicación social entre los miembros de una 
comunidad; por ejemplo, en algunos pueblos de las tierras altas de Guatemala, aún en la década 
de los 70’s, la altura del corte o falda indicaba el estado civil de las mujeres: las solteras y casamen-
teras utilizaban el corte a la altura de la rodilla, las casadas a media pierna y las mayores hasta la 
pantorrilla. 

Es posible seguir enumerando los problemas y modificaciones en los tejidos tradicionales; 
sin embargo, previo es conveniente evaluar la definición de PCI, aplicada al caso de los tejidos, 
para definir los alcances y establecer la diferencia entre los conceptos de proteger y salvaguardar. 
Como definición de PCI, la propuesta de UNESCO en los textos fundamentales de la Convención 
para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, 2003, puede ser de mucha utilidad; a pesar 
de generar polémica, es un punto de partida que ha sido el resultado de los esfuerzos de personas 
con experiencia en política, diplomacia, cultura y otros campos; Flores critica con razón que “…
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los diplomáticos, y en menor medida los expertos, inciden en la toma de decisiones, por lo que la 
participación real de la comunidades y grupos es bastante limitada.” (2017:34); otros, como Bor-
tolotto (2014), están en total desacuerdo con dichos planteamientos de UNESCO. 

La reunión de expertos en Tokyo en 2006, tomó en cuenta que los alcances de la salva-
guardia del PCI debería enfocarse más en las prácticas y los procesos que en los productos; tam-
bién en dicha reunión fue importante las definiciones de comunidad, grupo e individuo (Flores, 
2017:21-23). En cuanto a la diferencia entre protección y salvaguardia considero que las palabras 
de Irina Borkova expresan en una forma muy práctica que la “…protección supone erigir barre-
ras en torno a una expresión determinada, aislándola de su contexto y su pasado y reduciendo 
su función o su valor social. Salvaguardarla significa mantenerla viva, conservando su valor y su 
función”. (UNESCO, 2010: iv)

Actualmente las mujeres maya descendientes utilizan los tejidos de diferentes comunida-
des, combinándolos de acuerdo a su gusto por la moda, desarrollando un movimiento denomina-
do “pan-mayismo”, en el que lo importante es la identificación con la comunidad maya en general 
y no solo con su comunidad de origen (Holsbeke, 2008:47). Este movimiento de solidaridad entre 
maya-descendientes es interesante porque la masificación está promoviendo la identidad con 
una generalidad, permitiendo la pérdida de identidad y la transmisión de la estructura cosmoló-
gica que era la base de la cosmovisión comunitaria. El desplazamiento a zonas más pobladas y 
con mayor oportunidad de estudios superiores, empleo no agrícola o artesanal, ha favorecido el 
fortalecimiento de la globalización; la integración a este nuevo ambiente ha promovido la trans-
formación y cambios para evitar la discriminación (íbid:46-47).

La decoración está en un permanente y acelerado proceso de evolución, por lo que al tratar 
de realizar un inventario únicamente se podría llegar a formar un archivo documental como base 
para un análisis diacrónico; Guatemala cuenta con diversos estudios, algunos con la visión de re-
conocidos especialistas; establecer un plan de salvaguardia con base en los diseños de los tejidos 
es casi imposible, además al no permitir la evolución puede interpretarse como una violación a los 
derechos a la identidad e integridad cultural (DPLF, s/f); lo anterior coincide con las declaraciones 
del Movimiento Nacional de Tejedoras en relación con la protección de los textiles maya, pues re-
conocen que “no se reduce a defender los diseños sino los conocimientos milenarios, los valores 
y significados profundos que encierran”.

Ante la evolución acelerada de los usos y simbolismo de los tejidos, las técnicas de elabora-
ción presentan una evolución más lenta, por lo que es posible proponer que los conocimientos 
ancestrales o tradicionales de manufactura de los tejidos tradicionales pueda considerarse una 
base para el desarrollo de un plan de salvaguardia; sin embargo, este plan debe ser implementa-
do por la comunidad, grupo o individuos relacionados con la práctica cultural. 

Como una base para la elaboración de un inventario de las técnicas de los procesos involu-
crados en la manufactura de tejidos tradicionales se propone el estudio de los telares; en Guate-
mala pueden ser de varios tipos: a) de palitos o de cintura; b) de mano; c) de chicote o garrucha; 
d) de false; e) de fajas; f) de cintas; g) de alfombras y h) telar vertical (López, 1982:64); cada uno 
para productos diferentes y en algunos casos la operación del telar es realizada por mujeres, 
hombres o niños.
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Las fibras textiles también forman parte del legajo de conocimientos ancestrales y tradicio-
nales; pueden tener origen vegetal o animal y algunas prácticas para el reconocimiento pueden 
parecer rudimentarias: por ejemplo, para determinar si se trata de lana se quema la punta de un 
hilo; si se forma una pequeña bolita que se deshace con facilidad al tocarla se puede decir que 
es lana pura; el algodón se quema rápido y forma ceniza que con el contacto del aire se deshace 
fácilmente; por el contrario, cuando la fibra es sintética al quemar la punta se forma una bolita 
sólida o dura. 

El material ancestral para la elaboración de tejidos en Mesoamérica fue el algodón silvestre; 
existe una variedad que se conoce como “cuyucáste” que se utiliza aprovechando el color café 

Bolsa.  

Fotografía: Rolando  

Roberto Rubio Cifuentes
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natural; el algodón blanco es más frecuente y se utiliza teñido con tintes naturales; otro provee-
dor de algodón silvestre son las semillas del kapok (Ceiba Pentandra (L.) Gaertn.), por estar cubier-
tas de una fibras algodonosas.

Como materiales tradicionales, a partir del siglo XVI se encuentra la lana; dependiendo del 
color de la oveja puede ser en tonos blanco, café, negro o teñida con algún tinte natural; a partir 
del siglo XVII se conoce del uso de hilos de seda provenientes de China, importados a esta región 
por las relaciones comerciales, muchas de contrabando, generadas a raíz de las importaciones 
que llegaban al puerto de Acapulco por medio de la Nao China. 

El teñido con tintas de origen natural es un proceso ancestral que permitió el uso de varia-
dos colores; para el amarillo se usó la flor de muerto (Tagetes lúcida) y el pericón (Tagetes erecta); 
para el café la corteza de encino (Quercus spp) y la corteza de pino (Pinus spp); el azul se obtuvo 
del índigo (Ingofera guatemalensis); a la amplia variedad de plantas nativas debe agregarse las 
introducidas por los españoles que se integraron a las técnicas tradicionales (Reiche, 2014).

Se conoce una técnica de teñido muy utilizada para la decoración de los lienzos que for-
man el corte o falda en el vestido femenino: el jaspe; esta técnica es similar a la que en otros 
países se conoce con el nombre de ikat; cuyo origen se asocia con el comercio generado por 
medio del intercambio realizado por el galeón de Filipinas a partir de mediados fines del siglo 
XVI. El teñido jaspeado consiste en agrupar hilos de diferente grosor que se amarran muy apre-
tados con el fin de que, al sumergirlos en el tinte, éste no penetre en las partes atadas; como re-
sultado se obtiene hilos que presentan partes blancas que alternan con tramos azules o negros; 
estos hilos se colocan sistemáticamente en la urdimbre de manera que al entrelazarse forman 
variados diseños como muñecas, jarritas, culebrilla picada, liras, pinos, venados, conejos o pa-
tos (Morales, 1984).

Las fibras textiles comerciales ahora vienen con mezcla de hilo sintético y el color es de 
origen industrial; en caso de que se adquieran en tono crudo, el teñido se realiza con productos 
químicos; los bordados, muchas veces artesanales pero con máquina moderna, se realizan sobre 
lienzos de tela elaborados en forma industrial; algunos motivos decorativos ya son impresos. 

Ante los múltiples cambios en los procesos artesanales tradicionales para la elaboración de 
tejidos, la producción industrial, así como el uso de motivos decorativos ajenos a la estructura 
cosmológica comunitaria tradicional ¿dónde queda el concepto de autenticidad?

Para intentar dar respuesta a esta pregunta, un punto de apoyo puede ser la Declaración de 
Nara, en la que se expresa que se reconoce el deseo de que el concepto de autenticidad garantice 
el total respeto por los valores sociales y culturales de todos los pueblos cuando se analicen los 
antecedentes de los bienes culturales; sin embargo, también advierte que: 

“En un mundo cada vez más presionado por las fuerzas de la globalización y la homogeneiza-
ción, y en el que la identidad cultural a veces se busca a través de un nacionalismo agresivo o a la 
supresión de minorías culturales, la consideración de la autenticidad en la práctica de la conser-
vación, contribuye esencialmente a clarificar y comprender todos los aspectos de la memoria 
colectiva de la humanidad”. (Nara, 1994) 
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La anterior declaración se ajusta en parte al concepto de pan-mayanismo, ya que las mujeres 
maya-descendientes buscan demostrar “…mediante su traje que desean participar plenamente 
en la sociedad contemporánea, exigiendo una posición de igualdad sin abandonar, no obstante, 
su identidad maya” (Holsbeke, 2008:47); esa actitud, como se mencionó anteriormente está te-
niendo como consecuencia la supresión de las minorías culturales que expresan su cosmovisión 
por el tejido a nivel comunitario, como serían las personas mayores y adultos mayores.

En la Declaración de Nara se respalda la importancia de los estudios científicos y la credibi-
lidad de las fuentes de información como base para la sustentación y reconocimiento de la au-
tenticidad; en otras palabras, se considera de importancia los estudios realizados en Guatemala 

León. Fotografía: Rolando Roberto Rubio Cifuentes
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a nivel sincrónico y diacrónico con el objetivo de diagnosticar y evaluar la evolución de los tejidos 
en cuanto a fibras textiles, técnicas de manufactura, motivos decorativos y otros aspectos. 

¿Quién determina la autenticidad del tejido? ¿El especialista que llevó a cabo los estudios 
científicos desde los puntos de vista arqueológico, antropológico, histórico, etnológico, econó-
mico y jurídico? ¿Los miembros de la comunidad a pesar de que no tienen conocimiento profundo 
del tema? ¿Los artesanos? ¿Los miembros de una Comisión Nacional de Patrimonio Cultural Intan-
gible?

En el caso del especialista, cuenta con la información pero no necesariamente representa 
a la comunidad. Los miembros de la comunidad han estado sujetos a presiones de cambio por 
diferentes motivos, uno de éstos son los grupos religiosos que promueven el abandono del traje 
tradicional y otras actividades producto del sincretismo; también factores económicos influyen 
en forma directa, porque es más barato comprar ropa usada de “paca” que un traje nuevo; esto 
sucede principalmente para la ropa de los niños. 

En el caso de los artesanos, puede que tengan un conocimiento profundo de los valores 
culturales de su comunidad, pero el trabajo que desarrollan es su medio de vida, por lo que deben 
adaptarse a los requerimientos del grupo objetivo de consumidores, principalmente los turistas 
que gustan de lo “típico” y no necesariamente de lo tradicional.

Una Comisión Nacional de PCI puede estar conformada por especialistas, representantes de 
las comunidades y de los artesanos, representantes del gobierno y otras instituciones; pero de 
acuerdo a la recomendación de la Reunión de Tokio, debe estar formada por representantes de 
los sectores tradicional y no tradicional; el riesgo es que ante mayor cantidad de puntos de vista, 
llegar a un acuerdo podría ser más lento que el ritmo de cambio comunitario.

Una propuesta es que al tratar el tema de los tejidos desde el punto de vista de patrimonio 
cultural intangible, se considere como base un inventario de los conocimientos de las técnicas 
artesanales ancestrales y tradicionales que involucran actividades desde la selección de la materia 
prima textil y teñido con productos naturales, permitiendo el uso de mezcla con algunos quími-
cos con el objetivo de lograr estabilidad y permanencia del color, bordado, pepenado, jaspeado 
y otras técnicas especiales, así como crear manuales de manejo de telares artesanales. Pero esto 
deberá realizarse con mucho respaldo de estudios científico sociales, ya que como se mencionó 
al inicio, el Artículo 57 de la constitución de la República de Guatemala especifica que: “Toda per-
sona tiene derecho a participar libremente en la vida cultural y artística de la comunidad, así como 
a beneficiarse del progreso científico y tecnológico de la Nación”, por lo que no puede negarse el 
beneficio del progreso científico ni tecnológico para la manufactura de los tejidos a los artesanos.

La confección artesanal es un conocimiento adquirido y que puede ser utilizado como un 
medio para generar ingresos que ayuden a la economía familiar y comunitaria; desde luego los 
artesanos deben ser capacitados en aspectos empresariales y orientarlos para que se organicen 
para fines de comercialización de sus productos, considerando que en la Constitución de la Re-
pública de Guatemala, en el Artículo 62.- Protección al arte, folklore y artesanías tradicionales, se 
dicta que “...El Estado propiciará la apertura de mercados nacionales e internacionales para la 
libre comercialización de la obra de los artistas y artesanos, promoviendo su producción y ade-
cuada tecnificación”. 
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Por último, en el Artículo 4.- Libertad e igualdad, establece que “En Guatemala todos los 
seres humanos son libres e iguales en dignidad y derechos…”; por lo que prohibir el uso de los te-
jidos a personas que no son maya-descendientes, como lo han solicitado algunos grupos, además 
de ser una inconstitucionalidad, es limitar el tamaño del grupo objetivo del mercado; es mejor 
promover la razón y objetivo del tejido, para que el adquirente guarde el respeto adecuado a esa 
expresión del patrimonio cultural intangible de Guatemala. 

Los múltiples estudios que se han realizado de los tejidos en Guatemala son importantes 
como una base para establecer la evolución cultural a través del tiempo, que pueda ser utilizada 
para el desarrollo de proyectos educativos para dar a conocer la riqueza cosmológica a nivel na-
cional.

La tarea a futuro no es fácil, aun así, es importante iniciar el desarrollo de un proyecto a 
largo plazo y a nivel nacional para mantener vivos los tejidos tradicionales de los guatemaltecos, 
conservando su valor y función.
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El tema de la salvaguardia está directamente vinculado en el Patrimonio Cultural Inmaterial, 
con su control y registro periódicos. A partir de ello debiéramos recordar que las disposiciones 

de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI) que se aprobó en el 
2003 tuvo a lo largo del tiempo una serie de ajustes y obligaciones. 

En las primeras presentaciones no se exigía un Inventario nacional del PCI del que formara 
parte el elemento que se presentaba a consideración para su inscripción en las Listas de la Con-
vención. Por lo menos hasta el 2009 no se pedía el inventario, ahora se exige.  

En Argentina, como en toda América Latina, la población actual es producto de una miría-
da de pueblos autóctonos llegados de infinidades de lugares del mundo, lo cual ha generado la 
existencia de un sincretismo cultural y religioso muy característico. Individuos o familias enteras 
provenientes de los demás continentes se han mixturado con los naturales del continente ameri-
cano. El intercambio fue de genes, tradiciones, creencias, valores, costumbres, prácticas, técnicas 
y conductas, lo cual generó nuevas realidades e identidades. 

Muchas de esas nuevas construcciones culturales comunes u otras identitarias de cada 
grupo, merecen ser valoradas como patrimonio intangible, ya que nada permanece impasible 
al paso del tiempo. Incluso la patrimonialización es dinámica y va adquiriendo nuevos sentidos y 

Fotografía: Liliana Barela
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funciones (García Canclini, 1999). Por otra parte, considerando esa variedad cultural existente y 
teniendo en cuenta que también Argentina tiene una geografía muy diversa, resulta que las re-
presentaciones culturales de los habitantes de cada zona poseen características propias, aunque 
existen algunas afines a todos

La República Argentina, como miembro de la UNESCO, se adhirió a la Convención para la Sal-
vaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, aprobada en el 2003. Mediante la firma de dicha Con-
vención, se comprometió a respetar y poner en movimiento los mecanismos allí enunciados para 
la salvaguardia del PCI. Su compromiso la lleva a ser responsable de: salvaguardar el patrimonio 
cultural inmaterial, garantizar el respeto del patrimonio cultural inmaterial de las comunidades, 
grupos e individuos, sensibilizar a nivel local, nacional e internacional de la importancia del patri-
monio cultural inmaterial y a la necesidad de garantizar su reconocimiento recíproco, fomentar la 
cooperación y asistencia internacionales (UNESCO, 2003). Así también debe cuidar de que la mayor 
parte de quienes viven en su territorio y son partícipes de crear, mantener y transmitir el patri-
monio cultural inmaterial, intervengan en la gestión de este (UNESCO, Aplicación de la Convención 
para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial). Dicho manejo debe de estar guiado por 
principios de valor, beneficio público, conocimiento, respeto e integridad y las expresiones cultu-
rales deben ser valorados por sus atributos asociativos y simbólicos, no sólo por sus cualidades 
físicas (Molinari, 2000).

Cuando Argentina presentó el Tango junto con Uruguay, no nos exigieron un inventario, en 
ese momento Uruguay presentó también el Candombe, ambas presentaciones fueron exitosas. 
En el 2014 Argentina presentó el Filete Porteño, que es una técnica pictórica popular de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires y también ingresó a la Lista Representativa de la UNESCO (2015) junto 
con el Tango. En ese momento ya en la Convención existían algunas precisiones en cuanto al re-
gistro. En la Ciudad de Buenos Aires, existía una Ley de Patrimonio 1227 (2003) que incluía no solo 
las expresiones del patrimonio material, sino que también el documental, el arqueológico, el pa-
leontológico y el inmaterial; dentro de esa Ley surgían registros de bienes de PCI que se ajustaban 
al pedido de la Convención. 

En el caso de la presentación del chamamé, se incluyó un inventario formado por los regis-
tros relevados dentro de la Provincia de Corrientes. El Chamamé es una manifestación cultural 
que se localiza en la Provincia de Corrientes, es música, danza, canto y poesía. La comunidad 
portadora está integrada por autores, compositores, músicos, editores, intérpretes, poetas, bai-
larines personas en general que asisten y disfrutan en las bailantas. 

El video presentado tanto para el filete porteño como para el chamamé, constituyen re-
gistros seleccionados de las reuniones, talleres, encuentros con diálogos donde se debate la 
definición de la manifestación cultural y las medidas de su salvaguardia. En el caso del tango, 
el video no constituyó ese registro, en el momento no se solicitaba un video que abordara esas 
características. 

Por eso a partir del 2012 se realizaron talleres con características de participación con los 
portadores en las milongas de Buenos Aires. Las milongas además de ser un género musical, 
constituyen espacios específicos de encuentro en el que se aprende a bailar tango en las primeras 
horas y luego se convierte en un salón de baile. Estos lugares no deben confundirse con las tan-
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guerías, que son espacios de consumo de espectáculos de tango (baile y música). Generalmente 
el turismo masivo asiste a las tanguerías y no a las milongas. 

Estos espacios culturales (milongas) funcionan en diferentes clubes barriales o salones de 
viejas sociedades de fomento. No poseen una estructura comercial, sino que allí se produce una 
situación casi mágica en donde lo importante es el baile, existen más de mil milongas en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. A partir de esta experiencia se incluyó en el calendario cultural de la 
Ciudad la semana de las milongas en las que se promovían estos lugares. El festival internacional 
de tango que se realiza en Buenos Aires tiene otros objetivos y otros alcances multitudinarios. 

Por todas las razones esgrimidas es que hemos realizado una selección de posibles manifes-
taciones culturales a ser considerados Patrimonio Cultural Inmaterial de la República Argentina. 
Esta lista no pretende ser exhaustiva y tiene mayor peso en algunas zonas por existir mayor infor-
mación. Pretende ser lo más representativa y respetuosa posible, esto es un listado que debe ser 
evaluado con mayor profundidad y considerado con la comunidad portadora de dicho elemento. 
Intenta ser un aporte teniendo en cuenta el precepto que dice que “es más fácil amar y compren-
der a aquello que se conoce”. 

Se ha tratado de abarcar comidas, música, bailes, creencias y costumbres. A priori se ha rea-
lizado una división según las regiones geográficas establecidas, no porque ellas signifiquen verda-
deras fronteras, sino para una mejor visibilización de la totalidad. Aunque, según lo considerado 
anteriormente en relación a la participación de los interesados, se recomienda el trabajo de campo 
para un análisis más integral. Por otra parte, no se menciona Ciudad de Buenos Aires, puesto que 
ya está representada mundialmente con el tango y el filete porteño, mientras que sí se nombra en 
la zona Noreste al chamamé, aunque ya ha sido presentado. También se citan otros ítems que ya 
han sido nominados o considerados localmente, como el caso del saber del tejido de la randa en 
Tucumán, el mate en Misiones y Corrientes o el violín del Monte y el tejido de chaguar en Formosa.

NEA

1. Chamamé. 
2. Culto al Gauchito Gil
3. Culto a la Virgen de Itatí.
4. Mate (Misiones y Corrientes).
5. Chipá (Misiones).
6. Poncho.

NOA

 1. Fiesta del toreo de la Vincha en honor a la Virgen de la Asunción (Jujuy).
2. Día de todos los muertos.
3. Carnavalito.
4. Humita. 
5. Alfarería Chané (Salta).
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6. Máscaras en madera de palo borracho. En la tradición chané prehispánica fueron máscaras 
rituales.

7. Baguala.
8. Tejido de randa (Tucumán).
9. Poncho.
10. Carnaval de Tilcara, La Diablada.

REGIÓN CHAQUEÑA

1. Chacarera.
2. Tejido, hilado y tejido de chaguar- comunidades wichi (también en Salta).
3. Talla de figuras de madera de palo santo – comunidades Quom, Pilagá y Wichi.
4. Violín del Monte – Nviqué (Formosa- Pilagá).
5. Poncho.

REGIÓN PAMPEANA

1. Payada.
2. Canto surero.
3. Malambo.
4. Poncho.

CUYO

1. Cueca.
2. Festividad de la Virgen del Rosario de Guanacache. Lavalle. Mendoza.
3. Cantoras del sur de Mendoza.
4. Poncho.

PATAGONIA

1. Loncomeo (canto/baile).
2. Nguillatúm Mapuche (ceremonia).
3. Curanto (comida).
4. Telar mapuche (técnica).
5. Fiesta de San Sebastián (Las ovejas, Neuquén).
6. Cantoras del Norte Neuquino.
7. Fiesta del Ñaco (El Cholar, Neuquén).
8. Personalidad destacada de la cultura Gregorio Álvarez y Juan Benigar.
9. Poncho.
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POR RUBRO

ALIMENTACIÓN

Los platillos que aquí se presentan no son en su mayoría exclusivos de Argentina, sino que per-
tenecen al acervo común a varios países latinoamericanos. Son una muestra de cómo saberes y 
sabores originarios perduraron, a veces casi intactos y en otras oportunidades mixturados con 
saberes y sabores europeos, dando origen a la cocina criolla argentina.

• Chipá
• Humita
• Curanto
• Mate

(Si bien ya se ha propuesto un “Camino del mate” se puede considerar que el mate no solo 
es una bebida, sino que existe toda una parafernalia alrededor de él y que además posee diferen-
te significado, según se lo tome en solitario o en compañía)

MÚSICA, DANZA Y CANTO

En relación a la música -y lo aplicaremos también a la danza y al canto-, Chango Frías Gómez, 
se resiste a pensar a la música folklórica como una esencia, es decir, como un fenómeno cuyas 
características se vinculan con un periodo específico de la historia y con normativas que funcio-
nan como criterios de inclusión/exclusión respecto de lo que es o no folklore (Bealieu S(F). Más 
allá de la diferenciación estipulada por los primeros “folkloristas” argentinos, que definían a la 
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música folclórica como aquella de carácter anónimo que circulaba en un medio rural y a la que 
atribuían un origen desconocido de la de “proyección folklórica”, “fusión” o “nativismo”, que 
estaban compuestas a partir de elementos musicales de las primeras, aunque tenían marca de 
autor, circulaban en los medios masivos urbanos (Guerrero, 2014). Luego, diversos cantantes y 
músicos pertenecientes a cada región se encargaron de moldear estilos musicales que se fueron 
convirtiendo en las canciones y danzas más sonadas dentro de la música popular durante el siglo 
XX (http://hablemosdeculturas.com/folklore-argentino).

• Chamamé.
• Carnavalito.
• Chacarera.
• Violín de Monte.
• Canto Surero.
• Payada. 
• Malambo.
• Cueca argentina.
• Cantoras del Norte Neuquino y sur de Mendoza.
• Loncomeo.

SABERES

• Alfarería Chané.
• Máscaras talladas en madera (chané).
• Tejido de randa.
• Hilado y tejido de Chaguar (wichi).
• Talla de figuras de madera de palo santo (quom, pilagá y wichi).
• Telar Mapuche.
• Poncho (El poncho, como el mate, se puede encontrar en todo el territorio argentino y 

cada región tiene una forma particular de tejerlo y decorarlo con significados propios).

CREENCIAS, RELIGIOSIDAD, FESTIVIDADES

• Fiesta del toreo de la Vincha en honor a la Virgen de la Asunción (Jujuy).
• Día de todos los muertos (Puna).
• Culto a la Virgen de Itatí.
• Culto al Gauchito Gil.
• Festividad de la Virgen del Rosario de Guanacache (Lavalle. Mendoza).
• Fiesta de San Sebastián (Las ovejas, Neuquén).
• Cantoras del Norte Neuquino-sur de Mendoza.
• Fiesta del Ñaco.
• Nguillatúm Mapuche.
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A continuación, desarrollaremos algunos ejemplos del listado con el fin de demostrar la per-
tinencia en la elección de los mismos:

Chipá
El chipa o chipá es un pan realizado en base a almidón de mandioca y queso, suele tener agre-
gados leche, huevos, manteca y sal y eventualmente levadura, harina de maíz, jugo de naranja, 
semillas de anís, aceite o hasta carne molida, existiendo una gran cantidad de variantes. Es propio 
de Paraguay, del Nordeste argentino, este de Bolivia y de parte del Suroeste brasileño (allí se lo 
denomina también pan de queso). En Paraguay es un alimento que forma parte de los ritos de 
Semana Santa, en su versión sin levadura. En Argentina su consumo se ha extendido a todo el 
territorio, sobre todo partir de mediados-finales del siglo XIX, con las inmigraciones internas ar-
gentinas (y en este caso, especialmente la correntina), y la paraguaya hacia otras regiones.

El vocablo proviene del guaraní, careciendo de género, por lo cual se lo puede denominar 
tanto el o la chipa o chipá., ya que su acentuación también varía según las regiones. Según An-
tonio Ruiz de Montoya (1639), el vocablo guaraní “tipá” definía una torta de harina y acemite . 
Aunque otros autores (Martínez 2017) aluden a que el término sería de origen quichua o quechua. 

En los registros históricos coloniales y jesuíticos aparece citado que los guaraníes preparaban 
tortas y panes de mandioca o de maíz. En las misiones jesuítico-guaraníes, la alimentación fue una 
mixtura de los alimentos locales (Caza, pesca, maíz, mandioca, zapallo, batata, etc.) con los apor-
tados por los jesuitas (carne vacuna y ovina, leche, quesos, huevos, etc.). Esto generó una nueva 
tradición culinaria, propia del área guaranítica, que se ha preservado, en gran medida hasta la 
actualidad. La chipá es un ejemplo de ello, es única y local en su concepción, pero a la vez, aúna 
a diferentes países y culturas delineando la identidad de una región. Se la hornea en casa o se la 
compra ya sea en algún local o en las calles.

Por otra parte, el Ministerio de Turismo de Misiones ya ha propuesto al chipa como patri-
monio cultural, en 2011 https://misionesonline.net/2012/05/04/proponen-que-la-chipa-de-almi 
don-sea-patrimonio-cultural-inmaterial/.

Humita 
Humita deriva de la voz quechua humint’a. Es básicamente una masa de maíz condimentada, en-
vuelta y cocida o tostada en las propias hojas del maíz (chala o panca) o en olla. Es una comida 
característica que se prepara a base de choclo y zapallo criollo, pimiento o morrón, aunque tam-
bién lleva cebolla y queso fresco. Si bien es una preparación originaria de los Andes peruanos, 
luego se extendió por Argentina, Bolivia, Chile, Ecuador y Paraguay. En Argentina se convirtió en 
un plato típico de la cocina del noroeste, sobre todo de las provincias de Salta, Jujuy y Tucumán, 
perviviendo hasta la actualidad. Por otra parte, en Argentina la palabra humita es utilizada no 
solo para designar a la masa envuelta en hojas de mazorca de maíz y la misma pasta en olla, sino 
también al relleno para empanadas a base de choclo.

(www.turismoensalta.com/?p=47). Cabe mencionar que, a la humita en olla, tradicionalmen-
te se la sirve en cazuelas de barro, típicas de la alfarería norteña.

La costumbre de comer humita de choclos criollos depende de la temporada o estación de 
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las cosechas del maíz en nuestro noroeste, de enero a mayo. Luego se corta la producción has-
ta octubre, en que comienzan a bajar los choclos desde Jujuy hacia el sur, porque es allá donde se 
realizan las primeras cosechas.

Curanto
El curanto, en mapudungun: kurantu, ‘pedregal, aunque también se dice deriva de cura: piedra y 
antü: sol. (Montecino Aguirre 2003), se trata de una antigua forma de cocinar alimentos utilizada 
por muchos pueblos, entre ellos los polinésicos. Es un método tradicional milenario en el archi-
piélago de Chiloé, que luego traspasó la Cordillera de los Andes para afincarse en la Patagonia 
Argentina. Se le conoce bajo el nombre de “horno de piedra”, ya que para la cocción se utilizan 
piedras calientes enterradas en un hoyo. Sobre las piedras calientes se coloca una capa de hoja de 
nalca o maqui. Encima de las hojas se ponen todos los ingredientes del curanto y luego se coloca 
otra capa de hojas de nalca o maqui y sobre ella un rollo de arpillera o lienzos húmedos, aunque 
en la actualidad los ingredientes suelen envolverse en papel de aluminio, y se tapa íntegramente 
con tierra. Así, queda todo dentro de un horno natural. 

En el curanto chilote se utilizan principalmente frutos de mar, pero puede llevar carne de ave 
junto con milkaos  y chapaleles  confeccionados con papa entre las consabidas capas de hojas o al-
gas, en este caso. Mientras que el curanto argentino lleva carne vacuna, de cerdo, cordero, pollo, 
matambres, chorizos, papas, batatas, choclos, zanahorias, zapallos rellenos con quesos y arvejas, 
etc. Otra forma de preparación es el «curanto en olla», siendo esta variante más sencilla y fácil.

Es una comida que se consume en toda la zona cordillerana patagónica, en ocasiones espe-
ciales, aunque en la zona de Bariloche (Río Negro), algunas familias descendientes de europeos, 

Vendedor de uvas y humita – Lima, 1950 - 

Acuarela de Pancho Fierro (Lima, 1807 -  

Lima, 1879).
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en Colonia Suiza la realizan los fines de semana y se ha convertido en un sello gastronómico local.
http://razafolklorica.com/receta-patagonica-curanto/

Toreo de La Vincha en honor a la Virgen de La Asunción
El Toreo de la vincha, en honor a la Virgen de la Asunción de Casabindo, es parte de una festividad 
popular, cargada de profundo sincretismo religioso, que se lleva a cabo todos los años en agosto, 
durante la cual se realizan misas, ofrendas y procesiones. La preparación es una tarea comunal y 
familiar. El día 14 van llegando al pueblo al son de los tambores, los promesantes, llevando imáge-
nes religiosas de otras localidades. Mientras, las familias comienzan a programar la corpachada en 
honor a la Pachamama que se realizará como cierre de la celebración, momento en que invitarán 
a los forasteros a compartir. Las familias también se ocupan de la confección de la vestimenta de 
los danzantes denominados samilantes o suris, la cual está confeccionada con plumas de suris, 
algunas teñidas y otras con su color natural. Los hombres suris o samilantes llevan cascabeles 
en las rodillas y portan bastones realizados con cañas de bambú para abrirse paso y defender su 
territorio ya que no les gusta que la gente que asiste a la ceremonia ocupe la entrada de la iglesia 
(Rodríguez 2017). Este primer día culmina con la entronización de la Virgen de la Asunción y una 
misa de vísperas en la que se encuentran presentes también las imágenes traídas por los visitan-
tes de las otras localidades. Todas las imágenes se engalanan con cintas, telas, espejitos, flores de 
colores y banderitas argentinas, que resaltan en la aridez del ambiente. Al inicio y finalización de la 
celebración los hombres suris realizan su danza, alternando con la danza del torito y los caballitos. 
Actualmente también se inaugura una feria adonde se ofrecen algunos espectáculos de cantos y 
bailes populares. 

El Toreo de la vincha,  

en honor a la Virgen de la Asunción 

de Casabindo.



XV AÑOS DE LA CONVENCIÓN PARA LA SALVAGUARDIA DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL48

LILIANA BARELA

El 15 de agosto la celebración comienza muy temprano, antes de que amanezca, se oficia 
una misa en la cual se suelen celebrar bautismos y casamientos. A continuación, los pobladores se 
van reuniendo en la plaza cerrada que se sitúa frente a la iglesia la cual, al igual que las calles prin-
cipales del pueblo, está adornada con banderines de colores. Se comparte un desayuno comuni-
tario, pan y mate cocido, que dará fuerza y calor a los peregrinos en ese frío clima y mientras tanto 
se van preparando los danzantes y la procesión. Mientras tanto los toros, que fueron traídos el 
día anterior por los lugareños, esperan en un corral de piedra cercano. A esta hora ya han ido 
llegando también turistas que concurren a presenciar la festividad. Se lleva a cabo un acto en la 
plaza pública con la presencia de autoridades civiles, militares y eclesiásticas, en la cual participan 
los abanderados de los colegios, se iza la Bandera Argentina y se canta el Himno Nacional y el de 
la provincia de Jujuy y varios oradores hacen escuchar sus voces representando a las autoridades 
y a los pobladores. Aparte de la Bandera Argentina, se dejan ver el emblema de la provincia, la 
Whipala y otros estandartes advocativos. A continuación, comienza la procesión. Por delante van 
los danzarines (hombres suri, el torito y los caballitos y los de los cuartos) y músicos que tocan 
bombos, platillos, matracas, sikus y quenas, abriendo el camino a la Virgen de la Asunción de Ca-
sabindo, que encabeza la procesión y a quien le siguen las imágenes de los otros santos y vírgenes 
traídas desde las localidades próximas. Si bien las danzas con los trajes e instrumentos musicales 
son de procedencia prehispánica, tanto las imágenes como los cánticos entonados pertenecen al 
catolicismo. La procesión se lleva a cabo por las calles del pueblo y va acompañada de vecinos y 
turistas. Por la tarde temprano, con el continuo repique de la campana de la iglesia como música 
de fondo, se realiza una Corpachada, que se trata de un ritual de agradecimiento a la Pachamama 
o madre tierra, en este caso junto al corral de los toros. Los visitantes deambulan por el pueblo, 
buscando algo para comer en la feria y preparándose para el espectáculo del día: El toreo de la 
vincha. Las gradas instaladas a los lados de la plaza se van llenando de gente, mientras músicos lo-
cales tocan música característica de la zona, danzantes muestran danzas típicas y entonan algún 
canto norteño. Ingresan los toreros, quienes se arrodillan ante el público y luego salen de la plaza 
a esperar su turno. Participan de la lidia los lugareños y en algunas oportunidades también algún 
visitante que se atreva. Para algunos de los locales, muchachos jóvenes, será la primera vez que 
hagan muestra de su coraje y ofrenden la vincha, otros ya llevan años realizándolo. En este caso, 
el toreo no es sangriento, se trata de sacarle al toro una vincha adornada con monedas que se 
le coloca atada a la cornamenta. Sin embargo, sí es riesgoso para los toreros, que deben desatar 
la vincha de la cornamenta del toro luego de haberlo embravecido haciendo ondear la conocida 
capa roja. Durante toda la tarde los toros y toreros van pasando por la arena. Mientras tanto la 
imagen de la Virgen se encuentra en la iglesia, a puertas abiertas, para su adoración y en la feria 
pueden saborearse comidas típicas o conseguir algún recuerdo. Algunos optan por subir al cerrito 
cercano para hacer sus agradecimientos y peticiones ante la cruz que lo engalana. Luego otra vez 
suceden bailes y cantos y la jornada se concluye con la entrega de premios a los toreros. 

El 16 de agosto también se realiza la Corpachada. Durante todo agosto las comunidades an-
dinas realizan rituales de agradecimiento, ya que es el mes de la Pachamama. Cada poblador lo 
realiza en su hogar o campo, haciendo un hoyo en la tierra y ofrendándole alimentos, bebidas, 
alcohol, hojas de coca frutos frescos y cigarros que se depositan dentro del hueco que está acom-



49SALVAGUARDIA: ENTRE LA DIFUSIÓN Y LA PRESERVACIÓN

MESA 1

pañado con una pequeña mesa de ofrendares que consta de un paño en el piso con algunos ele-
mentos significativos sobre él (en este caso toritos entre ellos), mientras se sahúma el lugar con 
hierbas. Los pasos a seguir son los mismos en todas las comunidades andinas y en las diferentes 
celebraciones. “De este modo, otorga unidad y cohesión a toda celebración fuertemente ligada al 
ciclo anual y a la vida social-económica en el mundo andino” (Rodríguez 2017: 17).
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INTRODUCCIÓN

Este capítulo tiene como objetivo analizar la protección del patrimonio cultural intangible (PCI) 
en el orden jurídico mexicano del derecho cultural de ámbito federal, considerando estas normas 
como parte del aparato de las políticas públicas culturales mediante las cuales el Estado se invo-
lucra en su salvaguardia. 

Una de las aportaciones de la gestión cultural, como campo disciplinar transversal, es la 
construcción de puentes interdisciplinarios que permitan abordar el fenómeno de lo cultural des-
de distintas áreas del conocimiento. En este sentido, una de sus ramas busca tejer un puente des-
de distintos abordajes de la cultura en las ciencias sociales (como la antropología y la sociología) 
hacia los ámbitos de las políticas públicas y el Derecho. El derecho cultural es todavía una especia-
lidad jurídica que no ha sido suficientemente explorado, reflexionado y analizado —al menos en 
nuestro país y quizás también en otros países latinoamericanos—, ya sea porque en las escuelas 
de Derecho no se le ha abordado ni enseñado suficientemente o porque desde la gestión cultural 
aún no se ha trabajado con rigor en desarrollarlo con mayor profundidad. A pesar de que existen 
un buen número de abogados en nuestro país; son apenas unos cuantos los que tienen conoci-
miento y especialización en la lógica del ámbito cultural, del mismo modo que hay pocos gestores 
culturales letrados en las particularidades del Derecho. Así pues, las intenciones adicionales de 
este capítulo son abonar a la construcción de este puente, generar más interés en esta conexión y 
propiciar un mejor diálogo transdisciplinar para colaborar en la cimentación de esta especialidad.

Si consideramos las leyes como un ámbito de las políticas públicas, de la acción coordinada 
que tiene como interés lo público y su abordaje, podemos ver la lógica de analizar las leyes vigen-
tes para determinar el papel que actualmente tiene el Estado en la salvaguardia del PCI. Es necesa-
rio, pues, tomar en cuenta que las normas jurídicas son cambiantes, como parte de su naturaleza, 
y es posible que algunos de los artículos o leyes analizados aquí sean modificados en un futuro 
(para mejor o para peor). Sin embargo, es necesario recordar que lo importante aquí es ofrecer 
un método de análisis que, por supuesto, no es el único ni pretende ser el mejor en todos los 
casos, pero que busca en última instancia, además de contribuir a la construcción de este puente 
interdisciplinario, detonar reflexiones más profundas y amplias.
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Ya en otros textos (Chávez Aguayo, 2009, 2015) se ha hablado de cómo el concepto de 
patrimonio cultural se ha ido construyendo y modificando a lo largo de las últimas décadas, así 
como su manera de abordarlo y gestionarlo, hasta llegar a la concepción y manejo actual de PCI, 
al menos en la doctrina internacional (Querol, 2010). Este incluye como características el valor 
preponderante de su significación social y el papel protagónico que la comunidad que lo posee 
debe tener en su gestión, así como la colaboración del Estado y el tercer sector. Es importante 
tomar en cuenta cómo se ha ido dando esta evolución para entender cómo ha dejado sus huellas 
en el actual orden jurídico mexicano y señalar así, las normas que necesitan con mayor urgencia 
una actualización y armonización con las leyes más jóvenes que lo abordan de maneras más 
actuales.

EL ORDEN JURÍDICO

A grandes rasgos, un orden jurídico es un sistema de normas jurídicas que rigen un lugar y una 
época determinados y se relacionan entre sí a partir de una jerarquía normativa. En el caso de 
México, la escala jerárquica tiene a la cabeza la Constitución Federal. En el siguiente nivel se en-
cuentran los tratados internacionales ratificados, como es el caso de la Convención para la Salva-
guardia del Patrimonio Cultural Inmaterial (2003, ratificado en 2005), y las leyes federales, como la 
Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos (1972) y la Ley Gene-
ral de Cultura y Derechos Culturales (2017). Enseguida se encuentra el escalafón de otras normas 
jurídicas, como los Reglamentos y Decretos, que son instrumentos que emite el Ejecutivo federal 
sin la intermediación del Poder Legislativo. El análisis de este capítulo se centrará en el ámbito 
Federal, es decir, en las normas aplicables a todo el territorio nacional, en contraste con aquellas 
que tienen competencia solo en una fracción de este, o sea, las del ámbito local o de las entidades 
federativas.

La jerarquía normativa mencionada anteriormente se fundamenta en lo que establece el 
artículo 133 de la Constitución Mexicana, que reza:

Artículo 133. Esta Constitución, las leyes del Congreso de la Unión que emanen de ella y todos 
los Tratados que estén de acuerdo con la misma, celebrados y que se celebren por el Presi-
dente de la República, con aprobación del Senado, serán la Ley Suprema de toda la Unión. 
Los jueces de cada Estado se arreglarán a dicha Constitución, leyes y tratados, a pesar de 
las disposiciones en contrario que pueda haber en las Constituciones o leyes de los Estados.

LA CONSTITUCIÓN FEDERAL Y LOS DERECHOS CULTURALES

El análisis de la protección del PCI en el orden jurídico mexicano está íntimamente ligado con 
el reconocimiento de los derechos culturales. Esto se debe a que lo relacionado con el patri-
monio cultural, tangible e intangible: su reconocimiento, protección, salvaguardia, difusión y 
enriquecimiento, entre otras acciones, son considerados en la doctrina internacional que ha 
permeado en México como uno de estos derechos culturales, que se desprenden de reconocer 
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a la cultura como un derecho humano y es desde donde parte el involucramiento del Estado en 
esta materia.

La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos —título oficial de la Constitución 
Mexicana— fue modificada en 2009 para incorporar el reconocimiento de los derechos cultura-
les. La redacción vigente del artículo que los reconoce se encuentra en los últimos párrafos del 
artículo cuarto:

Artículo 4. […] Toda persona tiene derecho al acceso a la cultura y al disfrute de los bienes y 
servicios que presta el Estado en la materia, así como el ejercicio de sus derechos culturales. 
El Estado promoverá los medios para la difusión y desarrollo de la cultura, atendiendo a la 
diversidad cultural en todas sus manifestaciones y expresiones con pleno respeto a la liber-
tad creativa. La ley establecerá los mecanismos para el acceso y participación a cualquier 
manifestación cultural. […]

Aunque probablemente la intención de los legisladores era reconocer la cultura como dere-
cho humano e incorporar en la Carta Magna los derechos culturales, lo cierto es que, de acuerdo 
con la tesis de Dorantes Díaz (2011), no se logró un reconocimiento del Derecho a la Cultura como 
tal en la Constitución Federal y únicamente se enunciaron tres derechos:

• El acceso a la cultura.
• El disfrute de los bienes y servicios que el Estado presta en materia cultural.
• Ejercer los derechos culturales.

No obstante, la Constitución Federal reconoce también el derecho a preservar la lengua y los 
conocimientos y elementos de la cultura (en términos equiparables al enfoque actual del PCI) de 
los pueblos y comunidades indígenas, aunque no universalmente:

Artículo 2. […]
A. Esta Constitución reconoce y garantiza el derecho de los pueblos y las comunidades indí-
genas a la libre determinación y, en consecuencia, a la autonomía para: […]
IV. Preservar y enriquecer sus lenguas, conocimientos y todos los elementos que constitu-
yan su cultura e identidad. […]

De este modo, en la Carta Magna no está reconocido realmente el derecho humano a la cul-
tura. Solo se enuncian dos de los derechos culturales y se garantiza la autonomía para preservar y 
enriquecer los elementos culturales de los pueblos indígenas (incluida su lengua), pero no así del 
resto de la población.

Por otro lado, el texto constitucional no hace ninguna referencia al patrimonio cultural, tangible o 
intangible, utilizando esta fórmula. Solo se refiere a vestigios o restos fósiles y “monumentos” arqueoló-
gicos, artísticos e históricos (patrimonio tangible) cuya conservación sea de interés nacional, como parte 
de las competencias sobre las cuales el Congreso tiene competencia normativa (negritas añadidas):



XV AÑOS DE LA CONVENCIÓN PARA LA SALVAGUARDIA DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL54

MARCO ANTONIO CHÁVEZ AGUAYO

Artículo 73. El Congreso tiene facultad: […]
XXV. Para establecer, organizar y sostener en toda la República escuelas rurales, elementales, 
superiores, secundarias y profesionales; de investigación científica, de bellas artes y de ense-
ñanza técnica, escuelas prácticas de agricultura y de minería, de artes y oficios, museos, biblio-
tecas, observatorios y demás institutos concernientes a la cultura general de los habitantes de 
la nación y legislar en todo lo que se refiere a dichas instituciones; para legislar sobre vestigios 
o restos fósiles y sobre monumentos arqueológicos, artísticos e históricos, cuya conservación sea 
de interés nacional; así como para dictar las leyes encaminadas a distribuir convenientemente 
entre la Federación, los Estados y los Municipios el ejercicio de la función educativa y las apor-
taciones económicas correspondientes a ese servicio público, buscando unificar y coordinar la 
educación en toda la República. Los Títulos que se expidan por los establecimientos de que se 
trata surtirán sus efectos en toda la República.  […]

Aún no ha habido un debate suficiente en la literatura académica en México al respecto 
de cómo se determina qué monumentos arqueológicos, artísticos e históricos cumplen con el 
criterio de que su conservación sea de interés nacional, para tener la certeza jurídica de que el 
Congreso no se extralimite en su legislación. ¿Quién es competente para legislar sobre el resto de 
acciones hacia dichos monumentos que no son la conservación, es decir, la identificación, regis-
tro, difusión, promoción, etc., aunque estas acciones sean de interés nacional? ¿Quién es compe-
tente para legislar sobre los monumentos cuya conservación no sea de interés nacional? ¿Cuál es 
el parámetro que marca la diferencia entre lo que es de interés nacional y lo que no lo es?

El artículo 124 constitucional hace un reparto de facultades que pudiera aportar claridad a estas 
preguntas:

Artículo 124. Las facultades que no están expresamente concedidas por esta Constitución a 
los funcionarios federales, se entienden reservadas a los Estados.

Puede interpretarse, según este artículo, que el resto de acciones que no sean la conserva-
ción de monumentos arqueológicos, artísticos e históricos, así como cualquier acción sobre los 
que no sean considerados de interés nacional son facultades reservadas a los Estados. Esta es una 
tesis que ya se ha planteado en otros textos (Chávez Aguayo, 2009, 2016, 2018) sin que se haya 
generado o abordado un debate externo que, en última instancia, impacte en las leyes y las polí-
ticas culturales y que repercuta, en definitiva, en la manera de entender el reparto de competen-
cias en materia de patrimonio cultural, tanto tangible como intangible, entre los ámbitos federal, 
estatal y municipal. En la práctica, como se verá más adelante, el Congreso ha legislado no solo 
sobre la conservación de monumentos arqueológicos, artísticos e históricos, sino también sobre 
otras acciones hacia ellos. Del mismo modo, no se ha prestado atención a la distinción entre lo 
que es de interés nacional y lo que no lo es, para evitar extralimitarse. Y, finalmente, ha legislado 
sobre “patrimonio cultural”, incluido lo intangible, sin que le esté explícitamente asignado en la 
Constitución como parte de sus competencias.

En resumen, la Constitución Federal no hace mención del PCI, ya sea reconociéndolo como 
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componente de un derecho cultural o como materia legislativa cuya competencia se asigne. Por 
tanto, el PCI a nivel constitucional no cuenta con una protección universal, solo menciona lo que 
respecta a las lenguas indígenas y los elementos de su cultura.

LA LEY FEDERAL SOBRE MONUMENTOS

En el orden jurídico federal del derecho cultural, la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueo-
lógicos, Artísticos e Históricos es la norma jurídica especializada en materia de patrimonio cultural 
(aunque la ley se refiera a este como “monumentos” y “zonas de monumentos”) y más antigua 
que continúa en vigor. Ha sido también la que tradicionalmente ha marcado la praxis de las polí-
ticas culturales nacionales en torno al patrimonio a lo largo de su vigencia. Esta ley, que data de 
1972, a pesar de haber sufrido reformas en varias ocasiones (1974, 1981, 1984, 1986, 2012, 2014, 
2015, 2018), no ha sufrido cambios estructurales ni sustanciales y, en su mayor parte, se le ha mo-
dificado para ajustar la nomenclatura de secretarías y agencias federales, así como de la Ciudad 
de México como entidad federativa. En su casi medio siglo de vigencia, no se le ha reformado ni 
siquiera en su forma de referirse al patrimonio cultural, tal y como sucede en otras normas del 
orden jurídico, así como en el Derecho Internacional y como lo hacía su antecesora, la Ley Federal 
del Patrimonio Cultural de la Nación, publicada el 16 de diciembre de 1970.

A pesar de que ha servido durante décadas como la estrella polar de la gestión del patri-
monio a nivel federal, esta ley no hace mención alguna del PCI ni de alguno de los elementos que 
puedan relacionarse con este: usos, representaciones, expresiones, conocimientos, técnicas, len-
gua, etc., como sucede con la protección de las lenguas indígenas que ofrece la Constitución, por 
ejemplo, según se ha visto antes.

LA CONVENCIÓN DE LA UNESCO

Otra norma que forma parte del orden jurídico mexicano es, sin duda, la Convención para la Salva-
guardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, como tratado internacional multilateral promovido por la 
UNESCO y suscrito por México, de acuerdo con el artículo 133 constitucional citado anteriormente. 
Este convenio data de 2003, aunque fue ratificado por nuestro país el 14 de diciembre de 2005. Evi-
dentemente, este es el instrumento legal mejor desarrollado en términos de PCI en México, puesto 
que lo define y caracteriza, así como su salvaguardia, y conforma un mecanismo de gestión común 
entre los países firmantes para reconocer, distinguir y mantener la viabilidad del PCI, incorporándo-
lo, ya sea en la Lista del PCI que requiere medidas urgentes de salvaguardia o en la Lista represen-
tativa del PCI de la humanidad, y obligando a los países firmantes a planear y ejecutar un plan de 
salvaguardia específico para cada manifestación que les sea propia. Este instrumento legal ya ha 
sido analizado ampliamente en la literatura internacional y no es objeto de este capítulo profundi-
zar en este análisis, sino solamente mencionar su pertenencia al orden jurídico del derecho cultural 
mexicano, así como su articulación con otras leyes. Además, por su naturaleza, esta Convención no 
establece directrices para la protección del PCI dentro del régimen interior del país.
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LA LEY GENERAL DE CULTURA

Por otra parte, se encuentra la Ley General de Cultura y Derechos Culturales (2017) que, aunque su 
materia principal no es el patrimonio cultural, sí lo aborda en varios de sus apartados y artículos, 
haciendo mención explícita del PCI por primera vez en un instrumento legal de su jerarquía. Se 
trata también de la primera ley federal en la historia de México que aborda la materia de los de-
rechos culturales.

Esta Ley General reconoce, en su artículo 1, el derecho a la cultura para toda persona (como no 
sucede en la Constitución Federal). Asimismo, enumera los derechos culturales, ampliando los que apa-
recen en la Carta Magna y reconociendo algunos que guardan relación con el patrimonio cultural:

Artículo 11. Todos los habitantes tienen los siguientes derechos culturales: […]
II. Procurar el acceso al conocimiento y a la información del patrimonio material e inmaterial 
de las culturas que se han desarrollado y desarrollan en el territorio nacional y de la cultura 
de otras comunidades, pueblos y naciones; […]
VI. Disfrutar de las manifestaciones culturales de su preferencia; […]
VII. Comunicarse y expresar sus ideas en la lengua o idioma de su elección; […]
X. Los demás que en la materia se establezcan en la Constitución, en los tratados internacio-
nales de los que el Estado mexicano sea parte y en otras leyes.

Cabe aclarar que lo expuesto en el inciso X, si bien no aborda específicamente un derecho 
cultural relacionado con el patrimonio cultural, abre la puerta al reconocimiento de otros dere-
chos presentes en el conjunto de normas del ordenamiento jurídico.

El artículo 3 de esta ley ofrece, por su parte, una definición del PCI sin mencionarlo explíci-
tamente:

Artículo 3. Las manifestaciones culturales a que se refiere esta Ley son los elementos mate-
riales e inmateriales pretéritos y actuales, inherentes a la historia, arte, tradiciones, prácticas 
y conocimientos que identifican a grupos, pueblos y comunidades que integran la nación, 
elementos que las personas, de manera individual o colectiva, reconocen como propios por 
el valor y significado que les aporta en términos de su identidad, formación, integridad y dig-
nidad cultural, y a las que tienen el pleno derecho de acceder, participar, practicar y disfrutar 
de manera activa y creativa.

Esta definición es comparable a la que ofrece la citada Convención para la Salvaguardia del PCI de 
la UNESCO:

Artículo 2. Definiciones
A los efectos de la presente Convención,
1. Se entiende por “patrimonio cultural inmaterial” los usos, representaciones, expresiones, 
conocimientos y técnicas -junto con los instrumentos, objetos, artefactos y espacios cultura-
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les que les son inherentes- que las comunidades, los grupos y en algunos casos los individuos 
reconozcan como parte integrante de su patrimonio cultural. Este patrimonio cultural inma-
terial, que se transmite de generación en generación, es recreado constantemente por las co-
munidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, 
infundiéndoles un sentimiento de identidad y continuidad y contribuyendo así a promover el 
respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana. A los efectos de la presente Conven-
ción, se tendrá en cuenta únicamente el patrimonio cultural inmaterial que sea compatible 
con los instrumentos internacionales de derechos humanos existentes y con los imperativos 
de respeto mutuo entre comunidades, grupos e individuos y de desarrollo sostenible
2. El “patrimonio cultural inmaterial”, según se define en el párrafo 1 supra, se manifiesta en 
particular en los ámbitos siguientes:
a) tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma como vehículo del patrimonio cultural 
inmaterial;
b) artes del espectáculo;
c) usos sociales, rituales y actos festivos;
d) conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo;
e) técnicas artesanales tradicionales. […]

Por otra parte, el artículo 15 de la Ley General ordena a los distintos ámbitos de gobierno 
(federal, estatal y municipal) generar diversas acciones en favor del PCI en los siguientes términos:

Artículo 15. La Federación, las entidades federativas, los municipios y las alcaldías de la Ciu-
dad de México, en el ámbito de su competencia, desarrollarán acciones para investigar, con-
servar, proteger, fomentar, formar, enriquecer y difundir el patrimonio cultural inmaterial, 
favoreciendo la dignificación y respeto de las manifestaciones de las culturas originarias, 
mediante su investigación, difusión, estudio y conocimiento.

Finalmente, el artículo 16 establece lo siguiente en relación con el PCI:

Artículo 16. Las entidades federativas, en el ámbito de su competencia, podrán regular el res-
guardo del patrimonio cultural inmaterial e incentivar la participación de las organizaciones 
de la sociedad civil y pueblos originarios.
Los municipios y las alcaldías de la Ciudad de México promoverán, en el ámbito de sus atri-
buciones, acciones para salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial.

De este modo, la Ley General de Cultura y Derechos Culturales es, con estas menciones, des-
pués de la Convención, el instrumento normativo que mejor aborda el PCI en lo que la Constitución 
denomina, en su artículo 133, la Ley Suprema de toda la Unión.

Si bien esta Ley General es escueta en la materia, presenta un avance en cuanto al abordaje 
del PCI, dado que la Ley Federal sobre Monumentos es omisa al respecto y la Convención, por 
su naturaleza, no regula los mecanismos de gestión y salvaguardia dentro del régimen interior 
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de la federación mexicana. A pesar de esto, la Ley General no se articula con las otras normas 
relacionadas con el patrimonio cultural ni tampoco le asigna a ninguna agencia federal la gestión 
del PCI, como lo hace la Ley Federal sobre Monumentos con lo tangible, que para repartir su ges-
tión le asigna al Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) los de valor arqueológico e 
histórico, mientras que al Instituto Nacional de Bellas Artes y Literatura (INBA) le destina los de 
valor artístico. Ambos institutos se rigen a partir de una respectiva ley federal: la Ley Orgánica del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia y la Ley que crea el Instituto Nacional de Bellas Artes 
y Literatura. Ambos instrumentos regulan el funcionamiento de sus institutos sin hacer mención 
del PCI o adjudicar su gestión a alguno de ellos.

REGLAMENTO DE LA SECRETARÍA DE CULTURA

Aquí cabe mencionar lo correspondiente a los reglamentos. Como se ha dicho, estos son instru-
mentos legales que emite el Ejecutivo sin intervención del Legislativo, aportando directrices des-
de un aspecto más técnico, y que, por ende, tienen un rango jerárquico menor.

Por una parte, está el Reglamento Interior de la Secretaría de Cultura. Esta secretaría federal 
fue creada apenas en 2015, dándole por primera vez en la historia del país el rango ministerial a la 
cartera de cultura, puesto que antes estaba tradicionalmente supeditada a la Secretaría de Edu-
cación Pública, gestionada por el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA). Este 
Reglamento fue emitido por el Ejecutivo federal en 2016 y, entre otras cosas, asigna la gestión 
del PCI a la Subsecretaría de Diversidad Cultural y Fomento a la Lectura y a su vez reparte algunas 
acciones entre la Dirección General de Asuntos Internacionales, la Dirección General de Culturas 
Populares, Indígenas y Urbanas y la Dirección General de Sitios y Monumentos del Patrimonio 
Cultural, como unidades administrativas de la Secretaría de Cultura:

Artículo 9. Corresponderá al Subsecretario de Diversidad Cultural y Fomento a la Lectura, 
además de las facultades previstas en el artículo 7 de este Reglamento, las siguientes:
I. Coordinar los programas y las acciones de estímulos a la creatividad cultural; vinculación 
con los gobiernos de las entidades federativas y municipales para temas de arte, cultura y 
patrimonio e infraestructura cultural; patrimonio material e inmaterial; culturas populares 
y urbanas; turismo cultural; publicaciones en las que participa la Secretaría de Cultura, así 
como de fomento para el establecimiento y desarrollo de librerías, bibliotecas y otros espa-
cios públicos y privados para la lectura y difusión del libro; […]

A la Dirección General de Asuntos Internacionales le confiere la representación internacional 
del país y su imagen en el extranjero, mediante la difusión del patrimonio cultural, sin hacer distin-
ción entre lo tangible y lo intangible, y la cooperación internacional en esta materia:

Artículo 14. Corresponde a la Dirección General de Asuntos Internacionales, además de lo 
dispuesto en el artículo 12 de este Reglamento, las atribuciones siguientes: […]
VIII. Representar a la Secretaría de Cultura ante las instancias internacionales en materia de 
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cultura, con la finalidad de difundir el patrimonio cultural y artístico nacional en el extranjero 
y, promover actividades culturales de otros países en México; […]
IX. Participar en proyectos de cooperación internacional relacionados con el rescate, pro-
tección, conservación, catalogación, difusión y gestión del patrimonio cultural material o 
inmaterial y su regulación, así como en aquellos programas de cooperación internacional 
cultural que involucren la participación de la sociedad; […]
XIV. Promover, en coordinación con la Secretaría de Relaciones Exteriores, la imagen de Mé-
xico en el extranjero, a través de la difusión del patrimonio arqueológico, histórico y artístico 
mediante exposiciones, foros, seminarios, congresos, ferias y festivales internacionales, y […]

En cuanto a la Dirección General de Culturas Populares, Indígenas y Urbanas, se le adjudica 
expresamente el PCI:

Artículo 18. Corresponde a la Dirección General de Culturas Populares, Indígenas y Urbanas, 
además de lo dispuesto en el artículo 12 de este Reglamento, las atribuciones siguientes: […]
III. Promover e impulsar la investigación, conservación y promoción de la historia, las tradi-
ciones, el arte popular y el patrimonio cultural inmaterial; […]
V. Diseñar, establecer, coordinar y evaluar estrategias que permitan fortalecer el respeto, 
aprecio, promoción y salvaguarda de las expresiones culturales populares e indígenas y el 
patrimonio cultural inmaterial, a fin de impulsar el desarrollo cultural del país; […]
XII. Promover a nivel nacional el patrimonio cultural inmaterial y las culturas populares e indígenas.

Finalmente, a la Dirección General de Sitios y Monumentos del Patrimonio Cultural, en cuan-
to a lo que puede incluir al PCI, se establece:

Artículo 22. Corresponde a la Dirección General de Sitios y Monumentos del Patrimonio Cultural, 
además de lo dispuesto en el artículo 12 de este Reglamento, las atribuciones siguientes: […]
II. Proponer al Secretario la política de protección del patrimonio cultural de la Nación, en 
coordinación con las unidades administrativas y órganos administrativos desconcentrados 
competentes de la Secretaría de Cultura;
III. Ejercer las atribuciones que en materia de patrimonio mundial cultural se confieren a la Secreta-
ría de Cultura, a través de los tratados o convenios internacionales en los que México es parte; […]

En definitiva, este Reglamento reparte las competencias sobre el PCI entre distintas unida-
des de la Secretaría de Cultura.

REGLAMENTO DE LA LEY GENERAL DE CULTURA

A su vez, el Reglamento de la Ley General de Cultura y Derechos Culturales, emitido en noviembre 
de 2018, ofrece algunos lineamientos en relación con el PCI. Al respecto de los derechos cultura-
les, añade uno que alude directamente al patrimonio cultural:
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Artículo 9. Toda persona, a título individual o colectivo, tiene derecho a: […]
II. Conocer y a que se respete su propia cultura y, también el patrimonio común de la humanidad. 
Esto implica particularmente el derecho a conocer los derechos culturales, valores esenciales de 
ese patrimonio; a la información, a los patrimonios culturales que constituyen expresiones de las 
diferentes culturas, así como recursos para las generaciones presentes y futuras; […]

Igualmente, faculta a la Secretaría para que a través de acuerdos logre que las autoridades locales 
regulen y resguarden el PCI:

Artículo 11. La Secretaría promoverá, a través de los acuerdos de coordinación previstos en 
el artículo 4 de este Reglamento, que las autoridades locales correspondientes, establezcan 
en sus respectivos sistemas normativos lo siguiente: […]
III. El desarrollo de acciones para investigar, conservar, proteger, fomentar, formar, enrique-
cer y difundir el patrimonio cultural inmaterial, favoreciendo la dignificación y respeto de las 
manifestaciones de las culturas originarias, mediante las acciones previstas en el artículo 15 
de la Ley, y
IV. El resguardo del patrimonio cultural inmaterial e incentivar la participación de las organi-
zaciones de la sociedad civil y pueblos originarios, conforme a lo señalado en el artículo 16 
de la Ley.

Además de lo anterior, ordena en su artículo 12, que el uso de las tecnologías de la informa-
ción y las comunicaciones permita la digitalización y accesibilidad del patrimonio cultural del país 
y, en su artículo 16, especifica que el Sistema Nacional de Información Cultural debe contener el 
PCI (inciso XVI).

CONCLUSIONES

Se puede comenzar retomando la pregunta que titula este capítulo desde una manera más sim-
ple: ¿Protege la legislación federal mexicana el patrimonio cultural intangible? Como se ha visto, 
es muy reciente la introducción del PCI en el orden jurídico del Derecho Cultural a nivel federal, 
al menos mencionándolo de esta forma y de la mano de la incorporación de los derechos cultu-
rales y el derecho a la Cultura. Pero esta introducción del PCI no necesariamente significa que su 
protección sea un hecho. La Constitución no lo aborda como tal, solo garantiza la protección de 
la lengua y los elementos culturales de los pueblos y comunidades indígenas, no de toda la po-
blación, y tampoco menciona ninguno de los otros vastos componentes que conforman el PCI, ni 
ninguna acción hacia él.

Por su parte, las leyes que lo abordan son la Convención de la UNESCO, que limita sus directri-
ces a la gestión común de los firmantes como un compromiso internacional, pero no se avoca en 
su gestión en lo que corresponde al régimen interior, precisamente por tratarse de un tratado. 
En otros términos, la Ley General de Cultura ofrece una definición equiparable al PCI, lo incluye 
dentro de su mención de los derechos culturales para todos los habitantes y ordena el involucra-
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miento de los distintos ámbitos gubernamentales en una serie de acciones hacia él: investigar, 
conservar, proteger, fomentar, formar, enriquecer y difundir, a través de la investigación, difu-
sión, estudio y conocimiento. Igualmente, faculta a las entidades federativas a regular sobre su 
resguardo e incentivar la participación social. Del mismo modo, faculta a los municipios y alcaldías 
de la Ciudad de México a realizar acciones para su salvaguardia.

El Reglamento de la Secretaría de Cultura reparte las competencias relacionadas con distin-
tas acciones hacia el PCI entre sus unidades administrativas, mientras que el Reglamento de la Ley 
General de Cultura especifica un poco más tanto uno de los derechos culturales relacionados con 
el patrimonio, como las acciones a realizar en torno al PCI, así como su resguardo y la participa-
ción de los actores involucrados, el uso de tecnologías para su digitalización y su inclusión en el 
Sistema de Información Cultural.

Entonces, ¿estos instrumentos normativos garantizan una protección eficaz? La gran omi-
sión de estas normas es la generación de un cómo, es decir, de los procedimientos operativos a 
través de los cuales se llevarán a cabo cada una de las acciones que se pretenden realizar en favor 
del PCI en el régimen interior, la cooperación entre niveles de gobierno y la participación social. Si 
se consideran, por ejemplo, los mecanismos que ofrecen tanto la Convención de la UNESCO como 
la Ley Federal sobre Monumentos, podremos ver más claramente los procedimientos disponibles 
para cada caso. La Convención crea un fondo y dos listas de protección, además de que dicta el es-
tablecimiento de lo que se conoce como Plan de Salvaguardia, es decir, un proyecto de acciones 
tendientes a garantizar la viabilidad futura de cada manifestación del PCI. Debe diseñarse un plan 
específico para cada una de las manifestaciones identificadas, en el cual, por cierto, debe constar 
la venia y el modo de participación que la comunidad poseedora de la manifestación debe tener. 
A su vez, la Ley Federal sobre Monumentos establece el procedimiento de la declaratoria para los 
elementos que no se integren al patrimonio cultural nacional por determinación de ley.

No existe, de momento, en el orden jurídico federal mexicano una norma que establezca por 
determinación de ley la inclusión de alguna manifestación del PCI y tampoco que lo haga a partir 
de un procedimiento de declaratoria de PCI, como sucede a nivel UNESCO. De la misma forma, no 
se ofrecen más que lineamientos generales para la cooperación y el resguardo del PCI.

Lo recientes que son los instrumentos normativos más especializados en el PCI, aquí revi-
sados, y la poca tradición que nuestro país tiene a nivel federal respecto a su protección en su 
marco jurídico contrastan con el desarrollo y arraigo que tiene en nuestro sistema la gestión del 
patrimonio cultural tangible, sobre todo en lo que corresponde a monumentos paleontológicos, 
arqueológicos, históricos y artísticos. En contraste, México tiene 9 manifestaciones reconocidas 
e incluidas en la Lista Representativa del PCI de la Humanidad y una en el Registro de Buenas 
Prácticas de Salvaguardia, a partir de la Convención de la UNESCO (UNESCO, 2018). ¿Será porque 
es la única figura de protección que nuestro país puede ofrecer al PCI nacional, puesto que no 
puede hacerlo con su propio orden jurídico y, por tanto, solo puede hacerlo mediante el cobijo 
de la UNESCO?

Se puede concluir que el avance que se ha tenido en los últimos años ha sido en la mención 
y consideración del PCI como materia de derecho, pero no en la consecución de una protección 
eficaz, mucho menos integral, y tampoco en un abordaje articulado entre sus instrumentos lega-
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les y en armonía con los instrumentos que corresponden a la protección del patrimonio cultural 
tangible de la Nación.

Solo queda por señalar que hace falta una mayor investigación y discusión acerca de cuál 
es el papel que las entidades federativas pueden jugar al respecto, dado que algunos estados ya 
cuentan legislación, procedimientos e instituciones específicos para el PCI, pero aún no ha habido 
la suficiente reflexión académica como para analizar su eficacia y su armonización con los distintos 
esfuerzos que se hacen en diferentes puntos del país, para lograr un eficiente involucramiento de 
todos los niveles de gobierno, las comunidades y la sociedad civil. Sea como sea, mediante leyes 
federales o estatales, el PCI debe ser gestionado y protegido de una completa y mejor manera.
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El compromiso ante la UNESCO de los Estados Unidos Mexicanos con la salvaguardia del Patri-
monio Cultural Inmaterial fue acentuado el mes de noviembre del año 2010 (5.COM), cuando 

“La Cocina Mexicana Tradicional: Cultura ancestral, comunitaria y vigente: El paradigma de Michoa-
cán” se convirtió en un elemento inscrito en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inma-
terial de la Humanidad, una inscripción inherente a la vida de todo el país. 

Este hecho reconoció, fuera y dentro de México, un tesoro que, por su complejidad y siste-
ma cultural, puede maravillar más allá del deleite de un buen sabor y de la necesidad fisiológica 

El progreso no consiste en aniquilar hoy el ayer, sino al revés, 
en conservar aquella esencia del ayer que tuvo la virtud de crear ese hoy mejor.  

José Ortega y Gasset, en su obra: El Espectador (1916)

Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad
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de alimentarse; era reconocer y elogiar un entramado de prácticas, creencias, técnicas, visiones 
del mundo, formas de organización y saberes, procedentes de vías históricas tan importantes 
como las culturas precolombinas -expresadas en múltiples lenguas indígenas-, como de las in-
fluencias europeas, asiáticas y hasta africanas, que por años han sido sostén de identidad y hasta 
de dignidad de muchos mexicanos, pues la cocina está presente en diversos aspectos de la vida 
individual y de las comunidades, sobre todo de manera singular en los momentos festivos (INAH-
CCGM, 2011). 

Hoy en día, el efecto de la valorización ha crecido, al grado de que los mexicanos y la huma-
nidad no pueden negar que la cocina mexicana y sus ingredientes son un gran aporte y herencia al 
mundo. Incluso el reconocimiento denota la existencia cada vez mayor de festivales y encuentros 
gastronómicos comunitarios en diversos rincones del país. Nadie puede negar que México se 
enorgullece de su cocina, pero que aún faltan muchas acciones para su salvaguardia y de alguna 
manera los agentes especializados en el tema de la cultura gastronómica van comprendiendo la 
importancia de la Convención. 

EL RAUDO PASO DEL CONSERVATORIO DE LA CULTURA 
GASTRONÓMICA MEXICANA (CCGM)

Posterior a la inscripción, el grupo académico y de cocineras tradicionales, antaño encargado de 
elaborar la postulación, denominado Conservatorio de la Cultura Gastronómica Mexicana (reco-
nocido como órgano consultor de la UNESCO desde el año 2008), encabezado por Gloria López 
Morales, se encamina a las tareas de “preservación, rescate, salvaguardia y promoción de usos, 
costumbres, productos, prácticas culturales y saberes que constituyen el tronco común que defi-
ne a la cocina tradicional mexicana” (CCGM, 2017 ). 

El Conservatorio, en su corta vida ha organizado diversos encuentros, foros y reuniones ten-
dientes a integrar y proponer acciones para la salvaguardia. Una de sus más destacadas activida-
des ha sido realizar desde el año 2012, en sedes como Acapulco, Puebla, la Ciudad de México y Los 
Ángeles, California, el Foro Mundial de la Gastronomía Mexicana, que anualmente reúne con un 
amplio público a las cocineras tradicionales de todo México, a los expertos en gastronomía, pro-
ductores de insumos y a otros destacados actores que intervienen en la cocina mexicana; desde 
luego en todas estas actividades se ha contado con la colaboración de los sectores gubernamen-
tales federales y regionales, encargados de aspectos como el fomento a la producción agrícola, 
el indigenismo y el turismo.

Un gran logro del Conservatorio fue entrar en el proceso de asesorar, al más alto nivel del 
gobierno mexicano para instituir la Política de Fomento a la Gastronomía Nacional, lanzada en 
el año 2015 (Animal Gourmet, 2015), la cual constituye una alianza interinstitucional de todos los 
sectores del gobierno mexicano. Dicho programa reconoce a la gastronomía como un sector es-
tratégico para la economía de México, bajo los siguientes aspectos clave: 

1. Apoyos a productores, distribuidores y comercializadores de los bienes y servicios gastro-
nómicos.



65EL DESARROLLO DEL MAPA Y ESTÁNDAR DE COMPETENCIAS LABORALES 

MESA 1

2. Promoción y rescate de las tradiciones culinarias, así como la preservación de la biodiversi-
dad agroalimentaria.

3. Impulso de la educación alimentaria para fomentar un consumo saludable y nutritivo de la 
cadena mexicana.

4. Creación de rutas y paraderos gastronómicos con el objetivo de impulsar la oferta gastro-
nómica.

5. Posicionamiento y promoción de productos mexicanos en el extranjero para incrementar la 
derrama turística en territorio nacional.

6. Creación de la marca gastronómica nacional Ven a Comer que represente a la cocina mexi-
cana a nivel nacional e internacional.

La estructura organizativa del CCGM ha permitido que las acciones necesarias se extiendan 
hacia todos los rincones de la geografía mexicana, gracias a que existen delegados en cada enti-

Azucena Reyes, Angélica Martínez y 

Alejandra Vázquez de Oaxaca cocineras 

tradicionales que radican en EU



XV AÑOS DE LA CONVENCIÓN PARA LA SALVAGUARDIA DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL66

RAÚL GUERRERO BUSTAMANTE 

dad federativa, los cuales fundamentalmente tienden lazos con las cocineras tradicionales, acuer-
dan con los gobiernos regionales acciones que favorezcan la salvaguardia, organizan actividades 
y monitorean el estado que guarda la cocina tradicional mexicana en los diferentes rincones en 
donde se practica.

EL CONVENIO CON EL CONOCER

En febrero del año 2018 en Acapulco, Guerrero, durante la reunión de delegados que anualmente 
se organiza con el fin de integrar el informe que se entrega a la UNESCO, se firmó un importante 
convenio entre el Conservatorio de la Cultura Gastronómica Mexicana y el Consejo Nacional de 
Normalización y Certificación de Competencias Laborales (CONOCER), dependencia de la Secre-
taría de Educación Pública federal; dicho convenio tuvo como objetivo elaborar en conjunto el 
mapa de competencias laborales que conlleve a un estándar y normativa que a nivel legal reco-
nozca el oficio que sustenta la cocina tradicional. Un Estándar de Competencia es un documento 
oficial aplicable en toda la República Mexicana que sirve de referencia para evaluar y certificar la 
competencia (laboral) de las personas (CONOCER, Acciones y programas, 2018).

Este logro permitiría el poder certificar a las cocineras tradicionales por su experiencia ad-
quirida en la digna subsistencia en sus cocinas, un documento que valorara aquel conocimiento 
tácito que no se impartió en las aulas, pero que revela la importancia de lo trasmitido por la uni-
versidad de la vida. De acuerdo con el CONOCER, la certificación de competencias es el proceso 

El espacio de la cocina 

tradicional mexicana
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a través del cual las personas demuestran por medio de evidencias, que cuentan, sin importar 
como los hayan adquirido, con los conocimientos, habilidades y destrezas necesarias para cumplir 
una función a un alto nivel de desempeño, de acuerdo con lo definido en un Estándar de Compe-
tencia registrado (CONOCER, Acciones y programas, 2018).

En muchas ocasiones, las cocineras tradicionales y las mayoras de restaurantes han sido ex-
cluidas reciamente del ámbito laboral por no contar con estudios profesionales, sin embargo, se 
reconoce que sin ellas no estaría presente el valor auténtico de la cocina mexicana ni los sabores 
tan representativos y el cuidado de los procesos, una contradicción a superar en medio de este 
importante proceso de gestión. 

La cocina mexicana se ha sentido amenazada por la industrialización, que asume que los 
productos alimenticios deben ser rápidos y e ingredientes sustituibles, olvidando que, desde su 
origen, son necesarios en la cocina aspectos como la cocción lenta, la nixtamalización, el usar 
utensilios de barrio e incluso el uso de leña; todo lo anterior es dominio de una cocinera tradicio-
nal, quien no es capaz de faltarle el respeto a la tradición ni a su herencia. 

Otra problemática por atender, fue cuando el Conservatorio supo de buena fuente lo suce-
dido fuera de México, donde un grupo de cocineras mexicanas no pudo acceder a una cocina a 
elaborar platillos, debido a que no contaban con un documento que las acreditara como cocine-
ras, algo que quizá legalmente, previendo un riesgo sanitario, impedía su labor en aquella nación; 
las cocineras tuvieron que ver desde afuera de la cocina cómo cocineros acreditados elaboraban 
tortillas y otros alimentos.

Los estándares de competencia laboral existen en México a raíz de que el sector laboral, 
conformado por empresarios, trabajadores y gobierno, encausaran una agenda en la cual el ca-
pital humano fuera reconocido por su productividad, competitividad y experiencia. Anterior-
mente, diversos sectores productivos no reconocían oficialmente aspectos como las habilida-
des, destrezas, actitudes y aptitudes de las personas, adquiridas en la labor productiva o a lo 
largo de su vida. Para ello, el CONOCER ha trabajado creando instrumentos tales como comités de 
competencias integrados por expertos, estándares de competencia laboral e instrumentos de 
evaluación. Toda esta labor ha constituido un Sistema Nacional de Competencias que a lo largo 
del país reconoce y certifica con validez oficial diversos oficios y habilidades, que constituyen di-
ferentes niveles de competencia útiles en el sector productivo y de servicios (CONOCER, Acciones 
y programas, 2018).

Para la creación de un estándar de competencia para la cocina tradicional mexicana, el pri-
mer paso fue organizar un Comité de Gestión por Competencias, el cual estuvo integrado por: 
Sergio Rodríguez Avitia, Cristina Palacio, Sol Rubín de la Borbolla, Margarita Carrillo, José Iturria-
ga de la Fuente, Marcela Acosta, Abel Hernández, Fanny Ponce de León y Raúl Guerrero Busta-
mante, todos integrantes del CCGM y conocedores del sistema cultural de las cocinas de México; la 
labor de poner en común criterios, sobre todo considerando los riesgos de pérdida de tradición, 
los mecanismos de trasmisión de saberes, las prácticas y diversos aspectos que dan fortaleza y 
valor al oficio de las cocineras.

En especial, para el Comité fue un tanto difícil agrupar criterios hacia una sola dirección, pues 
como sabemos la cocina tradicional mexicana es especialmente diversa y se precia mucho de lo 
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cualitativo, un ejemplo es si las cocineras deben saber hacer tortillas, lo cual es evidente, pero  
éstas pueden ser de tantas variedades de maíz y de tantos procesos, o bien estar hechas de hari-
na de trigo, como sucede en el norte de México.

Una vez establecidas las bases que definen a la cocina tradicional mexicana y lo que una coci-
nera hace y debe hacer, la metodología planteada por el CONOCER contempló que se consultara a 
las cocineras acerca de su labor, esto para ampliar información y poder confirmar lo ya propuesto, 
por lo que se invitó a las cocineras tradicionales Reyna Rayón,  de la etnia otomí del Estado de 
México, a Porfiria Rodríguez Cadena y Martha Gómez Aguilar, ambas de la etnia otomí-ñhäñhú del 
estado de Hidalgo, para asesorar al Comité de Gestión por Competencias.

La experiencia de integración del mapa fue grata y sorprendente para los integrantes del 
Comité, cada una de las experiencias y perspectivas que las cocineras  aportaban revelaba habili-
dades tan valiosas para la cultura nacional como para la cocina, se pudo apreciar que en sus habi-
lidades no tan simples, es en donde se concentran saberes tales como la preparación o también 
improvisación de espacios para preparar cocina, el aprecio por diversos tipos de leñas, que tam-
bién dan sabor a la cocina y cambian las formas de cocción, la manera en cómo los ingredientes 
y especias se adquieren con esmero, ya sea directamente del campo, de los cultivos amplios y de 
traspatio o de los mercados y tianguis; fue también revelador encontrarse con la capacidad de 
elaborar conservas de ingredientes y el poder prescindir de insumos procedentes de la industria 
alimenticia como los productos envasados, jarabes o saborizantes. 

Se apreció en las habilidades de las cocineras la necesidad de dominar técnicas como el pro-
ceso del nixtamal, existente desde tiempo prehispánico, en el cual se prepara el maíz para cocerlo 
con un elemento alcalino (cal) para poder ser molido y convertido en masa para las tortillas, gordi-
tas, tamales, atole u otros productos. De ahí se comprendió la necesidad que tiene la cocinera de 
saber preparar ciertos platillos, aunque las recetas, procesos e ingredientes difieran de acuerdo 
con la región,  porque dichos platillos tienen una labor crucial en los hábitos del mexicano o en sus 
celebraciones, lo cual los hace indispensables, tal fue el caso de la elaboración de tamales, atole o 
una gran variedad de salsas, entre las que se cuenta el mole. El estándar debe contemplar al plati-
llo en toda la diversidad de usos y expresiones, sin que se obligue a cierta forma de preparación, 
pero sí a las habilidades consumadas para prepararlo.

El Comité tuvo en ciertos momentos la valoración de aspectos que lamentablemente no 
entran en un proceso técnico del estándar, era difícil calificar y cuantificar el aprecio que las coci-
neras tenían por su labor, sus creencias y el cariño con el cual la realizan, era también difícil poder 
asimilar en el estándar hechos en los cuales las cocineras tienen actitudes místicas que favorecen 
el servicio en la mesa o formas de presentar los platillos y que sin duda aportan al sazón y la pre-
sentación, elementos como la narrativa con la cual recibieron y asimilaron los procesos y recetas, 
además cientos de anécdotas de hechos que las habían formado como cocineras.  

Una vez concluido el mapa de competencias, se procedió a elaborar instrumentos de eva-
luación de la norma o estándar y llevarla a prueba insitu en una cocina tradicional, por lo que 
se conformó un equipo de evaluadores de la norma por parte del Conservatorio, el cual estuvo 
integrado por Sheila Moreno, Ixachi Cravioto, Ricardo Bonilla y José María Macías, otro grupo de 
integrantes del Conservatorio. 
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Con el apoyo de la Secretaría de Cultura del Estado 
de Hidalgo, la Universidad Autónoma de Hidalgo, la  biólo-
ga Leticia Romero y las cocineras-nanakateras de Acaxo-
chitlán, grupo de mujeres indígenas nahuas especializadas 
en la cocina de hongos silvestres, se organizó la sesión en 
la cual fueron evaluadas, dentro del estándar, las cocine-
ras tradicionales: Cristina Martínez Cruz, Florentina Martí-
nez Martínez, María de los Ángeles Martínez e Isabel Cruz 
Pérez, esta última fue la cocinera más experimentada con 
sus más de 50 años en la práctica de la cocina.

La sesión de evaluación nuevamente trajo sorpre-
sas que iban más allá de lo técnico, pero la necesidad de 
ajustes fueron mínimos, al grupo de cocineras se les so-
licitó que, en una cocina o fogón tradicional prepararan 
un guiso, un mole o salsa, tamales y atole; los esmeros y 
procesos eran notables, especialmente por la colabora-
ción entre cocineras y el valioso saber procedente de la 
enculturación. Sobra decir que los sabores de los platillos 
evidenciaban la habilidad, que quizá ninguna norma pue-
da calificar.

RESULTADO: EL ESTÁNDAR  
DE COMPETENCIA LABORAL

Finalmente, el Comité Técnico del CONOCER aprobó el es-
tándar el día 2 de agosto de 2018 bajo la denominación: 
“EC1084 Preparación de gastronomía mexicana popular y 
tradicional” (Véase documento anexo), mismo que evalúa 
tres elementos: 1. Abastecer los insumos comestibles para 
la preparación de alimentos, 2. Preparar los espacios de 
cocina, instrumentos y herramientas durante el proceso 
y 3. Preparar los alimentos, cada uno de estos elementos, 
técnicamente aprecia en sus criterios de evaluación los 
desempeños, conocimientos, actitudes/hábitos/valores 
(CONOCER, EC1084 Preparación de gastronomía mexicana 
popular y tradicional, 2018). 

El acuerdo fue publicado en el Diario Oficial de la Fe-
deración el día 25 de septiembre del 2018 (DOF, 2018), por 
lo que además adquiere un carácter de ley, a partir de su 
publicación entra en operación para que los organismos 
certificadores acreditados por el CONOCER (organizacio-

La cocina tradicional es un sistema de trasmisión  

de prácticas y saberes.

El uso de fogones y el montaje de la cocina, una habilidad 

especial de la cocinera.
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nes e instituciones educativas de México) puedan asimilarlo y aplicar las herramientas de evalua-
ción para certificar a las cocineras tradicionales que deseen ser certificadas, labor que se realiza 
en coordinación con el CONOCER.

CONCLUSIÓN

La colaboración entre el Conservatorio de la Cultura Gastronómica Mexicana y el Gobierno mexi-
cano, han aportado con este estándar una útil herramienta técnica para la salvaguardia de la 
cocina tradicional mexicana en un frente específico, este esfuerzo inicial debe traer consigo una 
mejora en condiciones laborales para miles de cocineras tradicionales, que se ven inmersas en la 
industria de alimentos, ya sea en México o en el amplio mercado laboral fuera del país, en donde 
la cocina mexicana es altamente demandada.

Esta herramienta también debe abrir surcos en la creación de estándares de competencia 
que se deriven del éste, en otros oficios relacionados a la cocina mexicana, tales como el de las 
mayoras de restaurante, en sus funciones específicas de comandar a un grupo de cocineras y “je-
faturar” cocinas, “barbacoyeros” (encargados de preparar el platillo conocido como barbacoa), 
taqueros parrilleros o “pastoreros” (contemplando que la elaboración de tacos es una especiali-
dad), “nanakateras” (recolectoras de hongos silvestres), “tlachiqueros” (elaboradores de la be-
bida tradicional conocida como pulque), entre otros.
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Pintador de un taller de cerámica. Autor Tierras de Cerámica.
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Esta es una de las ideas que rondaba nuestra cabeza, cuando nos lanzamos a crear Tierras de 
Cerámica. En un principio, solo éramos un pequeño grupo de amigos enamorados de la cerá-

mica, nuestra artesanía más preciada. Una cerámica que estaba en un momento de crisis, pero 
¿Cuándo no ha estado la cerámica en crisis?

Nos preocupaba, además, que el oficio que era nuestra “seña” de identidad frente al mun-
do, estuviera sufriendo un periodo de cierta indiferencia por parte de la sociedad. Las nuevas 
modas, la globalización, la introducción de nuevos materiales, estaban llevando a la artesanía de 
la cerámica al camino del olvido.

Ninguno de nosotros era artesano y no conocíamos a fondo la situación del sector. Solo éra-
mos amantes de la increíble belleza de las piezas y azulejerías que albergaban nuestras ciudades.

Así que nos preguntamos cuál debía de ser el camino que nosotros, simples ciudadanos, 
deberíamos tomar para ayudar a la revitalización de este oficio.

Tierras de Cerámica es, por lo tanto, una asociación sin ánimo de lucro, cuyo germen, nace 
en el 2013 y se materializa en el 2015, de una inquietud ciudadana por el oficio de la cerámica.
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Lo primero, era analizar ¿en qué momento se encontraba la actividad artesanal cerámica?, 
¿cuáles eran sus problemas y sus necesidades?, y comenzamos, con el objeto de crear un mapa de 
situación, una serie de consultas con expertos, artesanos y ciudadanos en general, para poner en 
marcha un proyecto: el reconocimiento como patrimonio de la cerámica de Talavera de la Reina 
y El Puente del Arzobispo. Las consultas y el consenso debían ser amplios, para que en ellas se 
reflejase el sentimiento de todos los actores implicados en este tema. La sensación de artesanos, 
expertos y ciudadanos era pesimista.

¿Qué había ocurrido, para que la seña de identidad por excelencia de Talavera y El Puente 
del Arzobispo se hubiese convertido en algo anacrónico y en proceso de olvido? ¿Dónde estaba el 
orgullo y el sentimiento de identidad que nos convertía en “ciudad de la cerámica y cuna del arte 
en barro”?

En realidad, había pasado lo que ocurre siempre que algo se vuelve cotidiano, que se vuelve 
invisible. La invisibilidad de lo cotidiano es uno de los principales problemas del patrimonio cul-
tural. La falta de reconocimiento por los mismos portadores de que poseen algo único, pero tan 
presente en sus vidas desde siempre, era necesario que lo viéramos con distancia para descubrir 
de nuevo su valor.

La duda era, ¿cómo proteger algo material y múltiple, presente no solo en nuestras ciuda-
des, sino en el resto del mundo? Y la respuesta fue clara. 

La cerámica es algo material, cambiante a lo largo de los siglos como el objeto comercial que 
es, adaptando su estética al gusto de la época, pero lo que ha permanecido, y esto lo descubrimos 
al hablar con los verdaderos protagonistas de este proyecto, los artesanos; lo que no ha cambia-
do, son las técnicas ancestrales con las que se elabora. 

¿Sería posible? ¿Eran estas técnicas algo susceptible de proteger?
Y comenzamos a consultar la legislación vigente sobre patrimonio, especialmente la Conven-

ción para la Salvaguardia del patrimonio inmaterial dada por la Unesco en Paris el 17 de octubre de 
2003 y ratificada por España en el 2005. Con esta ratificación, se incorporó a la legislación espa-
ñola la necesidad de proteger el patrimonio inmaterial, que se reflejara en las leyes de Castilla La 
Mancha del 2013 (Ley 4/2013 del 16 de mayo, para la protección del patrimonio cultural de Casti-
lla-La Mancha) y del estado nacional en el 2015 (Ley 10/20015 del 26 de mayo para la salvaguardia 
del patrimonio cultural inmaterial).

Según la Convención de la Unesco del 2003: “Se entiende por “patrimonio cultural inmate-
rial” los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas —junto con los instru-
mentos, objetos, artefactos y espacios culturales que les son inherentes— que las comunidades, 
los grupos y en algunos casos los individuos reconozcan como parte integrante de su patrimonio 
cultural. Este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de generación en generación, es 
recreado constantemente por las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción 
con la naturaleza y su historia, infundiéndoles un sentimiento de identidad y continuidad y contri-
buyendo así a promover el respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana.” (Convención 
para la salvaguardia del patrimonio inmaterial, Paris 17 de octubre de 2003)

Todo ello ratificaba nuestra creencia: ¡Esto estaba escrito para la cerámica!
Analizamos frase por frase. Relacionamos conceptos y todo nos llevó a reconocer como 
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patrimonio inmaterial las técnicas artesanales tradicionales de la cerámica, que además llevan 
asociadas un léxico, unos instrumentos, una forma de vida y unos lugares de trabajo. Todo ello ha 
marcado la historia y la organización de nuestras ciudades.

Todos estos conocimientos se transmiten además de generación en generación, o de maes-
tro a aprendiz de manera no reglada. Cierto es que la electricidad ha entrado en los hornos de los 
talleres, y que se realizan cursos sobre cerámica en la Escuela de Arte de Talavera, pero donde se 
aprende de verdad a hacer cerámica es en el taller.

Era el patrimonio inmaterial asociado a la cerámica lo que debíamos proteger.
“Oficio noble y bizarro entre todos el primero, pues en la industria del barro, Dios fue el pri-

mer alfarero y el hombre el primer cacharro”. 
Esta quintilla popular nos retrotrae a otra duda que nos surgía…
¿Qué nos hacía diferentes? La respuesta era sencilla. Los artesanos y expertos nos la mostra-

ron enseguida. Era la presencia del hecho cerámico a lo largo de nuestra historia, documentada ya 
desde época romana, lo que nos hacía diferentes. Descubrimos que los habitantes de Talavera de 
la Reina y El Puente del Arzobispo estaban íntimamente ligados al trabajo del barro. No en vano, 
la cerámica ha sido una destacada fuente de ingresos durante siglos, y su elaboración les ha dado 
fama mundial. En ambas localidades perviven, desde época inmemorial, técnicas artesanales tra-
dicionales relacionadas con el trabajo del barro y su decoración.

Eso no convertía el panorama cerámico en algo homogéneo y predecible. Aunque comparta-
mos las mismas técnicas, instrumentos y artefactos, aunque nuestros talleres sean iguales, cada al-

Juan Arias Galán aplicando un estarcido (Foto Javier Robles)
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far tiene sus propias características diferenciadoras que se plasman en variantes en la decoración, 
aplicación del color e incluso en los baños de las piezas que producen. Eso sí, las profesiones de 
alfarero o barrero y pintor conviven en una organización gremial que permanece inalterada desde 
hace siglos, y sus conocimientos se han transmitido de generación en generación a través de una 
clara organización gremial de maestros, oficiales y aprendices.

La producción cerámica documentada en la localidad de Talavera desde época romana, pre-
senta unas tipologías ampliamente recreadas y unos motivos específicos agrupados en series, 
una paleta de colores propia y, a pesar de la incorporación de innovaciones, ha mantenido el 
proceso artesanal de producción cerámica y su personalidad.

La relación de los talaveranos y Puenteños con la cerámica, trasciende a la búsqueda de un 
modo de vida. Las casas se diseñaron para albergar fábricas y su lenguaje adoptó una rica termino-
logía que les diferenció de sus vecinos. Este lenguaje es un rico patrimonio inmaterial que dota de 
personalidad a la población, y que halla su reflejo incluso en la toponimia del callejero, donde per-
viven los nombres de Alfareros, Alfares, Artesanos o Torneros, junto al de ceramistas ilustres como 
Juan Ruiz de Luna, Francisco Montemayor, Emilio Niveiro, Doctor Henche o Francisco Arroyo.

Este patrimonio cultural inmaterial se plasma en múltiples actividades. De este modo, las 
fiestas de la Virgen del Prado que tienen como escenario la Basílica del mismo nombre, que con-
serva en sus paredes un auténtico catálogo de azulejería, están unidas a la cerámica. La cerámica 
y el oficio artesano también se encuentran muy presentes en la celebración de la fiesta de las 

Fiesta El Bautizo del barro. El Puente del Arzobispo. Autor Manuel Rico
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Mondas. Y en el bautizo del barro, de El Puente del Arzobispo. Las placas con el nombre de las 
calles, el mobiliario urbano, numerosos rótulos de establecimientos de negocios, los números de 
las viviendas o murales conmemorativos, se fabrican en los talleres de la localidad y adornan sus 
espacios públicos. Los epitafios en recuerdo de nuestros muertos, hasta hace poco tiempo, se fa-
bricaban en cerámica. Unos colores y diseños que están en nuestra bandera, en nuestra Semana 
Santa (dalmáticas y Cristo de los Alfareros) y en nuestro traje típico.

De este modo, la actividad de producción de la cerámica se ha convertido en un referente de 
las dos localidades, al tener un reconocimiento más allá de sus límites territoriales-productivos, 
además de ser un símbolo identitario para los ceramistas y la sociedad.

Todo eso necesitábamos proteger. Eso que de forma novedosa se recogía en el artículo 216 
de la Constitución brasileña de 1988, los bienes de naturaleza inmaterial, «las formas de expre-
sión» y «los modos de crear, hacer y vivir»

Por tanto, con la legislación sobre Protección del Patrimonio Inmaterial, y la Convención para 
la Salvaguardia del Patrimonio Inmaterial de la Unesco del 2003 y las Leyes de Castilla-La Mancha del 
2013 como plataforma legislativa, comenzamos a trabajar.

Y allá fuimos, en el lejano 2014. Nuestro primer paso fue conseguir superar el escollo del 
reconocimiento dentro de nuestro propio ámbito. ¿Cómo podríamos ser reconocidos a nivel mun-
dial si nos faltaba el reconocimiento en casa? 

Y este fue un paso difícil. Ninguno de nosotros tenía experiencia en este tipo de trabajos. 
Aunque entre nosotros hay periodistas, historiadores, arqueólogos, ciudadanos de a pie, y arte-
sanos, ninguno teníamos el conocimiento necesario para desarrollar el expediente necesario para 
dicho reconocimiento.

Podríamos haber solicitado a la Junta de Comunidades de Castilla La Mancha que incoase el 
expediente de oficio, pero nuestra intención era que toda la iniciativa para la protección de lo que 
considerábamos nuestro patrimonio cultural más preciado, quedase en manos de los portadores 
de dicho patrimonio, y de los ciudadanos que lo reconocían como propio.

Así que, constantes como somos, convencimos a un pequeño grupo de expertos en distin-
tos ámbitos que nosotros no controlábamos, para que nos ayudase. Y digo pequeño, porque los 
inicios de esta aventura no fueron fáciles. Primero porque era difícil hacer entender la inmateria-
lidad de la cerámica. 

Como hemos dicho al inicio, algo tan cotidiano, tan íntimamente ligado a nuestro acervo 
cultural, tan natural para nosotros, necesitaba que los ciudadanos diéramos un paso atrás, y ob-
servásemos la cerámica con otros ojos. Y lo segundo, la falta de fe en que todo saliera bien. Los 
Artesanos, y los talaveranos y puenteños eran de natural pesimistas cuando pensaban, que este 
proyecto saliera adelante. Les fallaba el orgullo, maltratado por la crisis en la que vivían.

Hubo que hacer un esfuerzo didáctico para hacerles ver que el valor inmaterial de estos 
procesos artesanales, nos transporta a la más profunda forma de expresión de la creatividad 
humana en la que coexisten simultáneamente: la tradición y la contemporaneidad, el individuo y 
la comunidad, el respeto a las técnicas tradicionales y también a la libertad artística; el reflejo de 
sentimientos de orgullo y emoción del artesano en la realización de las diferentes decoraciones, 
en las que deja su impronta para las generaciones futuras



XV AÑOS DE LA CONVENCIÓN PARA LA SALVAGUARDIA DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL78

PILAR CAMPILLEJO AGUDO

En menos de un año, conseguimos redactar un expediente de tres tomos que presentamos 
un 29 de diciembre de 2014, en la Consejería de Educación, cultura y deporte de la Junta de Castilla 
La Mancha, con el fin de conseguir el reconocimiento como Bien de Interés Cultural Inmaterial. 
En él, se aportó un extenso estudio, y adhesiones de ayuntamientos, asociaciones de ceramistas, 
expertos, artesanos ceramistas (18 hombres y 10 mujeres) y una amplia representación de la so-
ciedad talaverana (111 mujeres y 127 hombres) y puenteña (46 mujeres y 42 hombres). El Servicio 
de Patrimonio y Arqueología de la Consejería de Educación, Cultura y Deportes de la Junta de Comu-
nidades de Castilla – La Mancha redactó un informe favorable a la declaración. La Real Academia de 
Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo apoyó con sendos informes la propuesta. El gobierno de 
Castilla – La Mancha declaró las cerámicas de Talavera de la Reina y El Puente del Arzobispo como 
Bien de Interés Cultural Inmaterial en octubre de 2015 (D.O.C-L.M 16.10.2015). Se había contado con 
la participación y el apoyo de los ceramistas y alfareros, asociaciones culturales, asociaciones de 
artesanos, empresarios e industriales de las comunidades; así como de agentes externos, museos 
y administraciones públicas (municipales, regionales y estatales) y especialmente de la población 
y de la ciudadanía. Se hacía realidad un proyecto nacido de la voluntad de la comunidad, convir-
tiéndose en la primera artesanía reconocida como patrimonio inmaterial a nivel no solo regional, 
sino nacional (Registro General de Bienes de Interés Cultural, 17-11-2015, códigos 29385 y 29388)

No crean que durante esos meses, entre diciembre de 2014 y octubre de 2015, estuvimos 
ociosos. Tierras de Cerámica es una asociación sin ánimo de lucro, en la que hemos trabajado 
mucho, de manera altruista sí, pero mucho. 

Mientras que encontrábamos el camino para materializar nuestro siguiente sueño, un pro-
yecto para la UNESCO, fuimos recabando el apoyo de nuestras comunidades en forma de premios 
y pregones. 

En febrero de 2016, conseguimos una cita con el Ministerio de cultura, a través del presiden-
te del Colectivo Histórico Arrabal. Y fue un acierto. Hemos de confesarles que, a lo largo de todo 
este camino, hemos tenido la suerte de conocer a gente maravillosa, grandes profesionales que 
nos han ayudado, guiado y aconsejado, y también soñado con nosotros, para llegar tan lejos.

En esa cita, conocimos a una persona fundamental, Dª Elisa de Cabo, Subdirectora General 
de Protección del Patrimonio Histórico, que nos recibió y tras conocer nuestro trabajo, consiguió 
materializar una de nuestras más locas ideas. Crear una candidatura conjunta con Puebla, en Mé-
xico, para presentarla a la UNESCO. 

Esta idea rondaba nuestra cabeza desde el inicio. ¡Cómo no íbamos a conocer la relación de 
nuestras cerámicas! Fue de Talavera desde donde salieron los artesanos hasta esta ciudad mexi-
cana en el siglo XVI, llevándose con ellos ese patrimonio que une tres ciudades, dos países y dos 
continentes. 

Esta candidatura constituía, en sí misma, el logro de uno de los objetivos más importantes 
de la Lista Representativa, pues es el reflejo de la sensibilización sobre la importancia del Patrimo-
nio Cultural Inmaterial que une dos comunidades separadas por un océano.

A partir de aquí, trabajando con Puebla en México, y con la ayuda de las diferentes adminis-
traciones, se ha desarrollado el expediente de esta candidatura intercontinental, que se presentó 
en la sede de la UNESCO en París el 27 de marzo de este año, 2018.
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Pero, aunque esto se dice fácilmente, el trabajo ha sido arduo.
Durante el año 2017, la asociación Tierras de Cerámica se volcó en el trabajo de dar forma y 

redactar el expediente para la UNESCO, que se terminó con la ayuda de los expertos que la Junta 
de Comunidades nos cedió como asesores, Bienvenido Maquedano y Lázaro Alonso.

En España, quiero recalcar que, desde el principio, la preparación de la candidatura ha sido 
un proyecto ciudadano que ha partido de las propias comunidades implicadas. Tierras de Cerá-
mica se reunió con los artesanos de las dos localidades españolas, escuchamos sus pareceres, 
recabamos la información necesaria para la elaboración de la candidatura, y recogimos cientos de 

Fiesta El Bautizo del barro. El Puente del Arzobispo. Autor Manuel Rico

apoyos, unos 500, de los habitantes de los centros portadores, de estudiosos, universidades, em-
presas, grupos políticos y medios de comunicación. Instituciones nacionales como la Organización 
Nacional de Ciegos Españoles, que emitió cuatro millones de cupones de apoyo a la candidatura, o 
la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre han hecho circular una tirada de 240 000 sellos de correos 
con cerámica talaverana; son sólidos ejemplos de la adhesión suscitada.

También fuimos reconocidos con el mayor premio que otorga la ciudad de talavera, El “Ciu-
dad de Talavera”, a la promoción local y comarcal.
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Porque en el caso de España, los pasos previos para la presentación de la candidatura han 
contribuido sustancialmente a la visibilidad y toma de conciencia del patrimonio cultural inmate-
rial. La declaración de las cerámicas como bien de interés cultural dentro de la categoría de bien 
inmaterial, ha supuesto una llamada de atención nacional hacia las comunidades artesanas. Se 
pusieron en marcha diferentes mecanismos de apoyo entre los que destacan acciones como las 
declaraciones de adhesión del Senado y del Congreso de los Diputados. Además de contar, en la 
reunión de la Comisión de Patrimonio Nacional, el respaldo unánime de todos los delegados nacio-
nales a esta candidatura internacional hispano mexicana.

Desde Tierras de Cerámica, se ha trabajado con instituciones, universidades, escolares y ar-
tesanos para exponer y difundir, que los valores inmateriales que acompañan a la producción de 
cerámica trascienden al objeto, para influir en el lenguaje, el estilo de vida o la configuración de 
las poblaciones, todo lo que se potenciaría con la inscripción de la manifestación cultural en la 
Lista Representativa.

Además, el reconocimiento de que otras expresiones culturales nacionales han sido recono-
cidas como Patrimonio Inmaterial de la Humanidad en los últimos años, ha detonado una serie de 
procesos de autoreconocimiento sobre la importancia de su patrimonio cultural al interior de las 
diferentes comunidades, por lo que la elaboración de la presente candidatura ya ha supuesto una 
toma de conciencia del valor del patrimonio inmaterial en el plano local, apreciándose un claro 
incremento del orgullo de los artesanos y una revaloración de sus conocimientos ancestrales ante 
su propia comunidad. 

Sin duda, la inscripción en la Lista Representativa aumentará el interés de las nuevas gene-
raciones por un patrimonio que les pertenece desde hace siglos y despertará el atractivo por su 
aprendizaje y, como efecto replicador, la identificación y salvaguardia de otras manifestaciones 
culturales.

Durante todo este proceso, a través de Tierras de Cerámica, se ha realizado una importan-
te labor de difusión informativa sobre los procesos artesanales, así como de documentación 
e investigación, necesarios para la obtención de la declaración como Bien de Interés Cultural y 
formalizar la candidatura a Patrimonio Mundial Inmaterial. Se han llevado a cabo, además, ciclos 
de conferencias y otras actividades para la difusión del proyecto, para recabar todos los apoyos 
posibles.

Nuestra colaboración con las instituciones, tanto locales, comarcales y nacionales ha su-
puesto un refuerzo de las acciones encaminadas a la revaloración, investigación, fomento y pro-
moción de estos procesos artesanales, que servirán además como ejemplo a seguir para otras 
manifestaciones de la misma índole que se encuentran en riesgo.

Además del necesario apoyo económico para la realización del video de la candidatura, por-
que debo recordarles que Tierras de Cerámica es una asociación sin ánimo de lucro, sin medios 
económicos propios.

Pero la participación más destacable de las autoridades de gobierno, se ha dado de manera 
importante en el campo educativo, donde los ayuntamientos locales han trabajado en programas 
de sensibilización con 9500 escolares y han apoyado la edición de 3000 ejemplares de la agenda 
escolar con las diferentes fases de la elaboración la cerámica.
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León de cerámica de Ruiz de Luna. 

Museo Ruiz de Luna. Talavera 

de la Reina. Autor Tierras de 

Cerámica.

Colores de un taller de cerámica. 

Autor Tierras de Cerámica
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También desde los ayuntamientos, se ha elaborado un plan de acción con varios puntos:

• Archivo virtual del patrimonio cerámico de talavera en el mundo
• Archivo etnográfico de patrimonio oral de la cerámica
• Congreso Nacional de Cerámica
• Proyecto Patio de Artesanos
• Programa cerámica en la calle
• Rehabilitación Antiguo Alfar del Carmen
• Rehabilitación cerámica Plaza del Pan
• Bienal internacional de Cerámica Ciudad de Talavera

Asimismo, se ha profundizado en la salvaguardia con las declaraciones de Bien de Interés 
Cultural y se fomenta la investigación vinculada a la publicación de catálogos de las exposiciones 
de los museos locales y regionales. 

Estarcidos. Autor Tierras de Cerámica.
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Se han llevado a cabo actividades de promoción y difusión a través de los medios de comu-
nicación, la participación en ferias nacionales e internacionales, congresos, conferencias, edición 
de publicaciones periódicas, y las líneas de subvención a la innovación y el desarrollo de la inves-
tigación y la producción científica. 

 Porque el compromiso de las Administraciones Públicas debe ser claro, los poderes públi-
cos —estatales, autonómicos y locales— deberán asumir las manifestaciones inmateriales de la 
cultura como elementos fundamentales del Patrimonio Cultural cuya competencia ostentan. 

Debe de existir un diálogo y consenso con los titulares y usuarios del Patrimonio Cultural In-
material. Toda política cultural vinculada a la gestión del Patrimonio Inmaterial debe ser debatida 
y aceptada por las personas creadoras y portadoras de sus manifestaciones. 

Así mismo, debe de darse una Coordinación entre Administraciones. El tratamiento de este 
singular patrimonio cultural exige, más que ningún otro, además del consenso con los portado-
res de la tradición, un consistente trabajo de colaboración entre las administraciones públicas 
implicadas —realizado por equipos multidisciplinares—, destacando la importancia de los entes 
locales y de las instituciones civiles —formales e informales—. 

Además de mantener el Respeto a la naturaleza dinámica de los bienes culturales inmate-
riales. Quienes diseñan, deciden y ejecutan los mecanismos de protección del Patrimonio Cultural 
Inmaterial han de respetar, ante todo, el dinamismo y el continuo proceso de cambio intrínseco a 
los bienes inmateriales, huyendo de la tentación de “fosilizarlos” o “inmovilizarlos”. 

Todo ello se ha concretado en una serie de medidas que se centran en las características 
propias del elemento del Patrimonio Cultural Inmaterial. Como actividad económica tradicional, su 
salvaguardia está íntimamente relacionada con la necesidad de preservar su consideración como 
sustento económico y forma de vida, para lo que resulta primordial la educación, la investigación 
de su historia, así como la promoción y preservación de sus técnicas. Se busca fortalecer las bases 
que dan prestigio al trabajo del artesano con el fin de permitir que su práctica siga siendo soste-
nible y su transmisión de encuentre asegurada. 

La actuación de las administraciones estatales, acorde con las líneas y necesidades que mar-
can las comunidades portadoras, propone las siguientes medidas: 

a) Transmisión: 
	 • Financiación y organización de Jornadas anuales de la Cerámica, en cada uno de los cen-	

	  tros ceramistas.
	 • Impulso a los talleres locales como centros de formación.

b) Documentación e Investigación: 
	 • Desarrollo de la investigación y la producción científica. 
	 • Dotación de recursos para los museos y centros de interpretación de la cerámica. 
	 • Elaboración de planes regionales de Patrimonio Cultural Inmaterial. 
	 • Grabación audiovisual de la tradición oral en relación con el elemento. 
	 • Desarrollo de historias de vida de los ceramistas. 
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c)	 Preservación y protección: 
	 • Creación de la Denominación de Origen “Cerámica de Talavera y Puente” a imagen de la 	

	  existente en Puebla y Tlaxcala.
	 • Protección de los inmuebles vinculados a la práctica secular de la actividad ceramística. 
	 • Inclusión en los inventarios y protección jurídica del patrimonio tangible e inmaterial en 

	 relación con la cerámica. 

d) Fomento y difusión: 
	 • Desarrollo y difusión del elemento a través de los medios de comunicación y la participa- 

	  ción en ferias y congresos. 
	 • Igualar los derechos laborales y sociales de los familiares de primer grado, a los de los  

	  contratos del régimen general.
	 • Bonificación de la cuota de la seguridad social.
	 • Recuperación de la figura del aprendiz, en los talleres, garantizando sus derechos desde 

	  la administración, con el fin de asegurar el relevo generacional.
	 • Establecer ayudas encaminadas a facilitar el mantenimiento de las producciones cerámi- 

	  cas como sector sensible.
	 • Fomento y ayudas para la internacionalización de las empresas artesanas, tanto de forma  

	  colectiva como individual, entendido como promoción de los productos artesanales,  
	  pero también como estilo de vida, filosofía y producción ética, igualitaria y soste- 
	  nible.

	 • Aplicación del IVA cultural del 10% debido a su declaración como bien de interés cultural.
	 • Bonificaciones de los impuestos municipales relacionados con la recolección de residuos, 

	  la circulación de vehículos a motor de carácter industrial de carga menor de 3 500 Kg., los  
	  bienes inmuebles aparejados a la actividad artesanal, y las construcciones y obras que se 
	  realicen para la ampliación y/o mejora de las instalaciones relacionadas con la fabricación,  
	  venta y/o almacenaje de la cerámica.

	 • Ayudas a la asistencia a ferias, adecuación de talleres y comercialización de la cerámica.

Las comunidades involucradas, tanto ceramistas como ciudadanos, proponemos las siguien-
tes medidas:

a) Transmisión:
	 • Fomento del aprendizaje en los talleres, especialmente dirigido a la enseñanza lúdica de 

	  niños y práctica de jóvenes y adultos.
	 • Organización de concursos de habilidad de alfareros y pintores.
	 • Instauración de intercambios de artesanos entre los diferentes centros. 
	 • Fomento de las asociaciones de artesanos y vecinos como vehículo de intercambio, dis	

	  cusión, defensa de intereses y aprendizaje.
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b)	 Documentación e Investigación: 
	 • Recuperación de libros de recetas de baños y colores, estarcidos, cuadernos de dibujo,  

	  piezas cerámicas y herramientas de los artesanos.
	 • Inventario y recuperación de antiguos alfares y hornos árabes en desuso.
	 • Creación de un circuito turístico en las diferentes localidades que una el pasado y presen- 

	  te de la cerámica.
	 • Catálogo de azulejería con vistas a su futura preservación.
	 • Adquisición de colecciones cerámicas recientes.
	 • Elaboración de un atlas del patrimonio cerámico inmaterial que incluya la recopilación de 

	  la memoria viva de los artesanos y de su entorno (glosarios, biografías, técnicas, fotogra- 
	  fías, expresiones, formas de vida, vivencias)

c)	 Conservación y promoción: 
	 • Fomento de la festividad de las Santas Alfareras, impulsando las celebraciones vincula- 

	 das a ella (comidas de hermandad, concursos, bautizo del barro, etc.), con la participa- 
	 ción de las comunidades y los gobiernos locales. 

d) Difusión: 
	 • Apertura de los talleres a los medios de comunicación, colegios y visitantes.
	 • Premios y reconocimientos a los mejores artesanos. 
	 • Concursos literarios y fotográficos en torno a la cerámica. 
	 • Radiodifusión en Internet, revistas, libros de referencia y grabaciones. 
	 • Calendario de exposiciones. 

e) Revitalización:
	 • Adaptación de la cerámica a las nuevas necesidades (nuevas decoraciones, nuevas pie- 

	  zas, nuevos diseños, compatibilidad de las piezas con los electrodomésticos, resistencia 
	  y durabilidad) sin perder el vínculo con los saberes tradicionales.

“No hay vanguardia sin tradición, no se puede innovar sin conocer la técnica ancestral del ofi-
cio”, y no son palabras mías, sino de un gran alfarero, Juan Carlos Fernández Carrasco. Y es cierto. 
Es necesario que nuestro legado cultural más único y preciado no se pierda.

No se puede ser hoy, sin haber sido ayer. Conservar, traspasar de generación en generación 
hace que la esencia de lo importante se mezcle con la magia de lo nuevo. Hoy somos porque 
antes fueron.

Este es en esencia el alma del Proyecto Tierras de Cerámica, y de toda la ciudad de Talavera. 
En ello estamos, ciudadanos y artesanos, en un movimiento de participación ciudadana que, con 
el apoyo de las instituciones, ha conseguido el reconocimiento como Bien de Interés Cultural Inma-
terial para esas técnicas artesanales tradicionales, uniendo en un proyecto cultural común a dos 
comunidades separadas por la inmensidad de un océano, y que en breve conseguirá el reconoci-
miento como patrimonio inmaterial de la UNESCO.
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Dicho reconocimiento, será un premio para todos, España y México, pues serían las primeras 
artesanías reconocidas como Patrimonio Inmaterial de la Humanidad que unen dos continentes.

Pero este no puede ser un punto y final. El objetivo no puede ser el reconocimiento en sí, 
solo debe de ser un punto y seguido, otro pilar más para que nuestro patrimonio inmaterial no 
desaparezca.

Durante todo el tiempo que ha durado el proceso de puesta en valor del patrimonio inma-
terial de las técnicas artesanales de la cerámica de Talavera de la Reina y El Puente del Arzobispo, 
y la colaboración y asociación con México para el desarrollo del expediente para la declaración 
como patrimonio cultural inmaterial por la UNESCO, ha supuesto una revalorización del oficio de 
la cerámica en nuestras dos localidades, y sobre todo, un empoderamiento de los artesanos, que 
han visto reconocido y valorado sus conocimientos; y sobre todo, de una revitalización del orgullo 
y del interés por un elemento fundamental para la cultura, la historia y el devenir de Talavera de 
la Reina y el Puente del Arzobispo.

Estamos solo al principio del viaje, en las primeras etapas de algo que nos llevara lejos y que 
esperamos que perviva para las generaciones futuras. En esas manos está el futuro de nuestro 
patrimonio inmaterial, que ellos lo asuman, lo transformen y lo mantengan. ¡Larga vida a la ce-
rámica!
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Soy Antoine Gauthier, Director General del Conseil Québécois du Patrimoine Vivant (CQPV), 
que desde hace 25 años es la organización nacional que reagrupa individuos, entidades y 

ONG’s vinculadas a las tradiciones culturales en Quebec (Canadá) y que, desde hace ocho años, 
está acreditada ante la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de 2003 
de la UNESCO. El CQPV integra más de cien miembros asociativos en el territorio, a quienes repre-
senta y brinda apoyo, en particular, a través de consultas, publicaciones, capacitación profesional 
y difusión de contenidos ligados al Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI).

En primer lugar, comencemos diciendo que Canadá no ha firmado la Convención de la UNESCO 
de 2003. ¿Por qué? No hay una respuesta clara sobre este tema, sólo algunas suposiciones más o 
menos probadas. Pero ese no es nuestro propósito hoy. Recordemos solamente que el gobier-
no federal ha ratificado la Convención del Patrimonio Mundial de 1972 y ha desempeñado un pa-

Jerry Hunter de la nación Anisnabe en su traje ceremonial,  

durante el Rassemblement patrimoinevivant2018.org. Foto de Isabel Rancier. 
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pel clave, junto con la Provincia de Quebec, en la adopción de la Convención de la UNESCO sobre la  
Diversidad de las Expresiones Culturales de 2005. Recordemos también las recomendaciones sobre 
la firma por parte del gobierno federal de la Convención de 2003, dirigidas por la Asamblea General 
del CQPV en 2016.

La Provincia de Quebec, predominantemente de habla francesa, ubicada en el este del país, 
legisló sobre el patrimonio inmaterial en 2011. La nueva Ley de Patrimonio Cultural reemplazó a 
la Ley sobre los bienes culturales de 1972. Ahora incluye disposiciones para nuevos tipos de patri-
monio, como el patrimonio inmaterial y, por consiguiente, el deseo del legislador de incorporar 
avances internacionales en el patrimonio. Sin embargo, a diferencia de la Convención de 2003, 
estas disposiciones nacionales no se dirigen principalmente a la «salvaguardia»; más bien, son 
parte de un sistema de valoración, lo cual no está exento de dificultades, como veremos. Pero en 
general, podemos decir que con este gesto, Quebec habrá firmado moralmente el instrumento 
multilateral de la UNESCO. La definición del PCI incluida en la ley, aunque es ligeramente diferente 
de la de la Convención de 2003, depende en gran medida de ella:

«Patrimonio inmaterial» se define como los conocimientos técnicos, conocimientos, expre-
siones, prácticas y representaciones que se transmiten de generación en generación y se 

Informe socioeconómico sobre el arte popular publicado en el 2018 por 

el CQPV en la serie “Las tradiciones culturales del Quebec en cifras”. 

Guía del patrimonio inmaterial para las municipalidades, realizado en el  

2018 por el CQPV en colaboración con el Ministerio de Cultura del Quebec. 
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recrean continuamente, en su caso, con los objetos y espacios culturales asociados a ellos 
que una comunidad o grupo reconoce como parte de su patrimonio cultural y cuyo conoci-
miento, preservación, transmisión o mejora es de interés público.

De este modo, la Ley de Patrimonio Cultural prevé la posibilidad de que el Ministro de Cultu-
ra «designe» legalmente un elemento del patrimonio inmaterial de la sociedad quebequense. Sin 
embargo, no hay un mecanismo específico en el texto para ello, por lo que, en teoría, es una pre-
rrogativa del Ministro, aunque en realidad los ciudadanos y las organizaciones pueden someter a 
consideración del ministro un expediente para su designación. Hasta la fecha, se han designado 
cinco elementos: el canto en la garganta de las mujeres inuit (katajjanik), el canotaje sobre hielo 
en el río San Lorenzo, la noche de danza tradicional, el conocimiento textil transmitido dentro de 
los círculos de Fermières (grupos de mujeres), así como el fléché (técnica textil tradicional). 

La ley también considera la posibilidad de que los municipios y los consejos de bandas 
aborígenes otorguen un estatus legal de «identificación» a elementos culturales del PCI. Hasta aho-
ra relativamente pocos gobiernos municipales se han servido de esta prerrogativa, y pocos han 
desarrollado actividades concretas relacionadas con las identificaciones, con algunas excepciones. 
Un estudio global del patrimonio inmaterial, encargado al CQPV en 2012-13 por el Ministro de Cultu-
ra en ese momento, reveló el grado de ignorancia del concepto de PCI, incluso a nivel de las admi-
nistraciones municipales que tenían incorporado dicho concepto en su política. Estos resultados 
darían lugar, unos años más tarde, a la elaboración de una guía de PCI para municipios y consejos 
de bandas nativas desarrollada conjuntamente por el CQPV y el Ministerio de Cultura y Comunica-
ciones (MCC).

Al igual que el texto de la Convención de 2003, la ley de Quebec también enfatiza la posi-
bilidad de inventarios. La experiencia del IREPI fue incluso intentada en 2003 por la Universidad 
Laval, con el apoyo del MCC, pero fue abandonada, por diversas razones, unos años más tarde. Su 
proceso de implementación ya no correspondería a los Principios éticos para la protección del PCI 
adoptados en virtud de la Convención de 2003. En cualquier caso, este intento originó una cierta 
de precaución posterior con respecto a los inventarios de PCI. Desde que la ley entró en vigencia 
en 2012, se han realizado relativamente pocos inventarios (en el sentido habitual del término), 
excepto a nivel municipal, cuyos impactos aún no se han evaluado en su totalidad. Aún se tienen 
que definir nuevas metodologías.

La ley de Quebec finalmente menciona la posibilidad de que el Ministro de Cultura apoye 
acciones relacionadas con el patrimonio intangible. Parece obvio, pero era bastante diferente 
en el proyecto de ley. De hecho, el texto original propuesto al legislador le permitía al Ministro 
sólo apoyar las acciones de «conocimiento» del patrimonio inmaterial, en detrimento de aquellas 
acciones relativas a su «transmisión», su «promoción» o incluso su «salvaguardia». Sólo la inves-
tigación era relevante. El CQPV y sus organizaciones miembros presentaron en 2010 un informe 
ante el Gobierno Provincial, el mismo que fue expuesto ante la comisión parlamentaria, en el que, 
entre otros, se advertía las falencias del artículo 78.5. El CQPV logró su objetivo: el artículo ahora 
brinda un apoyo más consistente con el espíritu de salvaguardar el PCI, más en línea con la sección 
6k de la Ley de Desarrollo Sostenible de 2006, que se refiere a la importancia de garantizar la 
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identificación, protección y presentación del patrimonio cultural, incluidas las tradiciones y los co-
nocimientos, «teniendo en cuenta los componentes de escasez y fragilidad que lo caracterizan», 
y también más en línea con otros instrumentos de la derecho nacional o internacional de cultura.

Pero estas enmiendas legales no necesariamente significan que se haya ofrecido un apoyo 
sustancial para la salvaguardia del PCI (o para el desarrollo de las tradiciones culturales) desde su 
adopción.

UN CAMINO LENTO HACIA LA SALVAGUARDIA

Por supuesto, el trabajo de las ONG, asociaciones o grupos vinculados a la cultura tradicional se ha 
desarrollado mucho antes de que surja el concepto de PCI. Varios tipos de apoyo público también 
están disponibles para estas entidades, a través de organismos públicos como el Consejo de Artes 
y Letras de Quebec, la Corporación de Desarrollo de Empresas Culturales o el MCC, para nombrar 
sólo a estas entidades estatales. Estos apoyos están abiertos a todos los actores culturales, inde-
pendientemente del PCI. La lista de miembros de CQPV es una buena indicación de los actores del 
PCI que hacen brillar las tradiciones culturales en los cuatro rincones del territorio.

Sin embargo, las acciones específicas llevadas a cabo en nombre del PCI, en una lógica de 
gestión pública y mejora de los elementos específicos, se han mantenido relativamente tímidas 
desde la entrada en vigor de la ley, excepto quizás el reconocimiento del CQPV como agrupación 
nacional oficial para el PCI,1 con recortes financieros a otras organizaciones del patrimonio nacio-
nal previamente apoyadas por el MCC, como la Sociedad para la Promoción de la Danza Tradicional 
de Quebec (SPDTQ), el Centro para la Valorización del Patrimonio Vivo (CVPV) o el Centro Mnemo.

Cabe mencionar, que la estructura operativa está bastante descentralizada en Canadá, es 
decir que los ministerios llevan a cabo muy pocas acciones culturales directas, prefiriendo actuar 
como patrocinadores financieros y planificadores globales, en lugar de productores o difusores. 
De esta manera, para generar un impacto específico en la protección del PCI, será necesario poner 
a disposición recursos que se dediquen exclusivamente a ella o, al menos, garantizar que no haya 
obstáculos implícitos para el PCI en la estructura general del apoyo público a la cultura (o incluso 
a la agricultura, educación, salud, turismo, etc.).

Los tres informes de la serie «Tradiciones culturales de Quebec en cifras» publicadas hasta 
la fecha por el CQPV, han demostrado, entre otras cosas, que tales obstáculos existen dentro de 
varias instituciones (a través de ciertas áreas de buen desempeño), que socavan el desarrollo de 
ciertas disciplinas como la música tradicional o la danza, o en cualquier caso que permitan el desa-
rrollo de sectores culturales más que otros. En pocas palabras, la red de valores de la intervención 
pública en la cultura todavía no ha incluido el PCI en sus prelaciones.

1.	 El CQPV ha sido apoyado por el MCC desde su inicio en 1993 con un subsidio operativo recurrente, así 
como con el préstamo de un alto ejecutivo (hasta 1999) para actuar como Director General de la organi-
zación. A pesar de contar con el apoyo para cumplir un mandato como organización de agrupación, como 
se reconoció en particular en el Libro Verde de 2007, no fue hasta la Ley de Patrimonio Cultural que se le 
otorgó al CQPV el estatus administrativo de organización paraguas nacional.
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Las Sras. Lucille Veilleux y Kijâtai-Alexandra 

Veillette-Cheezo hablando sobre los cortome-

trajes producidos en colaboración con el 

Wapikoni Mobile, presentados durante el 

Rassemblement patrimoinevivant2018.org. 

El “Wapikoni” tiene estudios móviles con 

equipos de última generación que llegan a 

69 comunidades indígenas (42 en Canadá, 31 

en Quebec y 27 a nivel internacional), de 25 

países diferentes, incluyendo 14 en Canadá y 

11 en el extranjero. Como parte de su trabajo 

se han capacitado a 4600 personas en cine 

documental o grabación de música, se ha 

contado con casi 500 nuevos participantes 

por año y se han realizado 70 cortometrajes 

y 30 grabaciones musicales cada año en 

Canadá y en el extranjero. Asimismo, cuen-

tan con una colección mundial de más de 

1,000 películas y 750 grabaciones musicales, 

una contribución excepcional al patrimonio 

cultural de las Primeras Naciones, que se han 

reflejado en 157 premios y reconocimientos 

en prestigiosos festivales nacionales e inter-

nacionales. http://www.wapikoni.ca. Foto de 

Isabel Rancier. 

Carl-Éric Guertin, director general de la Sociedad de la Red de Economuseos, en la inauguración del Coloquio sobre la Identidad 

Culinaria Quebequense, que tuvo lugar durante el Rassemblement patrimoinevivant2018.org. La misión de los ÉCONOMUSEOS es 

mostrar a los artesanos y sus oficios; el artesano comparte su taller al público, transmite sus conocimientos y su pasión al tiempo 

que ofrece productos hechos en el sitio. Es una creciente red internacional reconocida por su excelencia que cuenta con más de 70 

miembros artesanos. Foto: Jennifer - Voyage numériQC. 
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Por ejemplo, el Programa de apoyo a la capacitación en las artes del MCC (PAFOFA) proporcio-
na apoyo financiero para escuelas y campamentos de verano en el área de música y danza. Tras 
una revisión del programa en 2017, se incorporó específicamente el PCI en sus normas. Pero des-
pués de evaluar que los pocos campamentos y escuelas existentes que enseñan música o danza 
tradicional no cumplieron con los criterios habituales –en particular, dos semanas o más para los 
campamentos de verano–, los funcionarios del programa simplemente borraron la referencia al 
PCI. Sin embargo, estas estructuras educativas no cumplían con los criterios, precisamente por-
que nunca habían sido apoyadas en el pasado por el PAFOFA. Este desafortunado episodio llegó 
a cuestionar tanto el deseo real de salvaguardar el PCI como la equidad básica entre disciplinas. 
Posteriormente, un plan B de la Dirección del patrimonio del MCC proporcionó un alivio temporal a 
esta situación al proporcionar fondos a instituciones que brindan capacitación en música o danza 
tradicional, promoviendo así la salvaguardia de la noche de danza como un elemento legalmente 
designado, pero se mantienen fuera del régimen de las artes normales.

El CQPV organizó en Montreal en 2017 una mesa redonda sobre el mecanismo de designa-
ción legal, que reunió a los responsables de entidades representativas de elementos culturales 
reconocidos por el Ministro o identificados por los municipios, al haber transcurrido cinco años 
de la implementación de la ley. Las conclusiones del ejercicio muestran, entre otras cosas, que 
el mecanismo de reconocimiento simbólico del patrimonio inmaterial, sin un plan de desarrollo 

Mapa de los organismos miembros del CQPV 2018
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relacionado, no representa una protección adecuada y envía una señal potencialmente engañosa 
a la población. El informe está disponible en la web.

Estas conclusiones, así como las de la movilización «Yo apoyo el patrimonio vivo» celebrada 
en 2016, sirvieron de base para las recomendaciones recopiladas en un informe presentado a la 
Comisión de Revisión de Políticas Culturales de Quebec de 1992, sustentado por el CQPV y sus 
miembros durante las consultas públicas. El plan de acción para la nueva política de 2018 titulada 
“Partout, la culture” ahora incluye algunas medidas directamente relacionadas con el PCI. La Me-
dida 23 prevé, entre otras cosas, la «producción de estudios e inventarios [y] la realización de ac-
tividades para la difusión, sensibilización y presentación del patrimonio cultural»; la «planificación 
de designaciones de elementos importantes del patrimonio intangible de la cultura de Quebec y 
[las intervenciones] dirigidas a acompañar estas designaciones», que parece referirse a algo así 
como a un plan de desarrollo asociado con la designación legal, así como «la adopción medidas 
específicas relativas a las prácticas culturales tradicionales aborígenes».

Desde 2018, el MCC ha lanzado una convocatoria de proyectos de PCI, para la cual algunos 
representantes de ONGs han sido parte del comité de selección.

ACCIÓN CONJUNTA A LA VISTA

Con el apoyo del MCC, la Comisión Canadiense para la UNESCO y la ciudad de Quebec, el CQPV or-
ganizó el Encuentro del Patrimonio Vivo de 2018 en la ciudad de Quebec del 26 al 28 de octubre 
de este año. Este evento comprendió varios grupos de trabajo sectoriales (incluyendo cuentos e 
historias de tradición oral, artesanía tradicional, danza tradicional y la red Festivals Trad Québec, 
por nombrar algunos); un coloquio sobre identidad culinaria realizado en colaboración con la 
Sociedad de la red Economuseos, cursos de formación, lanzamientos y un programa cultural de 
más de 35 actividades llamado La Folle Bastringue! A pesar de su carácter muy reciente, se puede 
asegurar que el evento marcará un hito en el tema del PCI en Canadá.

De hecho, por primera vez, funcionarios de diferentes departamentos del gobierno de Que-
bec se reunieron en torno al tema del PCI con el fin de hacer avanzar esta temática de manera 
transversal. Un seguimiento cercano a esta iniciativa debería asegurar la continuidad de este im-
pulso. Representantes de cuatro gobiernos provinciales (Quebec, Terranova y Labrador, Nueva 
Brunswick y la Isla del Príncipe Eduardo) también discutieron el tema del PCI, que dará lugar, con 
suerte, a una discusión intergubernamental a largo plazo sobre el tema. Un grupo de trabajo 
compuesto por funcionarios de varios municipios también se reunió en una forma sin preceden-
tes para compartir esfuerzos relacionados con inventarios, identificaciones, proyectos locales, 
colaboraciones con ONG y dificultades encontradas en los procesos de salvaguardia. El nuevo do-
cumento de orientación para los municipios “El Patrimonio Inmaterial para la Vitalidad Cultural 
Local”, producido por el CQPV en colaboración con el MCC, se presentó en esta ocasión, al igual 
que la herramienta web lataupe.net sobre las encuestas etnológicas y la promoción de los archi-
vos orales. La presentación del Premio CQPV 2018 a la MRC de D’Autray (estructura regional forma-
da por 15 municipios) para el proyecto “Para la continuación del gesto… ¡Unámonos!” confirmó 
el creciente papel de los municipios en la gestión del PCI en Canadá.
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El Encuentro del Patrimonio Vivo de 2018 también brindó la oportunidad de llevar a cabo un 
grupo de trabajo sobre lenguas y culturas tradicionales indígenas, el cual reunió, como en raras 
ocasiones, a participantes de diferentes naciones en torno al concepto de PCI.

Finalmente, la sesión de trabajo sobre el Marco de resultados integrales de la Convención de 
2003, en el que personalmente participé en su diseño en China en 2017, contribuyó a las conclu-
siones preliminares sobre el uso de los indicadores de este instrumento multilateral, tal como se 
describe luego, en la reunión anual del Foro de ONG del PCI en el marco de la 13ª sesión del Comité 
Intergubernamental para la protección del PCI de la UNESCO en la República de Mauricio en no-
viembre de 2018.

SIGUIENTE CAPÍTULO

El trabajo de la ONG nacional de reagrupamiento, alimentado por sus miembros asociativos e 
individuales, hace posible encontrar soluciones y asesorar al gobierno sobre las acciones a tomar 
con miras a favorecer una salvaguarda de las tradiciones culturales que sea tanto efectiva como 
equitativa, en colaboración con los actores en el terreno, que a menudo se articulan en torno a las 
ONG locales. Por lo tanto, estamos en un juego de negociación política y democrática en el que el 
sistema PCI es un ingrediente importante.

Sin embargo, aún queda un largo camino por recorrer para garantizar la salvaguarda equita-
tiva de los diversos elementos del PCI, especialmente aquellos que se han visto perjudicados por 
una estructura de intervención pública que se ha pensado «universalista» desde la creación del 
MCC hace más de 50 años. Se mantienen importantes desafíos, como la dificultad de implementar 
medidas transversales sostenibles que no se basen únicamente en la realización de proyectos ad 
hoc; la dificultad de obtener financiamiento acorde con las aspiraciones de salvaguardar varios 
elementos culturales del PCI a nivel nacional; la dificultad, por lo tanto, de proporcionar a los gru-
pos y comunidades en crecimiento más herramientas en un mercado o en un contexto competiti-
vo como la cultura o incluso en un entorno industrial bastante ubicuo; o la complejidad de incluir 
disposiciones del PCI en los ministerios e instituciones involucrados en los diversos elementos del 
mismo.

Los últimos desarrollos gubernamentales y municipales, sin embargo, sugieren, creo, un 
progreso en el camino común hacia la salvaguardia del PCI, cuyos resultados podrán medirse.
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En esta ponencia abordaré cuatro temas vinculados con las Organizaciones de la Sociedad Civil 
y el Patrimonio Cultural Inmaterial. 

Primero un panorama de su inserción en la UNESCO; segundo un tema de procuración de 
recursos, tercero un asunto de cómo comunicar los proyectos y por último cuál es la perspectiva 
que yo veo de las organizaciones en el caso de México en este contexto.

ONG´S UNESCO 

A nivel internacional se conocen más como ONG´s (Organizaciones No Gubernamentales), en Mé-
xico su denominación institucional es OSC: Organizaciones de la Sociedad Civil, así lo establece el 
INDESOL (Instituto Nacional de Desarrollo Social) a través de una ley publicada en el 2012, deno-
minada Ley Federal de Fomento a las Actividades Realizadas por Organizaciones de la Sociedad 
Civil1.

1. La Ley se puede consultar en la página del INDESOL: https://www.gob.mx/indesol
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Aclaro que esta denominación me gusta más que la de un negativo que además puede cau-
sar cierta confusión debido por ejemplo a que la iniciativa privada también es No Gubernamental 
y por supuesto también, la prefiero al término de No Lucrativas, no solo por el negativo, sino por 
la connotación que implica el no lucrar que es como perder. Las organizaciones de la sociedad 
civil responden en términos de transparencia, productividad y rendición de cuentas a sus donan-
tes con todo profesionalismo y por lo tanto considero que entre sus objetivos debe estar el de 
fortalecimiento como instituciones. 

En las Directrices operativas de la Convención que nos ocupa en este Coloquio, respecto a 
las Organizaciones se encuentra parte de la información que les compartiré a continuación, me 
refiero al artículo 91, donde aparecen los requisitos para la acreditación de las Organizaciones; 
para registrarse se hace a través de una solicitud que también está en la página y el 30 de abril es 
la fecha límite para la presentación de candidaturas.2

En la página de la UNESCO encontramos que en el mundo hay 176 organizaciones registradas, 
con países que tienen dos o tres y otras hasta ocho.3

México tiene cuatro, son las siguientes:

• Centro Daniel Rubín de la Borbolla A.C.
• Conservatorio de la Cultura Gastronómica Mexicana S.C.
• Interactividad Cultural y Desarrollo A.C. 
• La Enciclopedia del Patrimonio Cultural Inmaterial A.C. 

Y trabajan los ámbitos que todos conocemos: expresiones y tradiciones orales; artes inter-
pretativas; prácticas sociales, rituales y eventos festivos; conocimientos y prácticas sobre la natu-
raleza y el universo y artesanía tradicional. 

En la siguiente información vemos los ámbitos en los cuales participan estas 176 organizaciones.4

141 prácticas sociales, rituales y eventos festivos 
138 expresiones y tradiciones orales 

2. Las solicitudes de acreditación recomendadas por el Comité en 2019 serán sometidas para acreditación a 
la Asamblea General en 2020. Los criterios de acreditación se establecen en el párrafo 91 de las Directivas 
operativas; puede consultarse el  formulario estándar ICH-09 

3. Hay 176 organizaciones registradas, de los siguientes países: 
Australia 1, Azerbaijan 2, Belarus 1, Benin 1, Bosnia and Herzegobina 1, Brazil 3, Bulgaria 3, Burkina faso 1, Ca-

meroon 1, Canadá 5, China 2, Colombia 2, Curcao 1, Cyprus 1, Czechia 2, Democratic Republic of the Congo 
1, Egypt 1, Finland 1, France 19, Gorgia 1, Germany 2, Greece 3, India 9, Indondesia 3, Iran (islamic Republic 
of) 1, Ireland 1, Italy 9, Kenya 3, Kirgyzstan 1, Letvia 1, Madagascar 4, Mali 1, Mauritania 2, México 4, Mon-
golia 1, Morocco 2, Netherlands 3, Nigeria 3, Norway 7, Pakistan 1, Poland 3, Portugal 4, Republic of Korea 
5, Senegal 1, Slovakia 1, Slovenia 1, Spain 8, Sweden 2, Switzerland 2, Syrian Arab Republic 1, Tajikistan 1, 
The former Yugoslav Republic of Macedonia 1, Turkey 5, Uganda 3, United Kindgdom of Great, Britain and 
Northern Ireland 3, United States of America 4, Vietnam 2 y Zimbabwue 1

4. Este número obedece a que algunas de las organizaciones repiten en varios ámbitos. 
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135 artesanía tradicional 
116 artes interpretativas 
103 conocimientos y prácticas sobre la naturaleza y el universo

A pesar de que en México son cuatro las organizaciones acreditadas por la UNESCO  hay mu-
chas más que nos dedicamos al tema y considero que podríamos, de alguna manera, pensar en el 
diseño de políticas públicas que permitan una mayor participación en la sociedad en estos temas 
que tienen mucho que ver con el día a día del desarrollo cultural.  Podíamos trabajar de manera 
coordinada y conjunta algunas, no solo en la Comisión Nacional de Patrimonio Cultural Inmaterial, 
sino en instancias como el CEMEFI (Centro Mexicano para la Filantropía), donde se reúnen grupos 
de trabajo con diversas temáticas. El CEMEFI convoca a organizaciones, se establecen mecanismos 
para participar y enriquecer la visión de todos y poco a poco se van delineando acciones a favor 
de la sociedad. Hace algunos años participé en el grupo de trabajo del CEMEFI de cultura infantil y 
resulta sorprendente la cantidad y calidad de la información que se comparte, las preocupaciones 
afines y las maneras que tenemos para considerar una mejor relación con la administración públi-
ca, con la sociedad y entre las propias organizaciones. 

Los invito a entrar a su página donde encontrarán información muy valiosa. En esta instancia 
se podría buscar el espacio para trabajar el Tema del patrimonio cultural inmaterial. Además aquí 
se comparte bibliografía, documentos de su centro de información, convocatorias, etcétera. 5

Por otro lado, dentro de la página de la UNESCO hay un micro sitio muy interesante que plan-
tea acciones que se realizan para fortalecer a nivel internacional justamente todo esto que hace-
mos las organizaciones de la sociedad civil.

Uno de los mecanismos de trabajo son los Foros que tienen como misión compartir reflexio-
nes sobre cuestiones de comunicación e interacción entre las diversas organizaciones; propician 
un simposio y capacitación, todo es virtual, uno se inscribe, y de manera periódica recibe infor-
mación acerca de las actividades que realizan. Por ejemplo, sobre medicina tradicional, o sobre el 
desarrollo de las propias ONG o “cómo promover los valores de la Convención, desarrollo sosteni-
ble, principios éticos, fortalecer el desarrollo de capacidades, el respeto por el medio ambiente y, 
sobre todo, las oportunidades económicas inclusivas.” UNESCO, (2018)6

También se tiene acceso a información de talleres de desarrollo de capacidades, de las ONG, 
estas y fortalecimiento de acciones que se realizan con portadores de diferentes ámbitos del 
patrimonio. 

En cuanto al tema de los principios éticos, que también se aborda en el FORUM, México tiene 
compromisos internacionales que pueden consultarse en la página de la AFP (Asociación para la 
Filantropía, capítulo México) que es importante revisar. Entre las cuestiones interesantes está la 
carta de diez puntos de los derechos de los donantes, que entre otras temáticas plantea que los 
donantes tienen derecho a conocer el destino de sus recursos; que se invierta su capital para lo 
que fue solicitado; saber exactamente a qué se dedica la organización; tener la seguridad de la 

5. CEMEFI: https://www.cemefi.org/
6. http://www.ichngoforum.org
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discrecionalidad en el uso de sus datos personales; conocer a las personas que integran a la orga-
nización, entre otras.7

La confianza en el trabajo de una organización repercute en el prestigio de todas las organi-
zaciones, por ello a lo que se comprometen a trabajar, se debe cumplir.  

Algo que ocurre a nivel internacional es que hay redes en todos los continentes que trabajan 
de manera conjunta, entonces habría que pensar en una red que trabaje en México o que trabaje 
en comunidades latinoamericanas o una red iberoamericana, sería algo que deberíamos conside-
rar para compartir conocimientos, para tener experiencias diversas. 

Esto es solo un ejemplo, en la página de la UNESCO que hemos mencionado se pueden con-
sultar todas las organizaciones internacionales que trabajan a favor del PCI. 

PROCURACIÓN DE FONDOS 

La tercera temática es la procuración de fondos8, la base es tener un proyecto, una causa, centrar-
nos en un algo en específico, tener claro cuáles son los mensajes de necesidades que requerimos 
cubrir.

La procuración es una tarea continua, que cuando uno empieza es estar todo el tiempo pen-
sando en cómo convertir las actividades en parte de un ciclo.

Lo segundo, trabajar en la identificación de las personas que nos pueden donar y qué nos 
pueden donar.

La preparación de un plan en sí mismo de procuración de fondos: para qué queremos un re-
curso, con qué objetivo, etc. porque ahí está parte del compromiso que nosotros hacemos como 
sociedad civil, hacemos lo que las personas no pueden hacer y que estamos haciendo en el lugar 
de ellas, el compromiso es un retorno social. 

Al solicitar donativos, es imprescindible saber quién es la persona o instancia  a la que vamos 
a solicitar, cómo, cuándo, para qué, es decir, esas preguntas nos tenemos que hacer al enfrentar-
nos a querer solicitar un donativo y cuál es esa capacidad; también es muy importante nuestra 
capacidad, la capacidad del otro en la procuración de fondos le llaman el VIC9 que es: el vínculo, el 
interés y la capacidad. 

El vínculo es la relación que yo tengo con la otra persona para darle confianza, esa confianza  
que sé que podrías depositar en mí. Además, ese vínculo está basado en el interés en el tema, 
que podrá tener la otra persona no sé, a lo mejor yo quiero para medicina tradicional pero es al-
guien que tal vez no está muy vinculado o que no cree entre comillas en eso y a lo mejor no hay el 

7. https://afpglobal.org/historia-de-afp
8. En el año 2000 cursé un Diplomado en Procuración de Fondos en una OSC en México que se llama Pro-

cura, desde entonces pertenezco a su cuerpo de profesores, denominado Faculty y muchos de los con-
ceptos que aquí expreso forman parte de los contenidos que he aprendido a lo largo de estos años en 
Procura, además en esta instancia fui Directora académica tres años y después asesora y actualmente 
profesora. Recomiendo visitar la página: PROCURA https://www.procura.org.mx/

9. los manuales de Procura se especifica de esta manera 
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interés en la temática misma, y la capacidad, muchas veces cuando estamos en la posibilidad de 
solicitar algún recurso nos vamos más bajo o más alto que lo que la persona tiene la capacidad de 
donar. Entonces es muy importante medir y eso se hace conociendo a los posibles donantes y sa-
biendo quiénes son, dónde están, incluso su trayectoria como donantes, ¿han donado antes?, ¿les 
interesa la causa?, ¿por qué? Aquí hay otra cuestión ética, cuando en la sociedad civil alguien de 
la sociedad civil o sea el procurador falla, echa a perder el trabajo a todos y al revés mucha gente 
dona por que le fue bien con otra persona a la cuál le donó y hay una trayectoria. 

Nuestra capacidad como procuradores podemos visualizarla como “nuestro universo de do-
nantes”10, empieza desde quiénes son las personas más cercanas a la organización y ahí nos va-
mos en círculos hacia afuera hasta llegar a las personas, a los voluntarios que son los más alejados 
de la organización pero que pueden tener un auténtico interés. Y todo el tiempo tenemos que 
estar pensando en cómo nos acercamos al corazón de la organización, es lo más importante. Esto 
nos ayuda a identificar participantes activos, personal, beneficiarios y voluntarios. 

Esquemáticamente según PROCURA, también se habla de una pirámide de la procuración 
de fondos en donde hasta arriba están los que más donan, los donantes medios y una base de 
donantes. El asunto es cultivar siempre a las personas que pueden estar cercanos a nuestra or-
ganización y que quizá puedan no donar cantidades significativas pero se dice que constituyen 
la base de la pirámide porque dan fortaleza a la organización, ayudan en la difusión de la causa y 
siempre están en la posibilidad de contactarnos con otras personas, de aportar ideas para mejo-
rar, etcétera. 

Cuando uno busca apoyo para su organización, para su proyecto, lo primero que debe que-
dar claro es que invitamos a las personas a participar con nosotros en un proyecto, no los invi-
tamos a dar dinero, porque en realidad obtenemos de las personas su tiempo, y bueno este es 
un proceso, la persona me puede donar su talento y quizá sea algo impagable lo que me puede 
aportar y por supuesto sus recursos económicos, pero si se han dado cuenta no es lo primero. 
Y sus recursos no siempre son económicos o sea a lo mejor me da el espacio, algunos insumos, 
etcétera. Pero ¿por qué valoramos el tiempo y talento? porque muchas ocasiones son cosas que 
no podríamos pagar, tal vez me pasa un contacto, una página, una información que me ayude a 

10. Así se denomina en Procura, y este instrumento metodológico permite analizar la capacidad de la Insti-
tución y su fortaleza para solicitar donativos. 
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promover mi causa, eso es a veces mucho más valioso que lo que pudiésemos tener de alguna 
otra manera.

En síntesis: la gente da a la gente y da a la gente con causa y todo depende de cómo expre-
sas la causa de tu proyecto. Por ello el proyecto debe contener toda información, debe insertarse 
y responder a los programas que se establecen en la organización y por supuesto la organización 
debe tener una misión y visión claras. Es usual que en ocasiones las causas de las organizaciones 
se trabajen más con buena voluntad que de una manera profesional, pero al contactarnos con un 
posible donante realmente no sabemos dónde se va a poner el interés y preguntamos; por ello 
debemos tener el proyecto completo para no dejar ir la oportunidad de plantear todo el potencial 
que tiene nuestra causa. 

Otro aspecto importante es abrir y cerrar las propuestas, acordar y quedar en algo con 
los posibles donantes, incluso si nos dicen que no, dejar claro si tenemos una oportunidad más 
adelante. 

No se solicitan recursos, uno quisiera que tuvieran las maletas de dinero y que las maletas 
fueran para nosotros; pero lo que se expone es el proyecto, o sea yo quiero que te unas a mi pro-
yecto a mi causa “Los textiles”, quiero que veas esto o sea que tú lo vivas con nosotros porque 
es lo que es el proyecto lo que es mi causa, entonces, uno invita a la causa y el recurso viene por 
añadidura, para eso que necesitamos: me falta el espacio, un lugar para capacitación, la impresión 
de los manuales, un lugar para la promoción, etc. En este sentido el recurso viene como una con-
secuencia de lo que se quiere emprender. 

Trabajamos con las personas y para las personas, con sus sueños, aspiraciones y con su crea-
tividad, no únicamente con sus problemas, aunque sean muchos, por lo tanto, debemos aprender 
a posicionar ese potencial que invita a las personas a participar en un proyecto exitoso. No en un 
proyecto que se puede ver limitado, por estar inmerso en tantas complicaciones que tal vez ni 
expresamos bien. 

Mucha gente no aporta porque nunca le han pedido, hay países donde hay una tradición de 
donar y otros como México donde no es tan usual. La sociedad civil, las personas, son capaces de 
aportar mucho, pero si no hay una cultura de aportaciones a través de donativos tampoco se ha 
desarrollado la confianza en ellos, pero si pensamos en que se pueden dar en recursos, tiempo, 
talento pues creo que tenemos una gran área de oportunidad.

No hay donantes menores porque todos pueden estar en la siguiente categoría,
¿Quiénes forman la organización? O sea, los que dan los donativos mayores, para ciertos 

proyectos, nuestra base de donantes, hay que estructurarlos mentalmente y físicamente, cómo, 
con quiénes estamos participando, para saber cómo cobijamos los proyectos. 

Cómo se logra tener un donante: con convicción, con acciones, con informes, saber cuál 
puede ser el interés en nuestra propia causa.

Es necesario también revisar las estrategias para obtener el apoyo de grandes y pequeñas 
empresas, fundaciones y entidades gubernamentales. Diversificar fuentes de obtención de re-
cursos. 
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PLANES DE COMUNICACIÓN 

Un siguiente tema: ¿cómo exponemos nuestro proyecto?, y aquí entramos al terreno de la comu-
nicación, desde la interacción personal hasta los recursos tecnológicos. 

Es decir, debemos ser capaces de elaborar un plan de comunicación. Para este yo comparti-
ría los siguientes aspectos: ¿qué mensajes vamos transmitir?, ¿cómo lo vamos a hacer?, ¿para qué 
y a través de qué medios?, suena muy tradicional, pero resulta que los principios básicos de la 
comunicación se siguen aplicando. Quién define los mensajes, el proyecto, ahí está la esencia de 
lo que deseamos transmitir. 

Destacamos la importancia de la comunicación impresa, visual, oral y escrita para el logro 
de los objetivos en la procuración de fondos, el construir redes y planear su manejo, así como la 
difusión con resultados, 

Cómo nos hacemos de diferentes recursos para transmitir nuestro proyecto y su esencia, 
debemos plantearnos los objetivos de nuestra comunicación y decidir si lo que queremos es sen-
sibilizar, informar, involucrar o dejar tal vez un mensaje que permita que se acuerden de nuestro 
proyecto en diversos momentos. O tal vez deseamos una conexión más directa entre nuestros 
donantes y los beneficiarios del proyecto. Todo eso se define y se planea. 

El contenido y la forma que adquieran nuestros mensajes transmiten nuestro compromiso 
y nuestra invitación a trascender juntos con un proyecto, la manera de organizar nuestro men-
saje a través de los distintos recursos es muy importante y la manera en la que los exponemos 
también. 

La importancia de la comunicación en nuestros proyectos de patrimonio cultural inmaterial 
no solo permite mostrar la riqueza cultural desde el punto de vista estético, sino además a los 

Qué quiero 
decir

Qué resultados  
espero

A quiénes

Cuándo se los 
voy a decir

Cómo se los 
voy a decir

Comunicación efectiva

q
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portadores, sus espacios, sus usos, costumbres, en fin, toda una serie de aspectos que quizá nos 
sería difícil imaginar si no hubiera un registro de sonido, fotografía o video 

Planear y saber cómo se van a medir los resultados y la eficacia en la producción de nues-
tros mensajes es también imprescindible. Por ello hablo de un plan de comunicación y no del uso 
aislado de las redes sociales o de los medios impresos, sino de cómo hacemos para que unos 
medios se complementen con otros y que seamos capaces de llegar a nuestra audiencia objeti-
vo. Tener definido previamente ¿qué quiero comunicar?, ¿a través de qué medio?, ¿con qué tipo 
de mensaje?

La comunicación efectiva implica determinar ¿qué quiero decir? ¿cómo se los puedo decir?, 
¿cuándo se los voy a decir?, ¿qué resultados estoy esperando?, a lo mejor yo tengo que trabajar 
mucho con los portadores o con los protagonistas de los proyectos, para mostrárselos a las otras 
personas de tal manera que se demuestra que estás ahí porque el recurso fue proporcionado.  

Se trata de dos planes que interactúan y se complementan, el de comunicación y el de pro-
curación de fondos, ¿cómo se propicia buscar el prospecto adecuado en el momento adecuado?, 
el donativo adecuado y ¿qué recurso comunicativo usaremos para motivar, informar o dejar?, de 
tal manera que haya una armonía entre lo que se dice, se hace por y con los portadores y la par-
ticipación del donante.

Se trabaja con las fortalezas de todo, de las causas, de los proyectos, de las habilidades para 
comunicar. 
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EDMUNDO DURÁN CASTRO

UNA EXPERIENCIA DE ALIANZA 
PÚBLICO-PRIVADA EN EL CENTRO 
INTERAMERICANO DE ARTESANÍAS Y 
ARTES POPULARES CIDAP-ECUADOR

Fotografía: Edmundo Durán Castro

Inicio esta intervención con un pensamiento que me motiva a justificar nuestra presencia en el 
Noveno Coloquio Internacional sobre Patrimonio Cultural Inmaterial, en donde todos los partici-

pantes expondremos nuestras ideas provenientes de cada uno de los países de origen, cualifica-
dos por nuestra cultura tanto material como inmaterial, que influyen en el desarrollo de nuestros 
pueblos.

La palabra desarrollo es una idea que cada uno la mira desde distintas perspectivas, que pue-
de apuntar tanto al crecimiento económico como personal de los seres humanos. Creo, que este 
espacio en el que me desenvuelvo como Subdirector de Promoción Artesanal, está destinado a 
condensar desde una óptica integral.

MESA 3 105

“Grandes descubrimientos y mejoras implican invariablemente 
la cooperación de muchas  mentes.” 

Alexander Graham Bell
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La misión del CIDAP, Centro Interamericano de Artesanías y Artes Populares, busca preservar 
y poner en valor el Patrimonio Cultural Material e Inmaterial de la artesanía cuencana, del Ecua-
dor y otros países americanos, mediante la ejecución de varios proyectos, que incluyen acciones 
destinadas a la producción de excelencia artesanal y creación de un sistema de comercio justo e 
incluyente.

Es quizá esta premisa el norte que nos anima a buscar líneas de acción que nos permita, 
a todos los países de América, elaborar redes y alianzas estratégicas, para con el aporte de los 
talentos, tanto de los artesanos como de quienes nos hemos comprometido con esta causa, po-
damos al fin iniciar propuestas viables de mutuo compromiso en bien de la conservación de estos 
elementos patrimoniales, que dentro del sistema económico imperante están destinados a extin-
guirse y sabemos que con ello, igualmente, se le hace a la historia y a nuestros orígenes ancestra-
les, que son el referente cultural que nos ocupa.

¿QUÉ ES EL CIDAP?

Es el Centro Interamericano de Artesanías y Artes Populares-CIDAP, que fue creado mediante 
Acuerdo suscrito el 26 de mayo de 1975, entre el Gobierno del Ecuador y la Secretaría General de 
la Organización de Estados Americanos O.E.A., publicado en Registro oficial Nro. 836, de 1 de julio 
de 1975, se estableció en la ciudad de Cuenca el Proyecto Multinacional de la O.E.A. denominado 
Centro Interamericano de Artesanías y Artes Populares, como una entidad de derecho público, 
personería jurídica, patrimonio y fondos propios; siendo el único centro en el Ecuador dedicado 
exclusivamente a apoyar a los/as artesanos/as artífices, a través de las líneas de promoción arte-
sanal, investigación, capacitación e impulso a la excelencia artesanal.

Objetivo general

Preservar y poner en valor el Patrimonio Cultural material e inmaterial de Cuenca, el Ecuador y 
otros países americanos, mediante la ejecución del proyecto denominado “Festival de Artesanías 
de América”, con base en el Ecuador en la ciudad de Cuenca, estableciendo un sistema de comer-
cio directo, justo e incluyente para la producción de excelencia artesanal. 

Objetivos específicos

Posicionar a Cuenca como el principal centro de promoción artesanal del Ecuador.
Fortalecer la promoción y conocimiento del patrimonio artesanal de Cuenca, Ecuador y 
América.
Permitir a los artesanos enriquecer su experiencia de participación en festivales y ferias y 
comercializar su producción a precios justos.
Abrir el espacio para que diversas instituciones expongan su trabajo y servicios a los/as arte-
sanos/as y al público en general. 
Brindar a la ciudad y al país un gran atractivo turístico de calidad a nivel local e internacional. 
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Fotografía:  

Edmundo Durán 

Castro
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Sostener y promocionar las prácticas, representaciones, expresiones, conocimientos y ha-
bilidades, así como el tejido tradicional del sombrero de paja toquilla ecuatoriano como Pa-
trimonio Inmaterial UNESCO en Ecuador; y, la técnica artesanal de la elaboración de macanas 
o paños del cantón Gualaceo (ikat), como Patrimonio Inmaterial Nacional en Ecuador, los 
espacios culturales asociados con los mismos que las comunidades, los grupos y en algunos 
casos los individuos reconocen como parte de su legado.

Las principales actividades que el CIDAP ha realizado desde su creación en el año 75 son:

El Museo de las Artes de América y la Reserva de Artesanías de América: el CIDAP custodia la 
mayor Reserva de invalorables colecciones de artesanía y piezas de arte popular de América, 
procedentes de veinte y nueve países con más de ocho mil piezas de cerámica, textiles, madera, 
metales, fibras vegetales, piedra, vidrio, orfebrería, cuero, etc., que permiten ofrecer una varie-
dad de exhibiciones temporales e itinerantes a lo largo del año, planificando seis exposiciones 
anuales, las mismas que están conformadas con piezas de la reserva y muestras de los objetos 
artesanales participantes en los diferentes concursos convocados por el CIDAP. Poseemos en la 
reserva alrededor de novecientas artesanías de México, siendo la segunda más grande, luego de 
Ecuador.

Fotografía: Edmundo Durán Castro
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El Museo Artesanal de Gualaceo: Espacio de capacitación artesanal permanente programada 
por el CIDAP.

El Centro de Documentación: Su acervo documental especializado está constituido actual-
mente por veintitrés mil documentos bibliográficos y cuarenta y cuatro mil seiscientos materiales 
de videos, gráficos y sonoros; clasificados en las temáticas de artesanías y cultura popular. Esta 
información se complementa con ramas afines en historia, geografía, antropología, arqueología, 
turismo y diseño. Acorde con la tecnología actual, cuenta con un catálogo de biblioteca virtual y 
un repositorio digital, que permiten un acceso libre y ágil a la información. 

Investigaciones y Publicaciones: Cuadernos de Cultura Popular: Esta colección consta de vein-
tiséis números. La Cultura Popular en el Ecuador: actualmente consta de dieciséis volúmenes. 
Revista Artesanías de América: publicación semestral con artículos relacionados a la artesanía y el 
patrimonio inmaterial de América que está en el número 76. 

Archivo fotográfico: Custodia de 9 588 fotografías, 34 840 diapositivas y más de 10 000 mate-
riales visuales y audiovisuales (diseños, carteles, mapas, discos de música, casete, audiovisuales) 
que guardan la historia artesanal de Ecuador y América en los años 70, 80 y 90. Procesos, técnicas 
y diseños de las diferentes artesanías; así como las manifestaciones culturales tradicionales.

Registro Artesanal: Durante todo el año se realizan recorridos y registros de artesanos en el 
territorio nacional, se pretende incrementar la base de datos de la Institución y mediante fichas 
establecer las condiciones y necesidades de los artesanos, sus objetos, la elaboración y venta de 
los mismos.

Capacitación: Como resultado del registro artesanal se realizan programas de capacitación 
durante todo el año en los sectores más vulnerables, sin cambiar sus técnicas ancestrales ni la 
identidad de sus artesanías, se busca además que elaboren objetos contemporáneos que tengan 
mayor posibilidad de venta, a fin de desarrollar sus economías familiares, comunitarias y asocia-
tivas. 

La semana del Diseño para la Artesanía – ARDIS: En el mes de abril se desarrolla y surge como 
una plataforma para la promoción y desarrollo del diseño para la artesanía, como herramienta de 
innovación, que genere reconocimiento del Ecuador al posicionarse en el mundo del diseño. En el 
marco de ARDIS se organizan tres días de conferencias y talleres, para ello se identifican las entida-
des y organismos, tanto nacionales como internacionales, que puedan apoyar en el campo del di-
seño para la artesanía y así trabajar la problemática y situación actual de esta relación diseñador – 
artesano, en el país y el mundo. Se incluye una Feria de Comercio y dos premios económicos ARDIS.

FESTIVAL DE ARTESANÍAS DE AMÉRICA 

Es el mayor evento de artesanías de excelencia del Ecuador que acoge a artesanos/as artífices a 
nivel nacional e internacional, brindando una plataforma de comercialización para el sector arte-
sanal a precios justos y realzando el valor socio-económico del trabajo de los artesanos. 

Brinda y proporciona a los artesanos contactos comerciales en el tiempo de duración del 
festival y posterior a éste; y, facilita a la ciudadanía al conocimiento y disfrute de las artesanías de 
excelencia, profundizando su vinculación con la identidad artesanal de los pueblos, a través de:
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• La Feria de comercio. En donde se relacionan cultura, tradición, comercialización, marke-
ting y negociaciones: in situ y post venta, nacionales e internacionales. 

• País invitado. Potencia conjuntamente la puesta en valor de los elementos culturales y 
patrimoniales del país invitado, en el marco del Festival de Artesanías de América, así como 
para ayudar a fortalecer líneas de acción en temas correspondientes a artesanía, cultura 
popular y patrimonio

• Rueda de negocios. Son dos espacios, una rueda de negocios nacional e internacional:  
a) En la rueda de negocios nacional están presentes las empresas más grandes del país, 
en entrevistas directas con los artesanos, con una evaluación directa de las artesanías;  
b) La rueda de negocios internacionales se organiza con PROECUADOR, con el propósito de 
generar mecanismos de apertura de mercados, para apoyar el desarrollo productivo y sos-
tenible del sector artesanal del Ecuador. 

• Intercambio de experiencias artesanales. Es un espacio dispuesto para actualizar los cono-
cimientos de los artesanos del Ecuador; a través de charlas, discusión, reflexión, intercam-
bio de experiencias y capacitación en áreas afines a la comercialización, diseño, marketing 
artesanal, propiedad intelectual, entre otros.

• Exhibición museal. Crea un espacio que promueva el acceso público y democrático a la 
producción de artesanías y arte popular de las Américas, desde procesos creativos, críticos 
y reflexivos, para la conservación, exposición, difusión, educación y puesta en valor de las 
artesanías y la cultura popular. 

• Patrimonio vivo. Se constituye como un espacio que busca promover, revitalizar y salva-
guardar los conocimientos vinculados a las técnicas artesanales tradicionales manifestadas 
en las diversas expresiones de las culturas populares del país. 

• Talleres vivos artesanales. Permiten promover, resguardar y difundir los saberes y oficios 
tradicionales a través de exhibiciones en vivo, con el fin de conservar la cultura, el arte po-
pular y saberes tradicionales a través de exhibiciones y presentaciones artísticas

• Pabellón territorial. Se plantea la participación del pabellón territorial en el que se visibilice 
toda la riqueza cultural de una provincia del Ecuador, a través de las manos y el rostro de 
quien creó las artesanías, permite conocer su origen, su historia y su contexto socio-econó-
mico, ya que ellas forman parte de la cotidianidad y representan valores colectivos de los 
pueblos del Ecuador.

• Pueblos originarios. Se enfoca en las capacidades productivas con identidad cultural, en la 
calidad de la producción hacia la excelencia artesanal como un concepto inclusivo que mira 
a las artesanías como productos culturales con identidad y alta calidad, que permita un de-
sarrollo integral e inserción estratégica en el mercado nacional e internacional, mejorando 
la calidad de vida de los portadores y sus familias.

• Ciclo internacional de cine.-Es el acercamiento de diversos públicos a las manifestaciones 
artesanales y culturales de los pueblos de América, ayudando a dinamizar al sector cinema-
tográfico nacional e internacional a través de un espacio alternativo destinado a la difusión 
de producciones audiovisuales, documentales, cortos y largometrajes.
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EXPERIENCIA APP. ALIANZA PÚBLICO-PRIVADA EN EL ECUADOR

El Patrimonio cultural inmaterial en su esencia es trabajado en las comunidades o con las personas y 
permite a nivel nacional o internacional la promoción y protección de los elementos culturales, así como 
sus saberes ancestrales; podemos decir, por lo tanto, que se soporta en las personas, sus comunidades, 
sus oficios, sus identidades; pero también y de manera preponderante, en las oportunidades económicas 
que tengan los actores de esta declaratoria para volverse sustentable.

Base legal

Para viabilizar y generar estas alianzas en el Ecuador nos hemos sustentado en: la Ley Orgánica de Incen-
tivos para Asociaciones Público-Privadas y la Inversión Extranjera, Suplemento del Registro Oficial No. 
652, 18 de diciembre 2015, el Reglamento General de Aplicación de la Ley Orgánica de Incentivos para 
Asociaciones Público-Privadas y la Inversión Extranjera, Decreto Ejecutivo 1040, Registro Oficial 786 de 
29-jun.-2016. 

Para la implementación se crea el Comité Interinstitucional de Asociaciones Público-Privadas, como 
un órgano colegiado de carácter intersectorial de la Función Ejecutiva, encargado de la coordinación y 
articulación.

COMITÉ 
APP

MCPEC SENPLADES MCPE

SECRETARIO
TÉCNICO

Equipos técnicos
MCPEC-SENPLADES

-MCPE
Otras entidades 

cuando fuere 
pertinente

SENPLADES MCPE

MCPEC= Ministerio Coordinador de Producción, Empleo y Competitividad
MCPE= Ministerio Coordinador de Política Económica
SENPLADES = Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo 
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Principios y lineamientos

Los Principios y Lineamientos de los Proyectos Públicos bajo la modalidad de asociación 
público-privada, estructuración, ejecución y evaluación de proyectos público-privada se ajus-
tarán a los siguientes principios y lineamientos:

1. Sostenibilidad fiscal. Se deberá considerar la capacidad de pago del estado para adquirir 
compromisos financieros, firmes o contingentes, que se deriven de la ejecución de los con-
tratos celebrados en asociación público-privada, sin comprometer la sostenibilidad de las 
finanzas públicas ni la prestación regular de los servicios.
2. Distribución adecuada de riesgos. En toda asociación público-privada se deberá hacer una 
identificación y valoración de los riesgos y beneficios durante la vigencia del proyecto, los 
cuales serán asumidos, transferidos o compartidos por la entidad pública delegante y el ges-
tor privado, de conformidad con lo establecido en el contrato.
3. Valor por dinero. Los proyectos públicos ejecutados bajo la modalidad de asociación pú-
blico-privada deberán obtener el mejor resultado de la relación precio-calidad y obtener las 
condiciones económicamente más ventajosas para los usuarios finales de la obra, bien o 
servicio del que se trate.
4. Respecto a los intereses y derechos de los usuarios. El estado y el gestor privado tendrán 
la obligación de proteger a los usuarios finales y brindarles información clara y suficiente 
sobre sus derechos, así como atender y resolver sus reclamos de manera oportuna.
5. De los derechos de propiedad. El proyecto público y el contrato de gestión delegada de-
berán garantizar los derechos de propiedad para las partes, por el plazo de ejecución que 
conste en el mismo.
6. Cobertura e inclusión social. En el diseño y ejecución de los proyectos públicos no se po-
drán excluir áreas geográficas, grupos sociales y pueblos y nacionalidades que requieran el 
bien, obra o servicio que genere el proyecto. Estos proyectos deberán procurar la utilización 
del componente nacional, transferencia de tecnología y la contratación de talento humano 
nacional.

La rentabilidad del proyecto público deberá ser calculada de manera agregada contemplan-
do incluso la posibilidad de que excepcionalmente existan subvenciones del Estado, garan-
tice la cobertura y la inclusión social de la población vulnerable de políticas, lineamientos y 
regulaciones vinculados a las asociaciones público-privadas

        Tipos de Proyectos Públicos. 

El proyecto público puede consistir, entre otros, en:

a. La construcción, el equipamiento cuando se lo requiera, la operación y mantenimiento de 
una obra pública nueva para la provisión de un servicio de interés general;
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b. La rehabilitación o mejora, el equipamiento cuando se lo requiera, operación y mante-
nimiento de una obra pública existente para la provisión de un servicio de interés general;
c. El equipamiento cuando la inversión requerida para este propósito sea sustancial, la ope-
ración y mantenimiento de una obra pública existente para la provisión de un servicio de 
interés general;
d. La operación y mantenimiento de una obra pública existente para la provisión de un ser-
vicio de interés general, cuando se justifiquen mejoras sustanciales en esta materia a través 
de la participación privada en la gestión;
e. La construcción y comercialización de proyectos inmobiliarios, vivienda de interés social 
y obras de desarrollo urbano, siempre que sean calificados como prioritarios por el Comité 
Interinstitucional;

Fotografía: Edmundo Durán Castro
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f. El desarrollo de actividades productivas, de investigación y desarrollo y en general en las 
que participe el estado directamente y en concurrencia con el sector privado, siempre que 
sean calificados como prioritarios por el Comité Interinstitucional; y,
g. Los demás calificados como prioritarios por el Comité Interinstitucional.

        Beneficios de las APP.

Los proyectos de alianzas público-privadas tienen un trato tributario similar al que tuvieran 
si los hiciera el estado, es decir:

• El proyecto está exento del pago al impuesto a la renta por diez años.
• Estabilidad del régimen normativo tributario durante el tiempo del proyecto.
• Pago de dividendos al exterior exentos de impuesto sobre la renta y de impuesto sobre la 

salida de divisas.
• Exentos de tributos al comercio exterior, para la importación de bienes necesarios para 

llevar a cabo el proyecto.

La experiencia de alianza público – privada en el CIDAP

En el CIDAP generamos capacitación y ferias de comercio 
dentro y fuera de la Institución, con el objetivo de que 
las personas y comunidades mejoren sus condiciones 
de vida a través de la venta de sus artesanías y saberes 
ancestrales, provocando el desarrollo económico del 
sector, lo que permitirá sostener el patrimonio cultural 
inmaterial y material, así como su declaratoria.

Estos espacios, que en la mayoría de los casos no 
tienen financiamiento desde el estado ecuatoriano, nos 
corresponden y con gran iniciativa se genera autogestión 
en alianzas público - privadas, buscando obtener conve-
nios estratégicos con universidades, empresas privadas 
y otras instituciones del estado, que permitan optimizar 
recursos para el sector artesanal del país.

Base Legal 

• Consta el Acuerdo de la sesión de Consejo Directivo 
del CIDAP del día martes 26 de julio de 2016, que permite 
la autogestión de recursos privados a través de un co-
gestor para el financiamiento y realización del Festival 
de Artesanías de América.Fotografía: Edmundo Durán Castro



115UNA EXPERIENCIA DE ALIANZA PÚBLICO-PRIVADA

MESA 3

• Lo correspondiente a atribuciones y responsabilidades que consta en los Estatutos del CIDAP; 
“Aceptar las herencias, legados, donaciones y contribuciones que se hicieren a favor del Cen-
tro Interamericano de Artesanías y Artes Populares (CIDAP)”.

Pasos utilizados para la APP

• identificar a los inversores potenciales;
• se busca empresas, instituciones o personas que patrocinen otros eventos o actividades 

similares al festival del CIDAP y se activan los auspiciantes de los festivales de los años an-
teriores;

• se investiga y crea una lista de patrocinadores potenciales, es decir, personas o empresas 
e instituciones que verdaderamente podrían patrocinarnos y/o canjear productos que ne-
cesitamos. Incluye personas o empresas e instituciones que hayan patrocinado otras ideas 
similares, con las que tengo algún tipo de contacto personal mediante el cual puedo reali-
zar la gestión y conseguir el patrocinio;

• el listado de patrocinadores está en relación con las más grandes empresas del Ecuador, no 
son únicamente de Cuenca, se integró por el modelo de negocio, cobertura nacional y los 
objetivos de publicidad de los patrocinadores potenciales;

• por las características el evento, no pueden ingresar a la lista de auspiciantes, empresas 
que venden bebidas alcohólicas, productos industriales, de las mismas actividades empre-
sariales que sean competencia, entre otros;

• no se brindan stands a los auspiciantes o aliados estratégicos, solamente consiste en los 
elementos comunicacionales (publicidad). 

Consideraciones generales al momento de tomar una decisión

• Las empresas locales son nuestra mejor opción. 
• La rama de negocio y la posibilidad de aprovechar la rivalidad entre los patrocinadores. 
• Fundaciones/grandes agencias donantes.
• Grupos comerciales.
• Particulares/filántropos.
• Se coordina los elementos comunicacionales de patrocinio con el área de comunicación, 

bajo el modelo y experiencia del festival.
• Se manejan los recursos del patrocinador en la misma lógica de festival, es decir, se de-

mandarán los productos necesarios para su realización y se canalizarán los aportes desde 
el patrocinador al proveedor.

CONCLUSIÓN

Esta experiencia significativa del CIDAP-ECUADOR, se transforma en un eje que rige los lineamentos 
de la institución y que puede servir como modelo para otras áreas donde se proyecten las alianzas 
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público –privadas. En primer lugar, tomamos en consideración el aspecto humano y sus entornos, 
en segundo plano, el patrimonio inmaterial que se pretende consolidar y en tercer lugar la base 
legal en la que deben sustentar todos los proyectos para que sean viables, sostenibles y susten-
tables en el tiempo.

Mantener la iniciativa y el compromiso de los artesanos con el CIDAP, como un ente pre-
cursor de todas sus manifestaciones, implica incentivos tanto de reconocimiento personal como 
económico, esto llevó a crear en el marco del Festival la “Medalla CIDAP”, desde el 2016, se en-
trega a la excelencia en diseño, innovación y del voto del público, y se otorga a tres ganadores, 
además de un premio económico.

La cifras estadísticas nos dan como resultado 250 000 visitas al Festival en el año 2016,  
300 000 visitas al Festival en el año 2017, y una cantidad similar para este año 2018.Con un valor de 
ventas en cuatro días de alrededor de $ 700 000 00.

Las alianzas APP como estrategia en CIDAP – ECUADOR, nos ha generado la gran oportunidad 
de plasmar el desarrollo humano y económico en aproximadamente 2500 personas naturales y 
jurídicas que se aglutinan en asociaciones, comunidades, y artesanos, que brindan más oportuni-
dades económicos y de sabiduría a su alrededor, siendo el impacto significativo en este espacio 
territorial.
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INTRODUCCIÓN 

Dando inicio a este trabajo comenzaré por citar algunos aspectos de la Convención del 2003 para la 
Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial, tema que nos convoca para el trabajo final.

Dicha Convención, surge en el marco de considerar la importancia que reviste el patrimonio 
cultural inmaterial, crisol de la diversidad cultural y garante del desarrollo sostenible, como se 
destaca en la Recomendación de la UNESCO sobre la salvaguardia de la cultura tradicional y popu-
lar de 1989, así como en la Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural de 2001 
y en la Declaración de Estambul de 2002, aprobada por la Tercera Mesa Redonda de Ministros de 
Cultura. Asimismo, toma en cuenta la profunda interdependencia que existe entre el patrimonio 
cultural inmaterial y el patrimonio material cultural y natural.

También hace referencia a los instrumentos internacionales existentes en materia de de-
rechos humanos, en particular a la Declaración Universal de Derechos Humanos de 1948, al Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de 1966 y al Pacto Internacional de De-
rechos Civiles y Políticos de 1966.

ANA MARÍA LARCHER
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TELARES DE ATAMISQUI: 
MAESTRAS DEL ARTE TEXTIL 
DE LA PROVINCIA DE SANTIAGO 
DEL ESTERO/ARGENTINA

Proyecto Revalorizando Villa Atamisqui. Recepción a docentes y alummos de la UNT y CICOPAr
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En el artículo 2 de la Convención trata la definición y los ámbitos del PCI.
En su definición acerca del PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL nos dice: 

Se entiende por “patrimonio cultural inmaterial” los usos, representaciones, expresiones, 
conocimientos y técnicas -junto con los instrumentos, objetos, artefactos y espacios cultu-
rales que les son inherentes- que las comunidades, los grupos y en algunos casos los indivi-
duos reconozcan como parte integrante de su patrimonio cultural. Este patrimonio cultural 
inmaterial, que se transmite de generación en generación, es recreado constantemente por 
las comunidades y grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su 
historia, infundiéndoles un sentimiento de identidad y continuidad y contribuyendo así a 
promover el respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana.
Respecto de los ámbitos nos dice:

El “patrimonio cultural inmaterial” se manifiesta en particular en los ámbitos siguientes:

a) tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma como vehículo del patrimonio cultural 
inmaterial; 
b) artes del espectáculo;
c) usos sociales, rituales y actos festivos;
d) conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo;
e) técnicas artesanales tradicionales.

VILLA ATAMISQUI PUEBLO HISTÓRICO

Villa Atamisqui es una localidad ubicada en el interior de la provincia de Santiago del Estero en la 
República Argentina. Una villa de aproximadamente 5000 habitantes.  Es un asentamiento que 
se ubicó en el lugar actual, luego de inundaciones creadas por los bañados del Río Dulce, situado 
aproximadamente a unos 8 km.

La zona que conforma Villa Atamisqui pertenece al área fundacional no sólo de la provincia 
de Santiago del Estero, sino también de la República Argentina. La primera entrada de los hom-
bres de la conquista española, al mando del adelantado Diego de Rojas, ingresaron a este territo-
rio desde el alto Perú. Su paisaje cultural resguarda información cultural, histórica, arqueológica. 

VILLA ATAMISQUI, una localidad histórica en la que encontramos para identificar dos de los 
ámbitos del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Convención 2003 de la Unesco, que se pueden 
asociar a lo que acontece en la localidad de Villa Atamisqui tanto con la lengua materna local, el 
quichua santiagueño, como con la técnica artesanal tradicional, el telar.

Tradiciones y expresiones orales
	
El ámbito “tradiciones y expresiones orales” abarca una inmensa variedad de formas habladas, 
como proverbios, adivinanzas, cuentos, canciones infantiles, leyendas, mitos, cantos y poemas 
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épicos, sortilegios, plegarias, salmodias, canciones, representaciones dramáticas, etc. Las tradi-
ciones y expresiones orales sirven para transmitir conocimientos, valores culturales y sociales, y 
una memoria colectiva. Son fundamentales para mantener vivas las culturas.

Conforme al espíritu de la Convención de 2003, las medidas de salvaguardia deberían centrar-
se en las tradiciones y expresiones orales entendidas sobre todo como procesos en los que las 
comunidades son libres de explorar su patrimonio cultural, y no tanto como productos.

Técnicas artesanales tradicionales
	
La artesanía tradicional es acaso la manifestación más tangible del patrimonio cultural inmate-
rial. No obstante, la Convención de 2003 se ocupa sobre todo de las técnicas y conocimientos 
utilizados en las actividades artesanales, más que de los productos de la artesanía propiamente 
dichos. La labor de salvaguardia, en lugar de concentrarse en la preservación de los objetos de 
artesanía, debe orientarse sobre todo a alentar a los artesanos a que sigan fabricando sus pro-
ductos y transmitiendo sus conocimientos y técnicas a otras personas en particular y dentro de 
sus comunidades.

El Patrimonio Cultural Inmaterial de Santiago del Estero

A lo largo de la provincia de Santiago del Estero se celebran fiestas patronales, procesiones, car-
navales, rituales, festivales. Todas estas expresiones forman parte de la cultura de los santiague-
ños. Tradiciones y manifestaciones populares conforman su calendario festivo. Algunos de ellos 
tienen origen milenario y otros más actuales se van sumando al interés popular.

Programa educativo al Instituto 

Juan XXIII. Clase de tejido de telar 

a alumnos
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El patrimonio cultural inmaterial de la provincia de Santiago del Estero se va manifestando 
en sus distintos ámbitos: tradiciones, expresiones orales, usos sociales, actos festivos, técnicas 
artesanales tradicionales.

El patrimonio cultural y natural del pueblo santiagueño es fuente de vida e inspiración, es 
una identidad viviente, latente.

Los acontecimientos históricos, la naturaleza geográfica, la herencia española, los habitan-
tes propios del lugar fueron y son el sedimento que dio origen a la creatividad de las distintas 
localidades. Al ritmo de coplas, chacareras, palmas y bombos legüeros esa identidad se revela, se 
respira en cada festival popular, en el arte textil milenario de nuestras teleras, en la convivencia 
de nuestros artesanos y la naturaleza del monte.

Tal es el caso de los artesanos de Villa Atamisqui, localidad situada a casi 130 km de la capital 
provincial.

Este pueblo de creativos natos no escapa a ésta parte de la historia: el oficio ancestral de las 
teleras incluye el hilado a mano de la lana, su teñido con tintes naturales y la construcción de su 
telar con elementos propios de la naturaleza, el propio tejido y diseño.
En estas comunidades aún persiste su cultura y su arte y la mayoría de ellos —adultos mayores— 
Quichuahablantes, Patrimonio Vivo de nuestra provincia. 

Panorámica de Atamisqui
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Estado e iniciativa privada, una alianza posible

Las gestiones culturales y patrimoniales en el territorio de Villa Atamisqui tuvieron motivaciones y 
fundamentos en el año 2010, cuando junto al plan de patrimonio cultural  RUNA SIMI Sgo., llegamos 
seis profesionales a la villa para desarrollar este programa de cultura y filosofía de lengua quichua 
santiagueño. Este primer acercamiento fue un pre diagnóstico para la labor siguiente solicitada 
por el Intendente de la villa.

Es por esto que mientras realizaba el curso de perfeccionamiento en el CICOP Ar (Centro de 
Conservación del Patrimonio sede Argentina) “Políticas de intervención de los centros históricos“, 
en Buenos Aires, identifiqué la posibilidad de concretar gestiones entre el estado municipal, em-
presas privadas, establecimientos educativos, instituciones y organizaciones no gubernamentales.

A continuación, detallo el proyecto que llevamos a cabo:

Proyecto “Revalorización de Villa Atamisqui”

En el marco del curso de perfeccionamiento sobre patrimonio dictado en el Centro internacional 
para la Conservación del Patrimonio, en CABA/Argentina, se gesta la firma de un convenio mar-
co de cooperación y de capacitación entre el CICOP Ar, el Estudio Fajre y Asociados (estudio de 
arquitectura dedicado al patrimonio cultural), la Facultad de Arquitectura de la Universidad de 
Tucumán, el Instituto de Historia y Patrimonio de la provincia de Tucumán y la Municipalidad de 
Villa Atamisqui.

Se propone como objetivo general la identificación y el registro del patrimonio cultural e 
inmaterial de Villa Atamisqui, dando respuesta como caso concreto para el Módulo “Políticas de 
intervención de los centros históricos”, dictado por la Arquitecta Silvia Fajre, en el CICOP, en el 
año 2012.

Proyecto Revalorizando Villa Atamisqui. Taller comunitario con UNT y CICOPAr
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Se recibió en la villa a profesionales, docentes y alumnos de las instituciones mencionadas, 
con la colaboración del personal de la municipalidad y de los vecinos. 

Se planeó durante tres días el registro de los principales lugares y edificaciones históricas y la 
identificación de las teleras pertenecientes a la Cooperativa de trabajo artesanal Teleras Atamis-
queñas, de los principales barrios del casco céntrico de la villa.

Como resultado de este registro se pudo: 

• localizar geográficamente a cada telera
• relevar las maestras teleras, el grupo familiar de cada telera que colabora en el proceso, 
las jóvenes generaciones de teleras
• Identificar cada técnica
• generar mapas de ubicación, georeferencias
• localizar la producción propia y los agentes externos como proveedores, intermediarios.

Cooperativa de trabajo artesanal TELERAS ATAMISQUEÑAS

La Cooperativa está conformada por mujeres artesanas del tejido en telar. Se agrupan y confor-
man a partir del año 2012 como una cooperativa de trabajo. Estas mujeres son acompañadas por 
parte de sus familias en el proceso y procedimientos en la técnica del tejido.

Programa educativo al profesorado de geografía.  

Clase de telar a alumnos
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Están localizadas en los barrios céntricos de la villa y también en la zona rural. La Coopera-
tiva cuenta con un Consejo Directivo (Autoridades: presidente, secretaria y tesorera) y 16 teleras 
titulares. 

Habiendo advertido la importancia del telar como oficio ancestral, se gesta el Proyecto TELA-
RES DE ATAMISQUI. Registro e Identificación de los telares de Atamisqui.

El aprendizaje de la actividad de telera se caracteriza como parte del proceso social, que 
implica las reuniones entre madres, hijas y parientes para hilar, teñir y tejer, en estas reuniones 
existe una circulación de conocimientos referidos a las técnicas y procedimientos para lograr un 
determinado tipo de tramado y de dibujo en la manta, lo que le imprime a cada una de ellas un 
rasgo particular y único. Este arte también heredado de nuestros antepasados corresponde a 
técnicas e iconografías textiles prehispánicas. 

En esta etapa comenzamos a diseñar un plano de los distintos barrios de la villa de la zona 
céntrica. En estos barrios localizamos a las primeras teleras.

Los principales barrios son: Centro, Lagunita Sur, Lagunita Norte, Mataderos, B. Mitre, Santa 
Rita, Coronel Lorenzo Lugones. En estos barrios de la zona urbana de la villa se distribuyen el 50% 
de las teleras 

La importancia del patrimonio cultural inmaterial no estriba en la manifestación cultural en 
sí, sino en el acervo de conocimientos y técnicas que se transmiten de generación en generación.

Como parte de esto se produjo un registro videográfico de la villa como poblado histórico 
y testimoniales de maestras teleras. Este audiovisual fue estrenado en las Cuartas Jornadas del 
Mercosur sobre Patrimonio Intangible en San Juan / Argentina en el mes de agosto de 2013.

La siguiente acción estuvo basada de acuerdo al capítulo III de la Convención del 2003 en 
la que en su artículo 14 se refiere a Educación, sensibilización y fortalecimiento de capacidades. 
Orientando las actividades a los jóvenes de Villa Atamisqui. 

El proyecto de capacitación se tituló: “Introduciendo a los jóvenes en su patrimonio local”.
Conscientes de que conocer el patrimonio cultural es uno de los pasos principales para su 

apropiación y que docentes y alumnos son un sector para fomentar el acceso a la información del 
patrimonio cultural, el proyecto y programa “Introduciendo a los jóvenes en la protección de su 
patrimonio cultural”, tuvo dos talleres relacionados con el patrimonio cultural y natural y con el 
patrimonio cultural inmaterial. El primero fue una instrucción dedicada al reconocimiento de su 
localidad VILLA ATAMISQUI como Pueblo Histórico, y el segundo taller fue dedicado a la manifesta-
ción cultural local, el telar, oficio ancestral de las teleras atamisqueñas.

El programa educativo en patrimonio fue un proyecto para el establecimiento educativo 
Instituto Juan XXIII, escuela secundaria de la localidad de Villa Atamisqui. Propuso la inserción 
del tema patrimonio cultural en ciertas materias y contenidos de ciclo lectivo, de herramientas 
pedagógicas fomentando el ejercicio del derecho a la memoria, el sentido de pertenencia, la  
convivencia y el respeto por el patrimonio cultural y por la diferencia, aspectos indispensables a 
favor del patrimonio cultural.

Esta capacitación incluyó actividades para generar una mayor conciencia en los estudiantes 
y docentes sobre temas relacionados con el patrimonio. Consideró otorgar a los docentes una 
plataforma a través de la cual puedan desarrollar las actividades teniendo en cuenta la coordina-
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ción con otros docentes del mismo plantel, para vincular ciertas actividades con otras materias 
del plan de estudios escolar, tales como arte, química, geografía, historia, etc. Se espera que esta 
iniciativa también logre que los estudiantes sean más conscientes de la naturaleza interdisciplina-
ria del patrimonio, lo que puede incrementar su interés a largo plazo.

En el taller dos, MEMORIA TEXTIL. EL CASO DE LOS TELARES ATAMISQUEÑOS, SUS TÉCNICAS, se pro-
puso clases con las teleras atamisqueñas, portadoras del saber y la manifestación cultural: el telar. 

En este punto la particularidad es compartir la enseñanza con las portadoras del patrimonio, 
las docentes son las teleras, ellas enseñaron cada técnica de los tejidos, clases en las que no sólo 
aprendieron sus distintos diseños, también la forma de comunicación a través de los tejidos a lo 
largo del tiempo, entendiendo que este saber milenario ha recorrido kilómetros a lo largo de la 
cultura andina y ha permanecido en el tiempo en las manos de nuestras teleras, tesoro cultural 
que se mantiene vivo en Villa Atamisqui.

Lo anterior, nos hace comprender que una civilización ha compartido su saber a lo largo de 
una geografía y se hace presente en la villa como patrimonio vivo.

Las acciones estuvieron orientadas a que cada telera, sería visitada en su casa, su hábitat.
El propósito es que, posterior a la clase de la telera, se incentive al alumno a expresar lo 

aprendido con el elemento que él elija, como la trama del tejido específico. Siempre expresando 
la técnica descripta.

El presente trabajo tiene la intención de que la propia comunidad (en éste caso la educati-
va) se apropie de su bien cultural, que reconozca su valor, sólo así sabrá de la importancia de su 
patrimonio.

Uno de los puntos más importantes de este trabajo fue formar a los jóvenes para estimular 
la participación cívica en su comunidad.

También bajo este mismo esquema, se propuso al profesorado de geografía de Villa Atamis-
qui un intercambio educativo cultural con la materia cartografía.

Se decidió en acuerdo con autoridades, docentes y alumnos incluir en el área de investigación 
este taller de intercambio entre el patrimonio cultural local y la cartografía participativa georrefe-
renciando a un grupo de teleras atamisqueñas quienes habitan en la zona rural de la villa.

Los alumnos del profesorado de geografía también visitaron a las teleras en su hábitat y 
recibieron clases de tejido en telar.

Algunos de los objetivos de programa educativo “Introduciendo a los jóvenes en la protec-
ción de su patrimonio cultural” fueron:

• incentivar la participación de los establecimientos educativos en los programas de sensibi-
lización dirigidos a la protección del patrimonio cultural local
• promover un modelo de cooperación a largo plazo entre la comunidad educativa y los 
protagonistas del patrimonio cultural inmaterial
• fomentar la participación de los jóvenes y mejorar la percepción que estos tienen de sus 
propios ambientes histórico-culturales y ampliar el rol de los mismos
Estos programas educativos en su acto de cierre contaron con el Auspicio de la Oficina Unes-

co en Montevideo, Oficina Regional para América Latina y el Caribe.
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TELARES DE ATAMISQUI

CONSIDERACIONES FINALES

El abordaje de los dos trabajos mencionados anteriormente, fue retomar el patrimonio cultural 
como una propuesta de gestión participativa. En forma previa a la firma del Convenio de coope-
ración y capacitación docente detallado anteriormente, se detectó en reuniones con agentes de 
las diferentes instituciones, las necesidades y los problemas locales. 

Así algunos de los ámbitos de intervención desde la gestión cultural fueron:

•Recuperación del patrimonio, tradición y cultura popular. 
• Formación para la creación cultural. 
• Contacto entre creadores y canales de producción y difusión. 
• Comunicación entre artesanos y público. 
• Acceso a bienes culturales de los ciudadanos (junto con la formación, participación y de-
mocratización). 
• Conservación y rescate del patrimonio cultural inmaterial
• Fomento del desarrollo socioeconómico de una población que respeta su patrimonio. 
Estas propuestas fueron posibles gracias a la intervención de los tres sectores: Estado, Ini-

ciativa privada y Cooperativa. Tres sectores que pueden intervenir en la cultura y que encuentran 
espacios de trabajo en común y espacios de trabajo independiente:

La gestión cultural y patrimonial fue un punto de múltiple contacto de redes que trabajaron 
en sinergia y con la capacidad de intercambio de acciones en los planes, programas o proyectos 
culturales.

Se originó un proceso que fue de lo individual a lo privado hasta lo colectivo y público.
Se colaboró para estructurar y construir demandas (sociales, culturales, educativas) indivi-

duales o grupales y trasladar colectivamente éstas a las organizaciones adecuadas y a la adminis-
tración del Estado.

Asimismo, tuvo una función retrospectiva: se descubrieron y se evidenciaron nuevos proble-
mas y necesidades de la sociedad.
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Se gestó una plataforma de organización de la iniciativa privada desde el establecimiento de 
organizaciones propias

Todas estas acciones lograron en años posteriores la visibilización de nuestras maestras tele-
ras y sus tejidos. Se consiguió la participación en ferias provinciales, nacionales e internacionales. 
Así como la postulación y obtención de distinciones a la trayectoria con el Premio CICOP 2016 a las 
Hacedoras del Patrimonio 2016, Maestras Teleras Hermanas Quiroga.

Respecto a las fortalezas en nuestro arte textil podemos decir que, en el territorio de Villa 
Atamisqui, existen una variedad de técnicas antiguas que aún perviven; nuestras maestras teleras 
vigentes transmiten a las jóvenes generaciones el oficio del telar; y nuestra biodiversidad local, 
aún virgen, nos provee de material tanto para el armado del telar como para los tintes naturales.

El cambio climático es una de nuestras advertencias, quizás la más presente, ya que las conti-
nuas lluvias amenazan los hábitats de nuestras teleras con inundaciones. También las teleras que 
viven en zonas rurales alejadas no pueden trasladarse con estos desbordamientos.

El desafío a futuro es continuar trabajando con nuestras maestras teleras, patrimonio vivo 
de nuestra provincia. Si bien Argentina ratifica la Convención del 2003 para la Salvaguardia del PCI 
en el año 2006, se necesitan instrumentos jurídicos para la garantía de la protección y conserva-
ción de la herencia de una cultura específica, sobre todo en el interior de nuestras provincias.  

Sin un marco legislativo los esfuerzos tan sólo son declaraciones de intenciones sin efectos 
concretos en las personas y/o comunidades portadoras del quehacer patrimonial.
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INTRODUCCIÓN

Antes de nada, quisiéramos hacer una pequeña reflexión en torno a las razones que han posibili-
tado el surgimiento de una empresa de gestión integral del Patrimonio Cultural Inmaterial en un 
rincón de Europa occidental como es el País Vasco.

El devenir histórico, cultural y lingüístico del pueblo vasco, con una lengua minorizada en el 
entorno hispano-francés (con dos culturas históricamente expansionistas), no ha sido fácil.

La vasca es una persona que se ha identificado secularmente a sí misma como “la que sabe 

* Fundador y Director General de Labrit Patrimonio.
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euskera”, es decir, la que domina dicho idioma. Hasta hace apenas unas décadas ha sido el único 
rasgo válido para asociar a la persona con el colectivo. Además, la transmisión de los referentes 
fundamentales del imaginario propio ha sido casi exclusivamente oral hasta hace poco tiempo. 

Todo ello explica, en gran medida, por qué surge una estructura privada como LABRIT PATRI-
MONIO en ese espacio geográfico y cultural determinado. Es la necesidad de gestionar el Patri-
monio Cultural Inmaterial para reforzar los referentes y elementos que constituyen el imaginario 
colectivo propio, que posibilitan seguir aportando al conjunto de la diversidad cultural mundial.

FILOSOFÍA

Desde LABRIT entendemos que la gestión de los elementos que estructuran el imaginario colecti-
vo de cualquier grupo humano, de cara a la pervivencia de su propia identidad, es fundamental. 

En este mundo globalizado, quienes más capacidad tienen de llevar referentes culturales a 
las pantallas son quienes más están incidiendo en los imaginarios a nivel mundial. La globalización 
interviene en la evolución de los imaginarios, siempre dinámicos, reforzando aquellos elementos 
que más interesan a los generadores de contenidos audiovisuales más potentes.

Así, las nuevas generaciones van acumulando y compartiendo referencias, fundamental-
mente, a través de lo aprehendido vía pantallas. Ello redunda, en principio, en un reforzamiento 
de los elementos compartidos en los ámbitos territoriales de los Estados-Nación (en la medida 
en que ejercen un primer nivel de marco comunicativo y educativo); en un segundo término, el 

Fotografía: Gaizka Aranguren Urroz
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poder de las grandes corporaciones globalizadoras, fundamentalmente de origen cultural anglo-
sajón, posibilitan el auge de los elementos por ellas difundidos, generando esa World-Soup que 
motiva la estandarización y, por ende, el inexorable declive de la diversidad cultural mundial.

Entendemos que la Convención para la Salvaguarda del Patrimonio Cultural Inmaterial (UNES-
CO, 2003) establece un marco teórico, jurídico y político que nos permite vislumbrar una gestión 
integral del Patrimonio Cultural Inmaterial de cara a poder trabajar con esos elementos que cons-
tituyen los imaginarios colectivos, puerta a las identidades diversas y en continua interacción. 

Quien firma la presente ponencia tiene tendencia a generar metáforas que permiten dibujar 
marcos de acción en los que incidir. Una de esas metáforas nos ayuda a describir sucintamente la 
perspectiva sobre la diversidad cultural mundial y su dinámica de interacción continua que acaba-
mos de esbozar. Se denomina “Teoría General de la Sopa”. Una metáfora gastronómica cuya sín-
tesis hallamos en la frase del editor franco-estadounidense André Schiffrin: “De una pecera llena 
de peces de colores se puede hacer una sopa de pescado; lo difícil es hacerlo al revés” (Esparza 
Zabalegui, J.M., 2018, p. 170). La coincidencia en la elección de la sopa como significante simbólico 
nos abruma.

TEORÍA GENERAL DE LA SOPA

Cada grupo humano genera su propia sopa cultural. El agua es la lengua que permite vehiculizar 
y poner en relación los diferentes referentes del paisaje natural y cultural que rodean a cada una 
de las marmitas en donde se cuece la sopa. Los litros de sopa producidos dependen del tamaño 
de la marmita con que cada grupo cuente y sea capaz de gestionar. 

En el mundo hay marmitas y fuegos enormes produciendo determinada sopa y difundiendo 
sus efluvios de forma vertiginosa, y marmitas diminutas tratando de alimentar la identidad de 
poblaciones locales que apenas pueden seguir aportando sus efluvios a la interacción global.

Las sopas, conforme hierven, aportan su vapor al conjunto de las nubes por ellas mismas 
generadas. Allá se condensan para posibilitar la lluvia que cae sobre las mismas marmitas.

Esa es la interrelación normal, siempre enriquecedora, de la diversidad cultural mundial.
No obstante, además del tamaño de las marmitas y la fuerza del fuego con la que cada co-

munidad cuente, existe otro importante elemento de gestión de cada sopa que no está al alcance 
de todos los grupos humanos. No es lo mismo tener tapa que no tenerla. 

No se trata de tener tapa para evitar permanentemente la entrada de la lluvia del conjunto 
de la interrelación de las sopas, porque eso supondría también la imposibilidad de seguir aportan-
do al común; tener tapa, tener un Estado-Nación propio, posibilita utilizar los instrumentos del 
mismo para tratar de salvaguardar la propia sopa evitando que las lluvias torrenciales generadas 
por las aportaciones masivas de las marmitas más grandes conlleven la estandarización de las 
sopas y, consecuentemente, el progresivo empobrecimiento de la diversidad cultural mundial.

Buena prueba de este proceso lo encontramos en la vieja Europa. La ley de la estricta fuer-
za militar fue durante siglos la que destruyó culturas e implantó lenguas hegemónicas. A partir 
de la modernidad y la estructuración de las culturas en el marco geopolítico y al amparo de los 
Estados-Nación ha posibilitado la expansión de unas determinadas lenguas y culturas (español, 
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francés, inglés…), y la desaparición o debilidad de otras (escocés, bretón, corso, vasco...). Es evi-
dente este mismo proceso, de forma acelerada, en la realidad americana, donde la colonización 
y el imperialismo europeo han sido resortes aniquiladores muy efectivos, seguidos por la imposi-
ción de la hegemonía lingüística y cultural de los colonizadores en los Estados-Nación generados 
con posterioridad.

SOFT-POWER Y GESTIÓN DE LA CULTURA INMATERIAL

Todo lo dicho está relacionado, evidentemente, con la gestión de los elementos patrimoniales; en 
nuestro caso, del ámbito de lo inmaterial. Una cosa es recopilar saberes, conocimientos, rituales, 
manifestaciones representativas, etc., y otra es transmitirlos de forma efectiva. Es la proporción 
del iceberg. Para transmitir una parte hace falta recopilar muchísimo. 

Todo ello está relacionado, en última instancia y como forma más expresiva, con lo que algu-
nos autores del ámbito de las relaciones internacionales han denominado Soft-Power (Christofo-
letti, 2017). Es el poder blando de los Estados-Nación, fundamentalmente, aunque hoy en día, cada 
vez más, lo es también de las grandes corporaciones mundiales.

Son precisamente quienes tienen un mayor poder blando (la mayor marmita con la mayor 
potencia de fuego), quienes más inciden en los imaginarios colectivos a nivel mundial. Cuando 
un Estado-Nación es capaz de vender camisetas o gorras con su propia bandera y con el nombre 
de su propio Estado-Nación en lugares geográficamente muy alejados y culturalmente ajenos, 
significa que tiene un poder blando muy fuerte. (Muchas veces, efectivamente, relacionado con 
un poder duro, militar o económico, fuerte). El estatus de ese Estado-Nación en las relaciones 
internacionales también está imbuido de ese poder blando.

Fotografía: Gaizka Aranguren Urroz
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Así, desde LABRIT entendemos que los referentes comunes del pasado, las vivencias, ex-
periencias y saberes transmitidos, así como los proyectos de futuro compartido, componen el 
imaginario colectivo de cualquier grupo humano. Un imaginario dinámico que cristaliza en su pro-
pia identidad. Decodificando, analizando, categorizando y transmitiendo los referentes de esos 
imaginarios fortalecemos la diversidad cultural mundial y podemos potenciar el desarrollo local 
sostenible. Creemos que eso es gestionar el Patrimonio Cultural Inmaterial, y lo asumimos como 
la misión de LABRIT en Europa y en todo el mundo.

EQUIPO MULTIDISCIPLINAR

Para dicha misión es preciso un equipo multidisciplinar, formado por antropólogas, periodistas, 
personas del ámbito audiovisual y diseñadoras, así como gestoras, y personas versadas en el ám-
bito de la consultoría. Es nuestro caso. LABRIT es una estructura empresarial surgida en 2009, con 
sede central en Pamplona, delegaciones en Madrid y Buenos Aires. Catorce personas conforman 
su plantilla estable y cuenta con una red de colaboradoras que posibilitan responder a las necesi-
dades y los proyectos puntuales que así lo exijan. En 2017, LABRIT facturó 630 000 euros. 

En las páginas siguientes se describen, sucintamente, las líneas fundamentales de la activi-
dad del equipo en lo que se refiere al tema por el que se propuso nuestra presencia en el coloquio: 
la colaboración público-privada. 

COLABORACIÓN PÚBLICO-PRIVADA

Nuestra actividad en colaboración con administraciones públicas se eleva al 75% de nuestra factu-
ración, aunque con clara tendencia a la baja por el aumento de los proyectos para otras estructu-
ras privadas (empresas, asociaciones, familias). El grado de participación pública en el proyecto 
de consultoría varía según sus características, aunque en la mayoría de los casos se trata de la 
externalización/contratación de trabajos mediante licitaciones o adjudicaciones, aportando la es-
tructura pública entre el 66% y el 100% de los recursos económicos y manteniendo una relación 
durante el proceso de ejecución y hasta el visto bueno final a la entrega de la documentación 
acreditativa o a la finalización del tiempo de servicio contratado.

CONSULTORÍA

Alrededor del 15% de nuestra colaboración público-privada está relacionada con la consultoría 
para administraciones públicas. Son casi en exclusiva las estructuras administrativas públicas las 
que están financiando proyectos de salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI), en el 
marco de lo establecido por la Convención de París de 2003. En muchas ocasiones debido a la falta 
de expertos en la materia dentro de sus propias estructuras funcionariales. Es una de las razones 
de la externalización de la gestión. 

Nuestra actividad en consultoría se centra en los siguientes ámbitos:
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• Redacción de Planes Directores para el Inventario del Patrimonio Cultural Inmaterial. Tenien-
do en cuenta que en el Estado español las competencias de la gestión del Patrimonio Cultu-
ral Inmaterial pertenecen a las Comunidades Autónomas, trabajamos fundamentalmente 
con las administraciones autonómicas para la redacción de estos Planes Directores. 

• Preinventarios e inventarios del Patrimonio Cultural Inmaterial. Entendemos que el prein-
ventario es una ayuda fundamental para las administraciones de cara a poder valorar el 
trabajo que puede suponer un Inventario del Patrimonio Cultural Inmaterial en su marco de 
actuación. Además, posibilitan el cotejo con las municipalidades y las comunidades de cara 
a que sean ellas mismas las que establezcan cuáles son las manifestaciones representativas 
de su Patrimonio Cultural Inmaterial que desean que sean inventariadas. En este sentido, 
hemos desarrollado el LABRITEST, a través del cual establecemos un primer filtro para po-
der determinar si una manifestación cultural puede ser considerada o no Patrimonio Inma-
terial. El test está al alcance de cualquier persona en nuestro sitio web: www.labrit.net/
es/testlabrit. Permite aplicar rápidamente los criterios para determinar si la manifestación 
puede tener visos de cumplir con los requisitos básicos para merecer ser inventariada. 

• Expedientes de declaración de Bienes de Interés Cultural (BIC).
• Expedientes para la Determinación de Paisajes Singulares. (Viñedos, hayedos…).
• Asistencia para la Fundación Dieta Mediterránea. Con la finalidad de contribuir a la salvaguardia de 

la Dieta Mediterránea como patrimonio inmaterial e intangible mediante su protección y pro-
moción, la Fundación Dieta Mediterránea encargó a Labrit Patrimonio el desarrollo de la ter-
cera fase de Inventario de la Dieta Mediterránea en Galicia y la Comunidad Autónoma Vasca.

• Cursos de formación sobre Patrimonio Cultural Inmaterial para entidades locales. Una vía para que 
los agentes culturales de los municipios tengan un mayor conocimiento sobre estos conte-
nidos y su gestión para la transmisión.

• Asistencias técnicas al Plan Nacional de Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial. En este caso apo-
yando al Instituto de Patrimonio Cultural (IPCE) del Ministerio de Cultura del Gobierno de España.

• Planes Estratégicos de Gestión del PCI en el ámbito urbano.
• Elaboración de relatos expositivos para la difusión del PCI. 
• Redacción de Expedientes de Manifestaciones Representativas del PCI para el Ministerio de 

Cultura: Trashumancia, Semana Santa y el Carnaval en España. 

Otra línea de trabajo suele ser la búsqueda de financiación pública o privada (ayudas) para 
proyectos en el ámbito del PCI a desarrollar en colaboración con entidades locales u otro tipo de 
asociaciones ligadas a las comunidades portadoras. Les ayudamos a buscar esa financiación y les 
ofrecemos nuestros servicios para acompañarlas en el desarrollo y ejecución del proyecto una 
vez lograda dicha financiación. 

RECOPILACIÓN DE LA MEMORIA ORAL. HISTORIAS DE VIDA.

La recopilación sistemática de la memoria oral tradicional ocupa un 20% de nuestra actividad en el 
marco de la cooperación público-privada. 
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Partiendo de la metodología antropológica tradicional y sobre la base de criterios científicos 
preestablecidos, se trata de aplicar proyectos a gran escala en la recopilación de la memoria oral 
tradicional sobre la base de historias de vida; siempre con una aproximación holística.

El proyecto más ambicioso en este momento es el de la recopilación de la memoria oral 
tradicional de la Comunidad Foral de Navarra. De la mano de la Universidad Pública de Navarra 
(NUP-UPNA) estamos recopilando, analizando, etiquetando y salvaguardando las historias de vida 
del 1% de la población. Navarra tiene una población de 600.000 habitantes. Ya tenemos analiza-
das, indexadas y editadas más de 2.500 historias de vida. 

Hemos sistematizado, casi industrializado, la metodología antropológica de recopilación de his-
torias de vida, para poder llegar a grandes cantidades de corpus. Siempre garantizando los criterios 
científicos y el soporte audiovisual. Es un proyecto financiado por las municipalidades en un 66% en 
la mayor parte de los casos. Labrit aporta el 34% restante y asume los derechos y el compromiso de 
generar contenidos y soportes de transmisión a la finalización de la recopilación en cada localidad. 

Más allá del ámbito geográfico, estamos llevando nuestra labor de recopilación a ámbitos con-

Fotografía: Gaizka Aranguren Urroz
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ceptuales o de conocimiento. Es el caso de la pervivencia en el imaginario colectivo actual de algunos 
valles del viejo oficio de transporte fluvial de la madera. ¿Hasta qué punto sigue manteniéndose ese 
oficio como parte integrante de los referentes constitutivos del imaginario colectivo de esos valles?

En estos casos siempre estamos hablando de presupuestos públicos, a veces mixtos público-
privados, a los que acceden nuestras estructuras para ejecutar proyectos específicos y en ocasio-
nes complementarios. 

TRANSMISIÓN

Sin la transmisión, la recopilación no tendría sentido. Hablamos de la transmisión a las nuevas 
generaciones de las manifestaciones representativas del Patrimonio Cultural Inmaterial, de los 
imaginarios, de la memoria en general.

LABRIT produce entre tres y cinco documentales anuales relacionados con la recopilación en el 
ámbito municipal de las historias de vida mencionadas. A ello se unen la generación de Unidades 
Didácticas y el empleo de diferentes formatos y soportes para la difusión y transmisión (libros, 
DVDs, CDs, plataformas online, etc.). 

Uno de los trabajos de los que más orgullosas estamos es el de la transmisión de las formas 
de hablar a los niños y niñas recién nacidas en euskara (lengua vasca). El proyecto “Xaldun Kortin 
Jolastu gurekin!” se basó en las recopilaciones locales y puso las canciones, los cuentos y las fór-
mulas infantiles al alcance de madres y padres jóvenes que no tuvieron oportunidad de recibir ese 
legado de sus mayores por la falta de transmisión de la lengua.

Está también la línea de la transmisión online, a través de sitios web en los que descansan 

Fotografía: Gaizka Aranguren Urroz
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las recopilaciones previamente realizadas en diferentes localidades o ámbitos de conocimiento. 
Ejemplo: www.tudelaysuribera.com  

APLICACIONES PRODUCTIVAS

Las administraciones públicas están cada vez más convencidas de la necesidad de que el PCI pue-
da ser una herramienta más en beneficio del desarrollo local, siempre y cuando las comunidades 
portadoras deseen que así sea. 

El turismo cultural e identitario es un recurso que, si se plantea desde un inicio en absoluta 
comunión con las comunidades portadoras y respetando los criterios éticos que la propia UNESCO 
ha puesto de manifiesto, puede utilizarse en beneficio de la propia comunidad generando diná-
micas que propicien la salvaguardia del PCI, no solo como necesidad cultural e identitaria, sino 
también como fuente de desarrollo y bienestar. Son recursos que aumentan el valor del paisaje 
natural y cultural que se visita, posibilitando profundizar en su conocimiento

En las aplicaciones estrictamente productivas es muy importante, cada vez más, la gestión de 
la comunicación para aportar valor añadido a los productos intrínsecamente relacionados con el paisa-
je natural y cultural que les rodea. Son, generalmente, aquellos productos con denominación de ori-
gen, indicación geográfica protegida, etc. Es decir, aquellos que son fruto de ese entorno. Junto con 
el producto va la imagen de ese espacio natural y cultural. Ejemplo: https://vimeo.com/142600854 

En ese mismo sentido va la generación de marcas territoriales. Acabamos de generar la mar-
ca Arras Baztan, para el municipio de Baztan, el más grande del País Vasco.

La Fundación público-privada que va a gestionar la marca ha establecido los criterios del 
modo de producción que permite la pervivencia dinámica del paisaje natural y cultural que los 
habitantes del municipio desean preservar y fortalecer. La idea es que la gestión de imagen de 
la marca aporte valor a los productos fruto de unas determinadas formas de producción y no a 
otras; fruto de un determinado tipo de ganado, y no de otro; y de un manejo, y no de otro. Todo 
ello, siempre, desde la gestión comunicativa del PCI y de los valores, elementos y referentes que 
constituyen el imaginario local. www.arrasbaztan.eus

CONCIENCIACIÓN MEDIOAMBIENTAL

Llevamos ya nueve años trabajando en la comunicación para la concienciación medioambiental, 
fundamentalmente sobre ríos y masas de agua.

El trabajo, en este caso también, se basa en aquellos referentes del imaginario local de las 
personas ribereñas de los ríos, en los que la presencia del curso fluvial es fundamental para la 
conformación de su propia identidad. Incidiendo en esos puntos emocionales de la relación con 
el río se puede llegar a tratar al río como a un vecino más, muy importante, en sus vidas. Ejemplo: 
vimeo.com/205348396 

Por último, hemos ayudado a desarrollar otro tipo de soportes de difusión en ámbitos como 
el de la danza, en este caso con la creación del website del Atlas de la Danza de Ortzadar Kultur 
Taldea: http://www.dantzatlas.navarchivo.com/  
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ÁMBITO PRIVADO

En el ámbito estrictamente privado, realizamos trabajos para empresas, asociaciones o clubs de 
fútbol, entre otros. Cuanto más importantes son los referentes que van constituyendo el imagi-
nario de un grupo humano, más valor añadido tiene para ese grupo humano su adecuada difusión 
y transmisión posterior.

El caso de los clubs de fútbol puede ser paradigmático. En la medida en que somos conscien-
tes de que unos colores, unos elementos simbólicos, unas canciones, aglutinan a una serie de per-
sonas que comparten dichos elementos, somos conscientes también de que, al final, compartir 
esos elementos es lo que genera esa identidad, y el trabajar con esos elementos a posteriori es lo 
que facilita a esos clubs de fútbol generar más socios, o generar nuevos ingresos con la aporta-
ción de sus seguidores. Ahí estamos trabajando con Osasuna, Real Sociedad, y otros clubes a nivel 
mundial. Ejemplo: https://vimeo.com/99730230 

Por último, aplicamos nuestra metodología de recopilación de la memoria al ámbito empresa- 
rial, familiar y personal. 

En el ámbito empresarial, ayudando a recopilar el know-how de una empresa para su trans-
misión a las siguientes generaciones. Suelen ser empresas familiares cuyos valores y principios 
están muy relacionados con los propios valores y principios de la familia que la ha generado.

A nivel familiar y personal, ofrecemos a cualquier persona la posibilidad de dejar testimonio 
de su paso por este mundo a las nuevas generaciones. ¿Quién no querría ver y escuchar a su ta-
tarabuelo contarle cómo vivió el mundo, qué pensó de una cosa, qué experiencias tuvo y a qué 
conclusiones llegó? Eso hoy en día es posible de una forma sistematizada en formato audiovisual, 
y para eso hemos desarrollado una aplicación informática específica que ejerce de esponja para 
que esa recopilación pueda transmitirse a las nuevas generaciones, con todo un protocolo de 
seguridad que impide que se pierda. 

HACIA LA COFINANCIACIÓN PÚBLICO-PRIVADA DE LA SALVAGUARDIA DEL PCI

Hay empresas que han empezado interiorizar la idoneidad de las aplicaciones que tiene la gestión 
del PCI en la generación de valor añadido. Cada vez un mayor número de estructuras empresaria-
les se nos acercan, entre curiosas y motivadas, a escuchar el relato sobre la gestión de lo inmate-
rial y sus posibilidades de generar desarrollo local. 

Hoy es el día que la participación privada en la financiación de proyectos de recopilación, sal-
vaguardia y transmisión del PCI es un hecho. Hablamos de participación privada, por ejemplo, en 
municipios cuyos escasos recursos no permiten hacer frente a un proyecto de estas características. 

Siempre y cuando haya una tácita y expresa autorización de informantes y/o portadores, la 
colaboración es posible. Las empresas pueden querer formar parte de ese repositorio final para 
ahondar sus lazos de pertenencia a la comunidad y también para poder utilizar el corpus en bene-
ficio propio posibilitando el desarrollo local. 
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Este 2018, la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial cumple quince 
años de haber sido firmada. Esto nos obliga a reflexionar sobre el contexto mundial y sus 

implicaciones locales que vivimos actualmente respecto a la gestión del Patrimonio Cultural In-
material (PCI).

Estamos en un momento en el que se ha redefinido el papel del Estado, pero también el 
peso de los organismos internacionales que por tradición y experiencia han regulado este ámbito, 
debido al surgimiento de nuevos actores que se involucran en la salvaguardia del PCI.

Por un lado, se ha olvidado que el rol principal de la UNESCO, como un organismo faro en 
los temas de cultura, educación, ciencia y comunicación, es el de estar al servicio de los Estados 
Parte que la conforman. En este sentido dichos Estados deben asumir la responsabilidad que les 
corresponde de ser más activos y soberanos.

De manera particular, la Convención de 2003 hace un énfasis no solo en el tema de las identi-
dades, sino que considera con enorme claridad la emergencia de otros actores en el tema, en este 
caso la sociedad civil organizada y la sociedad en su conjunto, que están incluidos desde el texto 
de la propia Convención, a diferencia de la Convención sobre la Protección del Patrimonio Mundial 
Cultural y Natural de 1972.

Para este fin, es necesario crear puentes de comunicación y cooperación con los diferentes 
sectores que se vinculan con la gestión del PCI. En estos quince años se ha adquirido una expe-
riencia profunda q|ue permite afirmar que el alcance del PCI trasciende por mucho la esfera de 
competencia del Estado y el interés y beneficio de, como lo establece la misma Convención, de las 
comunidades, grupos o individuos portadores, además se incluye de manera muy clara a diversos 
sectores de la población en su conjunto, como la sociedad civil organizada, pero también a grupos 
cuya función se apoya en recursos privados, entre otras instancias.

En esta novena edición del Coloquio Internacional sobre Patrimonio Cultural Inmaterial, se  
tuvo como objetivo abordar esta nueva faceta por la que se atraviesa, en donde se considera 
la necesidad por retomar el espíritu originario de la Convención, pero viendo hacia los desafíos 
actuales y futuros, e integrando a los actores que se involucran en su salvaguardia. Así, es fun-

FRANCISCO ACOSTA • HUGO CALLEJAS 

IRERI HUACUZ DIMAS • SOL RUBÍN DE LA BORBOLLA
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damental dar vuelta a la hoja, desmitificar visiones y superar paradigmas, todo en pro de una 
gestión más integral del PCI. 

En seguimiento a dicho objetivo, ponemos a consideración las siguientes propuestas deri-
vadas de las ponencias que en este Coloquio se presentaron, sin el ánimo de que se constituyan 
como conclusiones, dado que consideramos que éstas se conforman desde un ejercicio de cons-
trucción colectiva:

   1. Es fundamental que se realicen análisis profundos sobre las acciones que los Estados (en-
tendiéndose éstos como el conjunto de las autoridades gubernamentales de todos los ni-
veles de gobierno de un país) firmantes de la Convención están llevando a cabo en torno al 
PCI, particularmente en materia de acciones de salvaguardia de los elementos y manifesta-
ciones que se encuentran en riesgo tomando en cuenta los retos a superar como los que se 
enumeraron en la presentación del caso de Guatemala:

   • Pérdida de manifestaciones culturales
   • Preponderancia de expresiones culturales extranjeras
   • Falta de protección a los creadores 
   • Vulnerabilidad de los derechos colectivos

 2. Es necesario que se difundan, con base en el diálogo entre las comunidades portadoras 
y las instancias gubernamentales, los compromisos y beneficios que se adquieren con la 
firma de los tratados internacionales, en este caso de la Convención para la Salvaguardia del 
PCI, a fin de que haya elementos que permitan la armonización y congruencia con el marco 
jurídico internacional de las acciones establecidas en políticas públicas locales. Con base en 
lo anterior, se recomienda desarrollar marcos jurídicos locales que se empaten a los princi-
pios, términos y finalidades de los compromisos asumidos. 

  3. En este marco, también es fundamental que el PCI se gestione desde una perspectiva trans-
versal, interinstitucional e integral, bajo el liderazgo del sector cultura; la UNESCO ubica a 
la dimensión cultural como el corazón del desarrollo que orienta, articula y da sentido a la 
economía, a la educación, al turismo y hasta a la política. La integralidad de las acciones y 
corresponsabilidad de los diferentes actores sociales deberá entenderse en el sentido de 
que si bien se procurará preservar el valor cultural de las manifestaciones culturales, se 
deberá considerar la importancia de prever la participación de diversos actores, sectores e 
instancias a fin de garantizar la salvaguardia integral del PCI.

 4. Replantear y reforzar la participación y posición de las comunidades en la toma de decisio-
nes, respecto al proceso de reconocimiento de sus manifestaciones culturales como patri-
monio cultural, de tal manera que hagan suyas dichas iniciativas. Esto será el origen de una 
verdadera autogestión comunitaria. 
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 5. Así pues, es necesario fomentar la creación de mecanismos de autogestión sustentable a 
través de la capacitación y formación, apoyados también en la sociedad civil organizada.

 6. Es fundamental que se consideren las circunstancias particulares de cada manifestación 
cultural a fin de que se diseñen las acciones/políticas públicas específicas que se requie-
ren para dar respuesta a esas necesidades. Sin embargo, existen acciones realizadas en 
diferentes países que pueden ser ejemplos para replicarse en otros contextos, como en 
el caso de Perú y México. En el caso del Perú la experiencia en el desarrollo de proyectos 
innovadores y de herramientas metodológicas de la Dirección de Patrimonio Cultural Inma-
terial, son una aportación a las acciones que busca nuevos caminos para la salvaguardia del 
patrimonio 
En el caso de México, un ejemplo ilustrativo es la Política Pública de Fomento a la Gastro-
nomía, que tiene como objetivos principales el rescate y protección de la identidad gastro-
nómica mexicana bajo las premisas de reconocimiento y de respeto, alineando de manera 
tutelar a las instituciones gubernamentales que intervienen en la gastronomía, asegurando 
con ello su viabilidad. Una acción fundamental dentro de esta política pública ha sido el de-
sarrollo de un mapa de competencias laborales vinculadas con la cocina tradicional, desde 
la Secretaría de Educación Pública a través del Programa CONOCER donde se reconoció por 
primera vez un oficio tradicional como competencia laboral, en el cual la participación de 
los portadores de la tradición fue fundamental.
Por otro lado, es esencial considerar los diferentes actores que se vinculan con la viabilidad 
de las manifestaciones del PCI, a fin de identificar las áreas de oportunidad y de riesgo de 
acuerdo a su naturaleza.
Sería necesario construir la manera de medir, en conjunto con las comunidades portado-
ras, el impacto y la trascendencia que los reconocimientos internacionales, regionales y 
locales han tenido al interior de las mismas, partiendo de un mayor énfasis en el objetivo 
de salvaguardia que tienen dichos reconocimientos.
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Directora General de Asuntos Internacionales en la Comisión Nacional Bancaria y de Valores.
Presidente y CEO en Chase payment systems.
Actualmente, es Directora General de Normalización y Calidad Regulatoria Turística en la Secre-

taría de Turismo del Gobierno de la República. 

RAÚL GUERRERO BUSTAMANTE

Es periodista, académico, promotor cultural y experto en patrimonio cultural, actualmente se desem-
peña como Coordinador del Programa de Patrimonio UNESCO de la Secretaría de Cultura del Gobierno 
del Estado de Hidalgo.

Es Licenciado en Ciencias de la Comunicación por la Universidad de San Luis Potosí y Maestría 
en Ciencias de la Información y Administración del Conocimiento por el Tecnológico de Monterrey 
Universidad Virtual. 

Ha laborado en medios de información como el periódico la Afición, El Financiero, Grupo Moni-
tor, Radio Red, Once Tv México y ha colaborado en el periódico Síntesis de Hidalgo, el Sol de Hidalgo, 
el suplemento La Jornada del Campo y la revista Día Siete. 

Ha trabajado en la producción de programas de televisión y reportajes para Once Niños, Canal 
22 y la cadena Telemundo. Actualmente publica la columna “En tela de juicio” de la agencia Quadratín 
Hidalgo.

Ha sido docente del Tecnológico de Monterrey Campus Hidalgo, la Universidad Lasalle Pachuca y 
el Instituto Politécnico Nacional y es integrante del Conservatorio de la Cultura Gastronómica Mexica-
na, donde funge como delegado en Hidalgo. 

IRERI HUACUZ DIMAS

Mujer purépecha originaria de la comunidad de Santa Fe de la Laguna, Michoacán; desde 1997 labora 
como promotora y gestora cultural. En 1998 comienza a laborar en el Instituto Michoacano de Cultura, 
hoy en día Secretaría de Cultura. 

Del 2008 al 2012 fungió como Jefa del Departamento de Atención a la Diversidad Cultural, desde 
donde emprende proyectos de promoción, revaloración y respeto por las expresiones culturales de 
los cuatro pueblos indígenas de Michoacán y de la región cultural de Tierra Caliente.

En el periodo 2011-2014 formó parte del Consejo de Arte y Cultura de la Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo, como miembro honorario. En 2013 es comisionada a la Unidad Regional 
Michoacán de Culturas Populares, para coordinar el Programa de Apoyo a las Culturas Municipales y 
Comunitarias PACMyC. Actualmente es Directora del Museo del Estado de Michoacán.
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SEMBLANZAS

ANA MARÍA LARCHER

Gestora Cultural especialista en Patrimonio Cultural Inmaterial. Profesional independiente orientada a 
la investigación, a la estructuración de proyectos culturales, planes y programas educativos respecto 
de la gestión patrimonial ligada al desarrollo humano y económico.

Experta en identificación y relevamiento de la artesanía tradicional en pueblos históricos de la 
provincia, diagrama de capacitaciones vinculando los maestros artesanos y las maestras artesanas con 
las instancias educativas y la participación ciudadana.

Actualmente brinda servicios de asesoría técnica a las áreas de cultura y patrimonio cultural de 
municipios locales, otras instituciones/organismos provinciales y nacionales y a empresas privadas in-
teresado/as en el tema.

Pertenece a la Red NOA de Mercados Artesanales de Artesanía Tradicional de Argentina. Coordi-
na el programa de patrimonio cultural TELARES DE ATAMISQUI, MEMORIA TEXTIL, junto a la Cooperativa 
de Teleras Atamisqueñas.

Participó en la capacitación para el proyecto Patrimonio VIVO (2012-2013) como representante 
de la sociedad civil de la provincia de Santiago del Estero, implementado por el Sector Cultura de la 
Oficina Regional de Ciencia UNESCO para América Latina y el Caribe, en el marco del Programa fortale-
cimiento de las capacidades nacionales con relación a la aplicación de la Convención de la UNESCO para 
la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial.

Miembro Activo del Centro Internacional para la Conservación del Patrimonio sede Argentina y 
continúa su formación en los Cursos de Perfeccionamiento de esta institución.

SOLEDAD MUJICA BAYLY

Comunicadora especializada en la investigación, registro, promoción y difusión del patrimonio cultural 
inmaterial.

En sus más de 30 años de trayectoria ha desempeñado diversos cargos entre los que destacan 
el de productora de programas de televisión sobre patrimonio cultural inmaterial para TV Perú, la Di-
rección de Difusión de la Escuela Nacional Superior de Folklore José María Arguedas, el de Docente en 
la Facultad de Ciencias de la Comunicación, Turismo y Psicología de la Universidad de San Martín de 
Porres y la Dirección del Museo Nacional de la Cultura Peruana.

Es consultora en temas de patrimonio cultural inmaterial de la Organización de las Naciones Uni-
das para la Educación, la Ciencia y la Cultura – UNESCO.  

Actualmente se desempeña como Directora de la Dirección de Patrimonio Inmaterial del Minis-
terio de Cultura, cargo en el cual tiene responsabilidades de investigación, edición de publicaciones, 
curaduría de exposiciones, entre otros. 

Ha participado en la elaboración de diversos libros y artículos relativos al Patrimonio Cultural 
Inmaterial. 

SILVIA HERMINIA OLVERA SÁNCHEZ

Licenciada en comunicación social. Experta en comunicación educativa.  Responsable de proyectos de 
comunicación, en especial de video, redes sociales y coordinación editorial. 

Ha sido Subdirectora de radio y TV en el Instituto Nacional de Antropología e Historia (2013-
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2016). Directora de formación y desarrollo profesional en el Instituto Politécnico Nacional (2011-2013). 
Directora de Desarrollo Regional y Municipal en la Dirección General de Culturas Populares e Indígenas 
(2003-2010). Profesora de Promoción y Gestión Cultural en el Centro de Arte Dramático Andrés Soler 
(2017) y profesora del Claustro de Sor Juana en el área de educación continua. 

Ha colaborado en la formulación del expediente de candidatura binacional a la Lista Representa-
tiva de los “Procesos artesanales para la elaboración del talavera de Puebla (México) y de la cerámica 
de Talavera de la Reina y El Puente del Arzobispo (España)”, así como del expediente para el inventario 
del Patrimonio Cultural Inmaterial de México de la “Danza de matlachines de Saltillo, Coahuila”. 

Ha participado en numerosas actividades vinculadas con el Patrimonio Cultural Inmaterial, como 
coordinadora de promotores culturales a nivel nacional sobre diversidad cultural y PCI, representante 
de México ante el Comité para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial en 2009 y coordina-
dora del trabajo comunitario para la documentación y realización del expediente de los Diablos Dan-
zantes, en Chuau, Venezuela, candidatura inscrita en 2102 en la Lista Representativa del PCI.

Coordinadora editorial de más de 50 libros y realizadora de más de 200 videos, actualmente es 
Directora de Forja Culturas en Movimiento AC y de Realiza Comunicación S. C.

SOL RUBÍN DE LA BORBOLLA ARGUEDAS

Maestra de Historia y Geografía del Patrimonio Cultural en México en la Universidad Nacional Autó-
noma de México (UNAM); directora del Centro de Documentación e Investigación Daniel Rubín de la 
Borbolla, asociación civil reconocida en la UNESCO como consultora para temas de patrimonio cultural 
inmaterial, donde se generan proyectos de investigación y difusión del patrimonio cultural, las artes 
populares y la gastronomía mexicana. Fue Directora del Museo Nacional de Culturas Populares y de 
Patrimonio Cultural en el CONACULTA. Participó en los grupos de  investigación y trabajo que llevaron 
a la Cocina Tradicional Mexicana y a Los Parachicos a recibir los reconocimientos de la UNESCO como 
Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad. Forma parte de varias asociaciones civiles como el 
Conservatorio de la Cultura Gastronómica Mexicana y el Consejo Internacional de Museos capítulo 
México (ICOM-México).

ROLANDO RUBIO CIFUENTES

Guatemalteco, con estudios en antropología y arqueología en la universidad del Valle de Guatemala; 
administración y conservación del patrimonio cultural, Institución Smithsoniana; postgrado en filoso-
fía en la universidad Rafael Landívar, Guatemala; magister artium en historia, magna cum laude, en la 
Universidad Francisco Marroquín, Guatemala; actualmente está preparando la investigación doctoral 
en historia.

Ha desarrollado investigación cultural por 40 años en la República de Guatemala, llegando a ocu-
par diversos cargos como catedrático en las universidades del Valle de Guatemala, San Carlos de Gua-
temala, Mesoamericana y Francisco Marroquín; director de proyectos arqueológicos, especialmente 
en la boca costa del Pacífico y el altiplano central de Guatemala; investigación en más de 20 comu-
nidades de afiliación maya, xinca y garífuna. En el campo de historia se ha especializado en la época 
hispánica, siglos XVI a XVIII; actualmente es Director de Patrimonio Intangible, en el Viceministerio de 
Patrimonio Cultural y Natural.
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